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NOTICIA BIOGRÁFICA 



Y BIBLIOGRÁFICA. 



* 



I. 



Nació el Sr. D. Joaquín García Icazbalceta en 
esta capital el 21 de Agosto de 1825. Fueron sus 
padres Don Ensebio García y Doña Ana Icazbal- 
ceta, español el primero y mexicana la segunda, 
ambos de acendrados y piadosos sentimientos y 
de posición desahogada. 

Los disturbios políticos obligaron á esta respe- 
table familia, como á tantas otras, á emigrar del 
país, pasando primero á los Estados Unidos y des- 
pués á España. Fijó su residencia en Cádiz, y allí 
permaneció hasta 1836 en que regresó á la Repú- 
btíca. 

El joven D. Joaquín estuvo dedicado en sus pri- 



* En las Olft^as Literarias de 9. Yiétoriano Agüeros 
que se publicarán en esta Biblloteoa, se insertará una ex- 
tensa biograña del 8r García Icaxbaloeta, de la cual la 
presente noticia es un breve extracto. 
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me^toB^Aos á lod trabajos d© escritorio, sin que 
^nt^^hut)i^e asi3|ido a ninguna escuela, pues sus 
padres dispúáteFon'que en casa recibiera, de maes- 
tros particulares, la instrucción de que había me- 
nester. Así aprendió algunos idiomas ; y habiendo 
cobrado amor á los estudios históricos, se dedicó 
á los de México desde 1846, estimulado por D. 
Lúeas Alamán, que lo distinguió con sus consejos 
y su amistad. 

Tradujo la HisUyría de la Conquista del Perú, 
de Prescott, agregándole algfunos. capítulos y en- 
riqueciéndola con notas. 

Escribió después sus primeros ensayos sobre 
historia de México, los cuales fueron publicados 
en el Diccionario Universal de Historia y Geo- 
grafía (1852-1856). Dichos ensayos se refieren 
en su mayor parte á personajes del Siglo XVI, 
como Pedro de Alvarado, Balboa, Balbuena, Cer- 
rantes Salazar, BemalDíaz del Castillo, Gomara, 
él Virrey Mendoza, Mota Padilla y otros que re- 
presentaron algún papel importante en los tiem- 
pos que siguieron á la conquista. 

En esos trabajos reveló nuestro autor lo que 
había de ser más tarde: escritor concienzudo y 
sereno, de rígido y sanísimo criterio y de un esti- 
lo sobrio, castizo, galano y limpio. Había en ellos 
copioso caudal de noticias, que hacía adivinar 
larga y paciente labor de investigación, solidez 
de juicio, fruto de una inteligencia ajena á toda 
preocupación, y un amor á la verdad y á la justi- 
cia, propio tan sólo del varón verdaderamente 
recto. 
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Dueño de una selecta y valiosa colección de im- 
presos rarísimos, de manuscritos y documentos 
ignorados ó que se creían perdidos, y abrigando 
la convicción de que la más apremiante necesidad 
de nuestra historia es acopiar materiales para le-» 
yantar más tarde un monumento que sea digno de 
ella, el Sr. García Icazbalceta emprendió la publi- 
cación de una Colección de Documentos para la 
Historia de México (2 tomos, 1858-1866). Con 
ella dio un vigoroso impulso á los estudios ameri- 
canos, sacó del olvido verdaderas preciosidades 
bibUográfícas y salvó de una pérdida segura do- 
cumentos y manuscritos que hoy const tuyen el 
íiuidamento de indiscutibles verdades históricas. 

Por ese mismo año ( 1866) publicó nuestro autor 
unos Api/LrUes para un Catálogo de Escritores 
en lenguas indígenas de América, que á pesar de 
la modestia del título, es un codiciable tesoro, im- 
posible hoy de adquirir, por estar agotada la edi- 
ción desde hace muchos años. 

En 1870 dio á la estampa, en lujpsisima edición 
la Historia Eclesiástica Indiana de Pr. Geróni- 
mo de Mendieta, con unas preciosas y muy ins- 
tructivas Noticio* del autor y déla obra, 

A ésta siguió México en 2 o «5^, tres diálogos la- 
tinos que Francisco Cervantes Salazar escribió é 
imprimió en México en dicho año; libro curioso y 
rarísimo que el Sr. García Icazbalceta reimprimió 
\an 1875, con traducción castellana y notas, acom- 
pañándolo de las indispensables Noticias del au- 
tor y déla obra. — A cada diálogo precede una in- 
troducción de nuestro sabio autor, en la cual se 
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explica el objeto de aquél: y en ella, lo mismo que 
en las Nottia que yan después, se amplían, modifí* 
can ó aclaran las noticias de Cervantes Salazar, 
ya sobre lugares y edificios, ya sobre otros muchos 
puntos de curiosidad é interés histórico, relativos 
*á esta ciudad de México. 

En 1877 sacó también del olvido, y reimprimió 
el infatigable Sr. García Icazbalceta, una riquísi- 
ma joya de la literatura mexicana del siglo X VI : 
los Coloquios EspirittLales y Sacramentales y 
Poesías Sagradas del P. Fernán González de Es- 
lava. 

En la Introducción que para este libro escribió 
nuestro sabio historiador, brillan como en todos 
sus trabajos, la erudición más copiosa, el juiftio 
más atinado, y las galas de un estilo que recuer- 
da e] siglo de oro del idioma castellano. En esa 
admirable pieza literaria hay pormenores muy 
curiosos y enteramente nuevos de los espectácu- 
los á que daban lugar en México aquellos Co- 
loquios^ género de literatura muy en boga á la 
sazón, y que servía para entretener y moralizar á 
los indios. 

En 1881 publicó nuestro autor su deseada obra 
Don Fray Juan de ZuMárraga, Primer Obispo 
y Arzobispo de México; la cual, según él, es un 
simple estudio biográfico y bibliográfico, pero en 
realidad merece calificarse de verdadera historia 
de nuestra primera época eclesiástica, pues en ella 
está descrita de mano maestra la formación de 
esta sociedad, al amparo de la Cruz y merced á 
los trabajos de los abnegados misioneros. - 
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En 1886 apareció la íamosísima Bibliografía 
Mexicana del siglo XVI, obra en la cual empleó 
el Sr. Garcifit Icazbalo^ta el largo período de 40 
años. Es un catálogo razonado de libros impresos 
en México en los años transcurridos de 1539 á 
1600, con biognraíías de autores y varias ilustra- 
ciones, facsímiles de portadas antiguas, extractos 
de libros raros, notas bibliográficas, etc., etc. 

Al examinar, siquiera sea lijeramente, esta obra 
monumental, se adivina la inmensa labor, la tenaz 
diligencia de benedictino que nuestro autor em- 
pleó en ella. Pasma la riqueza de noticias atesora - 
das en aquellas páginas. Es una verdadera recons- 
trucción de la época, por decirlo así, y el lector se 
familiariza con lospersonajes de aquellos tiempos, 
misioneros, oidores, frailes, regidores, impresores, 
etc., asiste á los actos, á los sucesos, á los episo- 
dios que se desarrollaban á medida que esta so- 
ciedad iba formándose, y parece como que se res- 
pira el ambiente del siglo XVI, sin duda el siglo 
más digno de estudio para el historiador y el filó- 
sofo, como que de él arrancan nuestras costum- 
bres, hábitos y espíritu nacional. 

No por haber dado cima á la gigantesca labo 
de ese monumento de las letras patrias, descansó 
el Sr. García Icazbalceta: era infatigable, y, como 
él decía, no podía estar un inMante ocioso. 

Fruto de nuevas vigilias fueron los siguientes 
volúmenes que publicó en sus últimos años : 

Nueva Colección de Documentos para la his- 
toria de México (5 tomos). El primero (1886) con- 
tiene: Cartas de Religiosos de Nueva España 
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(1534-1594), precedidas de una Biografía de Fr, 
Gerónimo de Mendieta. El segundo (1889^ encie- 
rra un Códice franciacano del Siglo XVI (Infor- 
me al Visitador Lie. Ovando, y Cartas Eieligiosas, 
1533-1569). El tomo comienza con una larga in- 
troducción del Sr. García Tcazbalceta. El tercero 

(1891) coitiene: la Relación de Texcoco, de Po- 
mar, la Breve Relación», de Zurita, y varias Re- 
ladonea Antiguas, La introducción ó prólogo del 
erudito compilador llena 40 páginas. El cuarto 

(1892) contiene: Documentos franciscanos de los 
siglos XVI y XVII. 

En 1889 publicó también nuestro autor, en un 
tomo de más de 200 páginas, varios Opúsculos iné-^ 
ditos f latinos y castellanos^ del P. Francisco Ja- 
vier Alegre, con noticias bibliográficas y una Yi- 
da del autor, traducida del latín. 

£n las MemorUis de la Academia Mexicana, Co- 
rrespondiente de la Real Española, publicó el Sr. 
García Icazbalceta los siguientes opúsculos y dis- 
cursos: La Instrucd&n Pública en México duran- 
te el Siglo XVI; Discurso sobre las Bibliotecas 
de Eguiara y Beristain; Francisco de Terrazas 
y otros poetas del Siglo XVI; El Bachiller D. 
Antonio Calderón Benavides, impresor del Si- 
glo XVII; La Grandeza mexicana, de Balbuena 
(es*:rdio bibliográfico); El P. Avendaño, predix:a^ 
do,' del Siglo XVII; Promncialismos mexicanos, 
y Vids. del P. Alegre, 

Diremos algo sobre estos trabajos. 

En el discurso sobre la InstTrucd&n pública en 
México en el siglo XVJ, el Sr. García Icazbalceta 
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parece haber agotado la materia, pues hace una 
exposición ordenada, minuciosa y completa del 
prodigioso desarrollo que en nuestro país tuvo 
aquel importante ramo en ese siglo. Los métodos 
de enseñanza, los adelantos alcanzados, los nom- 
bres de quienes más se distinguieron en el profe- 
sorado y el aprendizaje, los diversos ramos de 
instrucción, los actos públicos verificados, y aun 
las obras materiales de los colegios y de las es- 
cuelas, todo está allí descrito con precisión admi- 
rable, al grado de despertar el interés del lector 
más indiferente. Puede decirse que esta diserta- 
ción es el cuadro más ñel y el que da una idea más 
exacta de la fisonomía intelectual de la sociedad 
mexicana durante el siglo XVI. 

En el discurso sobre las Bibliotecas de Eguiara 
y Berístain, nuestro erudito historiador enumera 
las dificultades con que debieron tropezar esos 
autores para la formación de un catálogo de es- 
critores; hace el juicio crítico de ambas obras, 
señalando sus defectos, y entra en muy sensatas 
y atinadas consideraciones sobre la necesidad de 
emprender la formación de una Biblioteca de Es- 
critores en que se encierren nuestros tesoros lite- 
rarios. 

En el estudio sobre- Terrazas y otros poetas de 
siglo XVI, entrjB ellos Saavedra Guzmán, que com- 
puso El Peregrino Indiano, el autor analiza y da 
á conocer curiosos paisajes de diversos poemas que 
revelan el grado de cultura en que se hallaba la 
literatura en aquel tiempo. 

Curiosa es la biografía del impresor Benavides 
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por las diversas noticias que contiene, no sólo de 
ediciones mexicanas, sino de sucesos que en algo 
se rozan con el arte tipográfico. 

No menos interesante es para nuestra historia 
literaria la Nota Bibliográfica sobre la "Gran- 
deza Mexicana'" de Balbuena; y en cuanto al ar- 
tículo sobre el P. Avendafio, diremos solamente que 
en él se traza una g^fica é interesante descrip- 
ción, salpicada de anécdotas, de lo que el Sr. Gar- 
cía Icazbalceta llama reyertas más que lüerarias. 
Estos escritos de nuestro insigne y erudito au- 
tor revelan que él conocía como pocos, ó tal vez 
como ninguno, las costumbres literarias de nues- 
tra época colonial, y que le eran familiares los 
sucesos de aquel tiempo, Autores y libros, episo- 
dios y fechas, fundaciones y personajes, todo lo 
tenía presejite y á la vista, como si se tratara de 
cosas de nuestros días, ó mejor tal vez que si se 
tratara de hechos contemporáneos. 

En el "Boletín de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Est^-distica," se encuentran algu- 
nos trabajos sueltos de nuestro Don Joaquín, ta- 
les como una "Crítica de la Biblioteca Hispano- 
Americana" deBeristaia,unalarga traducción de 
"Viajes de ingleses á la Nueva España en el Si- 
glo XVI," con interesantes noticias acerca de 
estos documentos históricos. 

En la edición de la " Historia de Nueva Galicia/' 
de Mota Padilla, que publicó la misma Sociedad 
en 1870, se insertó la biografía que escribió del au- 
tor; y las ediciones del Cedulario de Paga, del 
Peregrino Indiano de Saavedra Guzmán, y de 
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otras obras histáricas, corren con Prólogos escri- 
tos de su mano. 

En el periódico literario M RencunmierUo (1894) 
publicó el Sr. García Icazbalceta un notabilísimo 
Egtudio Histórico^ que escomo el resumen y com- 
pendio de sus juicios acerca de la dominación es- 
pañola en México. En este trabajo brilla, quizá 
como en ningún otro de los suyos, la más aquila- 
tada imparcialidad del severo historiador. 

Coronó vida tan laboriosa el Diccionario de 
ProvincialiSTnos mexicanos^ cuyas pruebas co- 
rregía cuando le sorprendió la muerte. Esta obra 
por su importancia filológica, su inmensa é indis- 
cutible utilidad, sus copiosas enseñanzas, no me- 
nos que por lá suma erudición y los dilatados estu- 
dios que revela, sólo merece compararse al famo- 
so Diccionario de construccián y régimen del 
colombiano Cuervo. Es un monumento imperece- 
dero de la gloría de nuestro autor. 



II. 



El Sr. García Icazbalceta jamás ocupó un pues- 
to público ni ñguró en la política. Su vida la com- 
partía entre el estudio y sus negocios de agricul- 
tor y comerciante. Perteneció, sí, á* numerosas 
Asociaciones literarias y de caridad. 

En 1850 ingresó á la Sociedad Mexicana de Geo- 
grafía y Estadística, como individuo de número; 
fué miembro de la Junta Directiva de la Aeade- 
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mia de Nobles Artes de San Ca*ios de esta ciu- 
dad, y perteneció también á la Academia Imperial 
de Ciencias y Literatura, creada por el Empera- 
dor Maximiliano en 1865. En 14 de Diciembre de 
1870, la Real Academia Española, á propuesta de 
los Sres. D. Manuel Cañete, D. Cándido Noceda] 
y D. Juan Valera, le nombró su individuo corres- 
pondiente, y con igual distinción le honró la Aca- 
demia de la Historia en 9 de Febrero de 1872. Era 
también miembro honorario de la Academia Co- 
lombiana. 

Alá muerte del Sr. Lie. Arango y Escanden 
Director de la Academia Mexicana Correspon- 
diente de la Real Española, el Sr. García Icaz- 
balceta, que era Secretario Perpetuo de la misma, 
fué electo por unanimidad para ocupar el lu^r 
que dejó vacante el autor del Estudio sobre Fray 
Luis de León, 

Por muerte del Sr. Lie. Rodríguez Villanueva, 
fué Presidente del Consejo Superior de las Confe- 
rencias de San Vicente de Paul en México. 

Por último, en 1892 el Gobierno lo designó para 
presidir la Junta Colombiana de esta capital, en 
cuyo puesto se hizo acreedor á las más honrosas 
alabanzas, mereciendo ser condecorado por el Go- 
bierno de España con la Gran Cruz de la Orden 
de Isabel la Católica. 

La vida del Sr. García Icazbalceta, toda consa» 
grada al trabajo, al estudio y á la práctica del bien^ 
se extinguió la noche del 26 de Noviembre de 1894, 
llenando de luto á las letras mexicanas y dejando 
en el desamparo á la numerosa familia de pobres 
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que socorría ; porque, debemos decirlo antes de ter- 
minareste bosquejo biográfico : el Sr. García Icaz- 
balceta fué antes que todo y sobre todo, un hom- 
bre caritativo. Grandes cantidades de dinero pa- 
saron de sus manos alas de los pobres. Estos eran 
los verdaderos dueños de sus cuantiosas riquezas; 
y él tan sólo las manejaba con la dedicación, celo 
y diligencia del más escrupuloso administrador. 

El practicaba, antes de que el Sr. León XIII es- 
cribiera su famosa Encíclica sobre el socialismo, 
los sapientísimos consejos que el inmortal Pontífi- 
ce da á los ricos para la conducta que deben obser- 
var con los pobres, con los obreros, con los servi- 
dores de sus fincas. 

En sus haciendas de tierra caliente, el Sr. Gar- 
cía Ic^balceta había implantado desde hacia mu- 
chos años un sistema de trabajo y de remuneración 
que tenía contentos á los operarios, quienes veían 
en él á un padre, atento siempre á sus necesidades ; 
justo, equitativo, desprendido y generoso. 

En México, primero como Presidente de una 
Conferencia y después como Presidente del Con- 
sejo de las mismas, se hizo notable por su tino, 
80 esmero, su abnegación en cumplir con sus de- 
beres. 

Visitaba *á los pobres y los socorría; y en sus 
unciones de Presidente del Consejo, estaba siem- 
pre solícito á la marcha de todas las conferencias, 
llamando la atención del Consejo de París los in- 
formes que remitía anualmente sobre el movimien" 
to y desarrollo que tenía en México la santa obra 
de Vicente de Paul. 



^HiaBtfrt^^ 
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Loa pobres lloran y llorarán siempre la auseo- 
oia del que fué au padre, au conatante consolador, 
su benefactor incanaable y prudente. 

Laa l^rimas de gratitud de loa de^craciadot 
forman la corona más brillante con que el SeAor 
García Icazbalceta habrá entrado en el reino de 
tos cié loa. 
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INTRODUCCIÓN' DE LA' liMPRENTA 

EN MÉXICO. 




OR los años de 1855 publiqué en el 
Diccionario Universal de Hi doria y 
de Geografía un breve estudio acer- 
ca de la introducción de la imprenta 
en México, utilizando los datos que hasta en- 
tonces había podido recoger. Algo se lian au- 
mentado en el largo espacio de tiempo tras- 
currido, y he juzgado ser lugar oportuno 
éste para refundir y ampliar aquel primer 
ensayo. La benevolencia con que fué 
acogido, particularmente en los países ex- 
tranjeros, me confirma en la creencia de 
que su asunto no carece de interés; \ 
ahora le sirven como de comprobantes 
las descripciones bibliográficas contenidas 
en el presente Hbro. 

Cuenta la ciudad de México por una 
de sus principales glorias, haber sido la 

^ ICAZHALCKTA.— 2 
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primera del Nuevo Mundo que vio ejer- 
cer en su recinto el maravilloso Arte de 
la Imprenta. Pero si bien la verdad del 
hecho ha estado siempre fuera de toda 
duda^ su fecha fija y sus circunstancias 
permánecm envueltas en tiniebías. La 
falta de noticias, que los contemporá- 
neos no cuidaron de trasmitirnos, me 
obligará con frecvend^: !á formar conje- 
turas, que él hallazgo de' cualquier docu- 
mento puede destruir; ó á dejar vacías, 
que acaso nunca se llenarán. Confío, sin 
embargo, en que el registro de los archi- 
vos de España ha de suministrar con el 
tiempo mucha luz; pero mientras ésta 
no llegue, conviene recopilar lo ya sabi- 
do, y poner algo de nuestra parte para 
ayudar al completo esclarecimiento de la 
verdad. 

Sabemos, por documento auténtico, (i) 
que Juan Cromberger, célebre impresor 
(le Sevilla, "envió" á México una impreí^ 
ta, con todos los útiles necesarios, á ins- 
tancias del Virrey Don Antonio de Men- 
doza y del Obispo D.. Fr. Juan de Zuma 
rraga; pero desgraciadamente no se da 
otro pormenor, ni se fija la fecha. Creo, 
sin embargo, que esas "instancias" no se 
le hicieron desde aquí, sino allá. Desde 
T530 se le había ofrecido á Mendoza el go- 



1 V«*a8e el documento nííniero 1. 
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bierno de este reino, y le había aceptado, 
pidiendo únicatmente tiempo para disponer 
su viaje. En 1533 y 34, anduvo en Espa- 
ña el señor Zumárraga, y es natural que 
allí se viesen y conferenciasen acerca de 
los negocios de la tierra que iban á regir, 
el uno en lo civil y el otro en lo eclesiás- 
tico. El prudentísimo Virrey no perdería 
tan buena ocasión de aprovechar la expe- 
riencia adquirida por el Prelado en más 
de cuatro años de Indias, y éste, tan em- 
peñado en difundir la enseñanza, no deja- 
ría de advertir cuan necesario le era traer 
una imprenta, para el logro de sus lauda- 
Mes fines. Viendo lo que después la fa- 
voredó, me atrevería á asegurar que él su- 
girió al Virrey la idea. Era imposible que 
hubiese olvidado auxMio tan importante 
quien traía labradores, semillas, ornamen- 
tos, libros y cuanto juzgó necesario para 
lustre de su Iglesia y bien de sus ovejas. 
En los últimos riieses de 1533 y los prime- 
ros de 1534, cuando ya justificado ante el 
gobierno y consagrado, hizo la erección de 
su Iglesia y los preparativos para volver 
á su Diócesi, debemos colocar los tratos 
con Cromberger. (i) 



1 Parece que Croiiibe'*ger tenía relaoinnes con nuestra 
Iglesia, lOen&A al negocio de lü imprenta. El 28 de Sep- 
tiembre de 1640 acordó el Cabildo Ecleoiátlco que se le 
pagasen cuarenta pesos que di6 en Sevilla á un maestro 
cantero que vino á entender en la« obras de la iglesia. 
(DoH Fraif Jitti/n de Zntnáf raga, pág. 226.) 
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La venida de la imprenta no se debió, 
pues, como se había creído hasta ahora, 
á Don Antonio de Mendoza, exclusiva- 
mente, sino á un acuerdo entre él y Don 
Fray Juan de Zumárraga. De manera 
que, si el contrato no se hizo en Elspaña 
y en ese tiempo, hay que- buscar otro en 
que ambos estuvieran reunidos, y no pue- 
de hallarse sino después de la IJegada de 
Mendoza, en Noviembre de 1535. De ser 
así, los tratos habrían comenzado, cuando 
más pronto, bien entrado el año de 36, 
pues no había de ser ese el primer negocio 
á que atendiesen Virrey y Obispo, tenien- 
do .á su cargo tantos y tan graves. Con- 
siderando la dificultad de las comunica- 
ciones, rio hay tiempo para que el negocio 
se arreglara por cartas, y la imprenta es- 
tuviera ya trabajando en 1537- Seria en 
verdad extraño que el Virrey y el Obis- 
po no hiibieran advertido hasta entonces 
la conveniencia de tener imprenta; ó que 
pudiendo haberse arreglado fácilmente en 
España, con Juan Cromberger, lo deja- 
ran para cuando ofreciera mayor dificul- 
tad. 

No es preciso admitir, por otra parte, 
que el Virrey trajera "consigo" la impren- 
ta : basta con que procurase su venida, pa 
ra que los autores puedan decir con pro- 
piedad que la trajo; (i) como se dice que 



1 Motolinla, en sus Memoriales MS. [1641] dioe que D. 
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''trajo*' una industria nueva el que por su 
discurso y trabajo la introdujo, aunque él 
no se hava movido de su casa. Es cosa no- 
tabJe que todos los escritores contemporá- 
neos callen la parte que tuvo el señor Zu- 
márraga en ese beneficio, y la causa de 
tal silencio ha de ser que, como todos vie- 
ron que la imprenta llegó tras el Virrey, 
ó con él si se quiere, y era gran favorece- 
dor de toda clase de industrias, á él la 
atribuyeron, é ignoraron que al Obispo 
se debía también la venida. Nueva prue- 
ba de que el contrato se hizo allá y no 
aquí. 

La primera noticia cierta y segura de 
la existencia del establecimiento, no re- 
monta más allá del 6 de Mayo de 1538. 
En esa fecha escribía d señor Zumárraga 
al Emperador : "Poco se puede adelantar 
en lo de la imprenta, por la carestía del 
papel, que esto dificulta las muchas obras 
que acá están aparejadas y otras que ha- 
brán de nu^vo darse á la estampa, pues 
que se carece de las más necesarias, y de 
allá son pocas las que vienen.'* (i) De con- 



AntoBio i&trodujo machos oflolos, eRpeoialmente hacer 
los panoR. '*Pae8 imprenta é impreftion de libros r el ha 
cer del vldm do ha sido poea admiración á los indios na- 
turales."— Gomara (1562» dice que Mendoza fué proveido 
ptenm el afto de 34,- y llevó mut^hos maestros de oficios 
primos, "como decir molde y imprenta de libros y le- 
tras/' Oonq^tUtadeMéxi4^o, ed. Barcia, cap. 236. 

1 Cnrtas de Ituiias, pág. 786, col. 2; también se halla en 
Don Fray Juan de Z^imár^aga, Apend., nüro. 26,— Como 



siguiente, la imprenta habla llegado antes 
de esa fecha. 

Me parece que bien puede atrasarse su 
venida cuando menos hasta 1537, aunque 
para ello tropecemos con ciertas dificulta- 
des. Eíl Virrey Mendoza dirigió al Em- 
perador, con fecha 10 de Diciembre de 
ese año, una extensa carta, en que le da 
cuenta de muchos asuntos, y no dice pala- 
bra de 'la imprenta; (i) ni tampoco el se- 
ñor Zumárraga, en la que escribió al Se- 
cretario Sámano diez días después, sien- 
do así que habla de la casa "de las campa- 
nas," donde estaba ó "estuvo luego" la 
imprenta." (2) Pero estos son argumen- 
tos puramente negativos que, á mi pare- 
cer, no prueban gran cosa, y menos si to- 
davía no estaba la imprenta en la casa de 
las campanas. Mayor fuerza tiene el sa- 
berse que en Marzo de 1537 se trataba 
de imprimir en Sevilla uña "Doctrina* 
castellana y mexicana, de lo cual pudiera 
deducirse que no había aquí imprenta, 
pues se encomendaba á las de Sevilla una 



noticia Miüosa auoque posterior. apuntaremoB qn^elí 
de Peptiembre de 1589 toé recibido por vecino de M<^xlco 
Esteban Martfn, imprimidor. (Libro de CábfUio.) 

1 Doctimeíitos inéditos dsl Archive de Indi€u, tomo II, 
página 179. 

2 Cartas de Tnditu,. página 166.— l)<m Fra¡f Juan de Zt(^ 
piérroga, Apénd,, nüni. }?. 
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tarea mucho más propia de las prensas de 
México. 

Para examinar este punto, forzoso es 
seguir los pasos, hasta donde sea posible, 
á esa "Doctrina," compuesta por Fray 
Juan Ramírez, comenzando por deshacer 
la confusión que se ha hecho de dos reli- 
giosos de igual nombre. González Dá- 
yila escribe que "el primer Catecismo 
que "se imprimió" en lengua mexicana, 
para enseñanza de los indios, le escribió 
el Mtro. Fray Juan Ramírez, religioso do- 
minico, en el año 1537, que después fué 
dignísimo Obispo de la Santa Iglesia de 
Guatemala." (i) Más adelante, en el 
"Teatro" de esa Iglesia, pone la vida del 
Obispo, dominicano también. Predicó en 
la Mixteca y aprendió aquella lengua. Fué 
presentado en 1600, y murió en 1609. Aquí 
no dice que el Padre supiera la lengua 
mexicana ; olvida por completo la "Doc- 
trina," y no atribuye al Obispo más obra 
que una intitulada "Campo Florido, 
Ejemplos de Santos para exhortar á h 
virtud con su imitación y ejemplo," dedi- 
cada á Don Fray Pedro de Feria, Obispo 
de Chiapas, religioso de su Orden. (2) 



1 Thealro Erlesiáslico de la Primitiva Iglesia de las Tn 
dios Occidentales C Madrid. 1649-1655), tomo I, página 7- 

3 Thealro^ tomo I, págs. 166-160. 



Cuando el P. Ramírez agenciaba, en 
1537, la impresión de su "Doctrina," era 
ya sacerdote, á lo que parece: por lo me- 
nos no sería un niño, y tendría de veinti- 
cinco á treinta años; así es que contaría 
unos noventa al ser presentado: cosa in- 
creíble. Se sabe, además, que el futuro 
Obispo vino por primera vez á esta tierra 
hacia 1560, (i) y andaba por España en 
1595, (2) cerca de sesenta años después 
de las diligei^cias del otro Fray Juan Ra- 
mírez. 

Dávila Padilla pone entre los escritores 
de su provincia á un Maestro de ese ncxm- 
bre, que "escribió un libro copiosísimo de 
ejemplos, para exhortar á toda virtud con 
hechos de santos, y le llamó Campo Flo- 
rido, y le dirigió á nuestro Obispo de 
Chiapas, Fray Pedro de Feria.'' (3) Esta 
es la obra que González Diávila atribuye 
al Obispo de Guatemala. Dávila Padilla 
no menciona la "Doctrina," y eso que 
hizo catálogo especial de los religiosos de 
la provincia que escribieron en lengua de 
los indios. 



1 Crónica de Fr. Alonso í rakco. M. 8., lib. II, cap. 
3.— El mismo autor dice que el Obispo falleció en 1609, 
de "casi ochenta »fioft de edad:" luego tendrí» cosa de 
ocho cuando se hacían las diligencias para la impresión 

de la Doctiñnd . . , « -rr- ^ j 

2 Remesal, Hisforia de la Provin/na d€ San Vicente M 
Chiana y Guatemala, lib. XT, cap. 02. , . ^ . . . 

3 HistoHa de la Fundación y Discurso de la Promtuita de 
Santiago de México (Madrid, 1596», Jib. II. cap. ült. 



Los bibliotecarios Quetif y Echard reu- 
nieron á los escritos del limo. Ramírez 
la "Doctrina" del religioso de igual nom- 
bre; pero al ver la desconformidad de las 
fechas, dudaron si habría error en la que 
aitribuy-e á la **DoatrTna," ó se tmataría de 
otra obra, y añadieron sin fundamento 
que eí libro se imprimió en México, en 
^537- (i) González Dávila no llega á tan- 
to: deja en duda si la fecha es de la com- 
posición ó de la impresión, y no expresa 
dónde se hizo ésta. 

Beristáin impugna la especie de Gil 
González Dávila, afirmando que el primer 
Catecismo mexicano se imprimió en 1537 
(sin decir dónde); pero que no le escribió 
Fr. Juan Ramírez, sino Fray Juan de Ri- 
vas, franciscano. (2) No expresa sospe- 
chas de que hubo dos religiosos domini- 
cos de aqnel nombre, é ignoro de dónde 
sacaría la especie relativa á Fray Juan de 
Rivas. Mendieta le da por autor de un 
Catecismo cristiano; mas no dice que 
fuera el prímero: parece dar este lugar á 
la **Doctrina" de Fray Toribio de Motoli- 
nia. (3) 



I SeHpInres OrdinU PrcRdiecUorum, tomo II, piiglna 368. 

9 Biblioteea Hi&panO'Amcricatuí Septentrional-, tom. TU, 

Píg 7. 

ZHiitoria Ecte^iémOea Indiana, )ib. IV, oap. 44; lib. V, 
pte. 1, eap. 34. 
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Convengo en que González DávMa re- 
cibió de buenas fuentes las noticias de que 
se sirvió para formar su "Teatro Ecle- 
siástico;" pero lo cierto es que incurre en 
muchos errores. Desconfio tanto de su 
obra, que me atrevería á negar la exis- 
tencia de la "Dpctrina," si sólo en su tes- 
timonio descansara ; , mas no lo permiten 
los datos fehacientes que presentan los 
apuntes de León Pinelo y de Maiñoz, pu- 
blicados por un eminente americanista, el 
señor Jiménez de la Espada, (i) y varias 
piezas que acaban de ver la luz en el to- 
mo XLII de los "Documentos inéditos 
del Archivo de Indias." 

De todo ello resulta la historia si- 
guiente: En 2 de Marzo de 1537 se man- 
dó imprimir y encuadernar en Sevilla, á 
costa del Rey, la "Santa Doctrina," en ' 
lengua castellana y mexicana, coimpuesta 
por Fray Juan Ramírez, y que se envia- 
sen quinientos ejemplares de día á Iti 
Nueva España. El 28 de Julio, los ofi- 
ciales de la Casa de la Contratación es- 
cribían á la Emperatriz: "V. M. manda 
hágamete imprimir un libro en lengua 
mexicana y castellana, que un dominico 
religioso tiene fecho. Nos concertamos 



1 Sevista Ettropedt Madrid» 18 de Agosto de 1878, pági- 
na 16%. 
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con Joanes Conbreg^r, imprimidar. '*Aiin 
no está acabado de traducir en mexicano/' 
por el religioso que lo hace imprimir, y da 
prisa á ello. Decímosle que se pondrá 
mano en acabándolo, y añadimos que con- 
vendrá lo. vean antes otros que entiendan 
de aquella lengua, para evitar errores. 
Nos han informado que el romance deste 
libro "fué ordenado por frailes francisca- 
nos," los cuales, "aunque son los mejores 
lenguas de allá, no se atrevieron á lo tra- 
ducir." Y sigue entre paréntesis lo que 
debió resolverse en esto: ("Si hay otras 
personas que sepan la lengua, infórmen- 
se: si no, se imprima, y antes de publicar- 
se, envíese á México que lo vean.") En 
4 de Agosto decían los mismos oficiales: 
"El pasado dijimos sobre el libro de la 
'Santa Doctrina," "que es Exposición so- 
bre los Artículos de la Fe," que debe im- 
primirse en castellano y mexicano, de que 
el Consejo nos manda enviarle diez im- 
presos." Y en 13 del mismo: "Se hará 
lo que V. M. manda en el libro que Fray 
Juan Ramírez, fraile dominico, tiene he- 
cho." 

En 22 de Septiembre volvían los oficia- 
les sobre el mismo asunto: "Fray Do- 
mingo de Santa María, que és'ta lleva, va 
á hacer relación á V. M. de 'lo qué él y 
el P. Fray Juan Ramírez han acordado 
que se debe fa<;er sobre la impresión del 



libro llamado "Santa Doctrina," que es 
exposición sobre los artículos de nuestra 
sajnta fe católica, que V* M. nos envió á 
mandar se imprimiese: é es que por ser 
la obra tan alta, es menester que se exa 
mine por muchos intérpretes, porque diz 
que la tiene "toda acabada," é el dicho 
Fray Juan Ramírez se profiere de ir á Mé- 
xico, adonde podrá ser bien examinada, 
é lllevar el libro é traerle él mesmo de 
allá á imprimir, por ser la primera obra, 
para que quede como al servicio de Dios 
y de V. M. conviene." El 8 de Noviem- 
bre seguía pendiente el negocio: los ofi- 
ciales de Sevilla hablan del libro en len- 
gua casiteflana y mexicana, que habían de 
hacer imprimir, y de una cédula de S. M., 
no recibida, en que mandaba que se en- 
tregase con el libro á Fray Juan, para lle- 
var á la Nueva España, y añaden: "La 
Cartilla que el dicho Fray Juan Ramírez 
ha fecho en latín, castellano é indio me- 
xicano, intitulada : "Suma de Doctrina 
Cristiana," que V. M. nos manda que fá- 
gatenos igualar d precio, porque se ha de 
vender después de imprimida, porque en 
esta ciudad hay personas que la impri- 
mirian á su costa, no la habemos recibi- 
do." Aquí se habla ya de otra obra, com- 
pendio tal vez de la primera. A fines del 
año, el II de Diciembre, escribían de nue 
vo los oficiales: "Fray Juan Ramírez, 
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de la Orden de Santo Domingo, nos en- 
tregó el libra que él compuso, llamado 
"Santa Doctrina," que se ha de traducir 
en lengua mexicana," porque él dice que 
pensaba ir á la Nueva España á llevarla, 
para jquie en ello se ficiera lo que V. M. 
tiene hiañdado é proveído, é que agora 
su prelado ha mandado que se vaya á Cas- 
tilla á estudiar." La última noticia con 
que contamos es una que halló León P¡- 
nelo en los libros dé la Caisa de la Con- 
tratación: "Fray Juan Raimfirez, de la 
Orden de Santo Domingo, escribió un 
libro intitulado "Santa Doctrina," en len- 
gua castellana y mexicana, ei cual se re- 
imtió á México, para que fuese calificado 
y examinado, y se volviese para impri- 
mirle. 29 de Enero de 1538." 

Esto es cuanto sabemos hasta ahora 
acerca del libro de Fray Juan Ramírez : 
se ignora si volvió de México á España, 
conforme á lo mandado, ó qué se hizo. 
Como González Dávila es el único au- 
tor que menciona esa "Doctrina," la afir- 
mación de haberse impreso no tiene á su 
favor otro testimonio; y, en todo caso, ya 
vimos que no pudo ser en 37, pues á 
principios del siguiente año andaba to- 
davía el libro en trámites. En los apun- 
tes copiados no hay indicación alguna 
de que por falta de imprenta en México 
se tratara de hacer la edición en Sevilla. 



20ÍM08 
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Es como seguro que en principio de 38 
ya trabajaban aquí las prenisas, ó, á lo me- 
nos, habrían salido ya de España, lo cual 
no podían ignorar los oficiales de la Casa 
de la Contratación por cuyas manos pa- 
saba cuanto iba á Indias. Si con epe co- 
nocimiento no hacían objeciones á la or- 
den de que el libro fuese á México para 
ser examinado, y volviese á Sevilla pa- 
ra ponerle de molde, es evidente que la 
existencia de una oficina tipográfica en 
México tampoco habría sido obistáculo 
para que el año anterior se tratase de lo 
mismo. Otras razones bastan para ex- 
plicar la resolución. Los costas eran mu- 
cho m«enores «en Sevidla,. y Ja edición «ms 
etsmieriaida : alia aibumdaba el papel, que 
por acá escaseaba, y era, por lo mismo, 
nnucho más cairo. En Sevillai ^haíbía q.uiein 
tomase por su cuenta la edíición, cosa» di- 
fícil aquí. Buiscattido esitais ventaíjas, hain 
ido aiempre á ser impresos en Euroipa li- 
bros escritos en México, y hasta hoy vam, 
porquie exisiten para eJlo las imiiSimas ra- 
zones. 

Otros ipunítos de la historia de la "Doc- 
trina" !son dignos de nota. En 22 de Sep- 
(tiambne de 1537» e.ataba ya acabada la 
traducción mexicana, y en 1 1 de Dicaem- 
hre aun no eistaiba hecha. La aisaveración 
de que líos franciscanos de México ha- 
bían ordenado efl texto ciastielilano y no se 
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atrevieron á traduciiíle, es abstinda é ki- 
creíbie. E»n 1536 iban cornudos dooe años 
de la TJeg^aida d¡e los primaros íniisioneros 
y trcíce úe la de Fray Pedro d«e Gante : 
confiésase que lofe franciscanos eran "íes 
n^jolres lenguas :*' habíai enítre ellos, ade- 
más de Ganít-if, tm Ximénez, «n Motoli- 
nia, un Olmos, un Sahagún; y aquellos 
daros varon-es «10 se aítrevieron á tradoicír 
lo que ellos mísimos habían redactado, 
mientras qoie Fray Juajn Raimirez, de 
quieai mimguna (memoria ha quedado co- 
mo í)erito en la lengua, se iba á E>sipaña 
con el -texto de «los francáficanos, para 
tradiucirle ailá, privado del auxüio que 
podían presitaMile los d^más Telig.Loso& y 
atm algunos ifndígenas. El fm de la his- 
toria es digno de ftolda ella. Después de 
tantas diligencias y de hacer tanito mido 
con sws **DoictirirLas/' «las soltó Fray Jiian 
á Jos oficiales, cuando vio la orden iter- 
minante d«e enviarlas á México, y por 
•mandato de su Prelado, según dijo, se 
fué "á estiudiiar á Castilla." ¿Qué clase de 
i^ligioso era aquél que después de haber 
sido jmisionero en ilejamas tierras, tenía 
que pondrse "á estudiar?" ¿Con qué le- 
tras había vertiido á la Nueva España? 
No era, por cierto, costumbre entonces 
enviar religiosos indoictos á Indias. Tal 
parece que cuando se ile puso ya e.n el 
estrecho caso de volver á México ó de 
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mandar sus libros, íbemió tr-opezátr por 
aicá con «adgiuna hostiliklaKi ó dtesagrado^ y 
huyó lel louenpo al imianldaito, daiiido un 
pretexto, ttiada plausible ipor ciento. ¿V«- 
nía Id-e esto también el "eimipeño <ie .iimpiri- 
mir ell libro en Sevilla? Todo el nego- 
cio está oscuro y sospechoso. 

El iseñor Jiménez de üa Espada trae 
la ojpinión de uti initerlocutor anóniímo, 
quien (hace alto en la oircumisitancia die 
que el libro mas antiguo ccmooido, que 
es de 1539, tenga el titudo dé "Brcíve" y 
"más compendiosa Doctrina Christiana en 
lengua Castellana y Mexicana." "Si esta 
"Doctrina," dice, es ''más compendiosa, 
supone otra á la que ese "imáis" ise irefiere, 
y, por tanto, que ha tenido quien la prece - 
da en la estampa mexicana," La consecuen- 
cia es lógica, excepto en la última palabra : 
eí "más" puede referirse á otra "Doctrina" 
anterior en mexicano, aunque no fuera im- 
presa en Mé^^ico. Segtun párrafo de car- 
ta dlel Obispo presidanite Fuenlleal, que 
d misimo señor Jiménez ^publica, (i) ya 
el 10 de Julio de 1532 iteníam ihecha« los 
frailes dos "Doctrinas," una más breve 
que la otra, y el Obístpo !as enviaba, pa- 
ra que allá S'C imprimíasen. No conooe- 



1 DocutMtUos inéditos del Archivo de Indias, tomo XIII, 
pág. 230. 
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mos 'ej©m,pllar de esas edicioiTe^, si es que 
llegaron á h acense, 'ni taimpcco de -a que 
se su'panfc hecha en AjmbetTeis, de la "Doc- 
tirina" óq Fray Pedro «ck Gaint.'; pero yo 
no cneo que para iiiiprinTÍr catecismos 
en k lengua, h»n 'de haber aguardaflo pa- 
cien-teimcnte los imision-eros á que hubiesie 
imprenta cm México, sino que a'l'giino ha- 
rían esitampar en l^Luro])a ; y ni-enos que 
aguandarain .para dodicarse á ese trabajo 
la orden de .la Congre^q^aición de Obispos, 
veriifieada en 1544. Comsla aisiniiismio que 
Fray Toribio de Motolinia impri<máó una 
"Doctr.ima," aunque .no ise .sabe dódide ni 
cuándo, A cualquiera de esas ''Doictri- 
nas" aa^terioreiS puede referirse el "mas" 
'de íla ide 1539, y no pracisa.man'te á ima 
•impresa "-ein Méxiico," ó á la de Fra)y 
Jua^n Ramírez. Carece^mos, idesg^raeiada- 
me.nte,-.de las Aotas de la Congreigaicióti 
de 1544: en ellas haillaríiaimo'S tal vez lo<s 
motivos que hubo .para in anidar que *'se 
hicieren" dos *' Doctrinas," .miia 'iarga" y 
otra "breve," existienido ya "por lo me- 
nos," la "breve" de 1539. 

Pues que por este eaimiino adelantaanos 
poco en lia invesítigacion de la fecha e)n 
qn-e sie (introiclujo la imprenita ein Méx-ico, 
veaimos si por otro loi«;ra'mas enconitrar 
ailgún auxilio. Al miismo /t-iempo indaiga- 
remos cuál fué el primer libro iimpreso 
en esta oiudiaid y en el Nuevo Mundo. El 

ICAZBALCETA.— 3 
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autor capital etti la materia es Dáva:la Pa- 
dilla;, quicen haiblanxio «de Fray Jtian die 
Estrada, diioe: "Estaoido «en oaisa d<e no- 
vicios, hizo una cosa «quie, jpor la primera 
que se hizo en esta tierra, bastaba 
para darle tfneimoria, cuattido el aiuitor no 
la tuviera., como la tíemie, ganadla por ha- 
ber sido quien fué. Eil priimier liíhro que 
en este Niuevo Mumdo se escni»biió, y la 
primera cosa en que se ejercitó la im- 
prerHta, en esta, tierra, fué obra suya. 

Dábaseles á los novicios un libro de San 
Juan Clímaco, y como no los hubiese en 
romance, mandáronle que le tradujese del 
latín. Hízolo así con presteza y elegan- 
cia, por ser muy buen latino y roman- 
cista, y fué su libro el primero que se im- 
primió por Juan Pablos, primer impre- 
sor que á esta tierra vino." (i) Hasta 
aquí el cronista, quien, como se advierte, 
no declara ila fecha de la edición, y de su 
testimonio sólo resulta que un libro de 
San Juan Clímaco fué el primero que se 
imprimió en México, por el primer impre- 
sor Juan Pablos. Más abajo expresa el tí- 
tulo del libro, diciendo que fué la "Escale- 
ra Espiritual.*' 

Fray Alfonso Fernández, dominico tam- 
bién, copió á Dávila Padilla, suprimien- 



1 Ub. II, eap. 87. 
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do el nombre del impresor y añadiendo 
la fecha de 1535. (i) No hay que hacer 
mucho caso de ésta, porque Fray Alonso 
participaría de la creencia general de que 
la imprenta vino con d primer Virrey, y 
sabiendo que éste llegó en 1535, puso la 
edición en el mismo año. 

Por ukimo, el cronista Gil González 
Dávüa, dice que "en el año de mil qui- 
nientos y treinta y dos, el Virrey Don An- 
tonio de Mendoza llevó la imprenta á 
México. El primer impresor fué Juan 
Pablos, y d primer libro que se imipri- 
mió en d Nuevo Mundo fué el que es- 
cribió San Juan Clímaco, con d título de 
"Escala Espiritual para llegar al cido," 
traducido del latín al castellano por d V. 
P. Fray Juan de la Madalema." (2) La» fe- 
cha está notoriataiente errada, porque, aun 
admitiendo que el Virrey hubiera traído 
la imprenta "consigo," no habría allegado 
sino á fines de 1535. En lo demás, va de 
acuerdo el autor con Dávila Padilla, de 
quien sin duda tomó la noticia, pues si 
bien muda el nombre del traductor, se re- 
fiere al mismo religioso, llamado en d si- 
glo Fray Juan de Estrada, y en el daus- 
tro Fray Juan de la Madalema. (3) Era 



1 Hiitaria Eeiettiástica de nneslros tiempos (Toleáo, 1611), 
pág.m. 

a Theatro, tom. I, pág. 23. 

3 El Sr Jiménes de la Espada nos da noticia de otro 
Fr. Joan de la Magdalena, distinto sin duda del traductor 
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hijo del tesorero Alonso de Estrada, que 
gobernó la Nueva España antes de la lle- 
gada de la primera Audiencia. ''Tomó 
el hábito en 1535,. y estando en el novicia- 
do, que duraba. un año, hizo la traduc- 
ción "con presteza y elegancia." Si 
aquel año de probación comenzó muy en- 
trado el de 35, acabó aiiuy corrido tam 
bien el de 36. Se mandaría hacer aquí la 
traducción, porque ya había imprenta : de 
lo contrario, era preciso enviar el manus 
crito á España, y en tal caso, mucho mar 
breve y sencillo habría sido pedir ejem- 
plares de la versión castellana anónima, 
impresa en Toledo, en 1504, que entonces 
seria fácil conseguir. Lo más que se pue- 
de retardar la traducción del P. Estrada 
es á fines de 1536, y entonces la impresión 
corresponderá A 1537, porque como la 
obra hacía falta, es natural que se impri- 
miera en seguida. Concuerda bastante 
bien esa fecha con la que resulta de 
otros datos. En el supuesto de que ei 
ajuste con Juan Crombero^er se hiciera en 
España, opinión muy probable, como ya 
vimos, si la iimprenta no vino "con" el 
Virrey, vendría "tras él," y bien pudo lle- 
gar en 36, para comenzar sus trabajos 
dentro del mismo año ó á principios del 



de la Escata, auuqiip también rtoraÍDi<'o y estante en Ift 
Nueva Espafia. 
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siguiente. El desaliento que el señor Zu- 
márraga sentía en Mayo de 38, al ver lo 
poco que se adelantaba, no parece natura! 
si se tratara de las labores de un estable- 
cimiento recién fundado : supone el trans- 
curso de un tiempo bastante largo, para 
que el Obispo llegara á disgustarse de la 
detención que padecían las obras prepa- 
radas para la prensa. 

Algunos han querido negar la traduc- 
ción "mexicana" de la "Escala/' fundán- 
dose en que Fray Luis de Granada, que 
tradujo hacia 1562 el mismo libro, hablo 
solamente de dos traducciones anterioras 
á la suya, sin mencionar la de Estrada, de 
lo cuail se deduce que no la conoció ó que 
no existe. Ló primero se juzga inverosí- 
mil, en atención á ser los autores coetá- 
neos y de la misma orden, y por eso se 
adopta q? otro extremo. Preferimos 
creer con Pellicer, (i) que la traducción 
de Estrada se ocultó á Fray Luis. Se hi- 
zo exclusivamente para los novicios del 
convento de Santo Domingo: no fué un 
trabajo "literario,'' sino un servicio exi- 
^do por los superiores, y no saldría mu- 
cho del recinto del noviciado. La edición, 
atendido su objeto, sería de pocos ejem- 
plares y no se pondría en venta. Reun^í 



1 Ensayo de una Biblioleca de Traductores Españoles, 
Pág.131. 
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todos los caracteres de una edición "pri- 
vada/' que no se esparció por la ciudad, 
ni mucho menos pasó el Océano. No 
debe admirarnos que veinticinco años 
después ignorase Fray Luis esa traduc- 
ción, encerrada en un convento, á dos mil 
leguas de distancia. 

Es cierto que de la "Escala Espiritual'' 
no se ha encontrado todavía ejemplar 
alguno; pero tampoco es razón ésta para 
negar que exiisítüeron. Otras jedidones 
menos antiguas se hallan en igual caso, 
sin que por eso se pongan en duda. Des- 
tinada exclusivamente á üos novicios de 
Santo Domingo, y puestos en las manos 
destructoras de estudiantes jóvenes ios 
pocos ejemplares de ella, padecerían no- 
table deterioro en breve tiempo, y al fin 
quedarían destruidos: fuera de que tam- 
bién obraban contra ellos las causas gene- 
rales que han acabado con tantos libros de 
la época. Para negar la existencia de la 
"Escala," hay que atropellar el testimonio 
de Dávila Padilla: dura cosa, por cierto. 
Nació aquí, en 1562; tomó el hábito en 
1579, y perteneció á la misma orden que 
Fray Juan de Estrada, á cuyos parientes 
inmediatos conoció y trató mucho. Para 
escribir su "Historia" se valió de los ar- 
chivos de la Orden y de lo que escribie- 
ron frailes más antiguos, que alcanzaron 
á Fray Juan. Era Dávila Padilla persona 
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grave, y de tales méritos, que en 1599 fué 
elevado á la Silla Arzobispal de Santo 
Domingo, donde murió, en 1604. ¿Qué 
interés sería bastante para que una per- 
sona de tal carácter faltara consciente- 
mente á la verdad, y dijera, á no ser cier- 
to, que aquel libro fué el primero impre- 
so en México? Debe, por lo mismo, darse 
entero crédito á su testimonio: con me- 
nos suelen admitirse hechos históricos. 

Ett resumen, y con la desconfianza pro- 
pia del que camina en tinieblas, digo 
que, á mi parecer, la imprenta llegó á Mé- 
xico en 1536, acaso entrado ya el año: 
que desde luego se ocuparía en la im- 
presión de cartillas ú otros trabajos pe- 
queños muy urgentes, y que á principios 
^^ 1537 y^ saldría de las prensas la *'Es- 
cala," que fué el primer "libro" impreso 
en México. 

¿Quién fué d primer impresor? Juati 
Pablos, según Dávila Padilla, y él mis- 
mo se calificaba de tad en las "Constitu- 
ciones" de 1556. Lo fué, sin duda, si la 
palabra se toma en el sentido de haber si- 
do el primero "que imprimió" en México, 
aun cuando no era dueño del estableci- 
miento. El Virrey y el Obispo se con- 
certaron con Juan Cromberger, para que 
"enviase" á México una imprenta, y la 
"envió ;" pero no dejó su casa ni vino nun- 
ca á la Nueva España. Todo hace creer 
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que Juan Pablos era uno de los oficiales 
de Cromberger, quien le envió á México, 
con los materiales necesarios para esta- 
blecer la oficina, dándole sueldo fijo ó 
parte en las utilidades. Existieron de he- 
cho, al mismo tiempo, dos talleres tipo- 
gráficos, con el nombre de Juan Crom- 
berger: uno en Sevilla y otro en México. 
Este era una rama de aquél, y como 
pertenecíia á Cromberger, Juan Pablos* 
se veía obligado á poner el nombre del 
dueño y no el suyo, en los libros que im- 
primía, como se ve en las ediciones más 
antiguas. Pero es de notar que ninguna 
de ellas aparece impresa "por" Juan 
Cromberger, sino '*en su casa," como ^i 
Pablos quisiera dar á entender que Crom- 
berger no era "el impresor" del libro, si- 
no eíl dueño de 'ia casa." Los vecinos de 
México veían que Juan Pablos habla ve- 
nido con los útiles, y que ejercía su ofi- 
cio, lo cual bastaba para que le tuviesen 
por "primer impresor," como en realidad 
lo era, y Dávila Padilla siguió la creen- 
cia general. 

Ignoramos los términos del primer 
contrato hecho en España para lia venida 
de la imprenta; pero sabemos que unn 
vez establecida, conociendo los Obispos 
el provecho que había de traer, y con de- 
seo de que peimaneciera, pactaron con el 
dueño, que se le procuraría privilegio 
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exclusivo, para que sólo él pudiese tenet 
imprenta en la Nueva España, y traer 
libros de todas facultades y ciencias ; que 
le pagarían las impresiones á razón de 
"un cuartillo'' por pliego, y le darían una 
ganancia de ciento por ciento en los li- 
bros que trajese de España. El contrato 
fué aprobado aquí por el gobierno, y los 
herederos de Croinberger ocurrieron al 
Rey, para que le confirmase, lo cual obtu- 
vieron por cédula, dada en Talavera, el O 
de Junio de 1542, presentada aquí el 2 de 
Febrero siguiente, por Francisco Kami- 
rez, representante de los herederos. Pi- 
dieron el privilegio por veinte años, y se 
les concedió por diez, contados desde pri 
mero de' Enero de 1542. (i) De aquí se 
deduce que al enviar Cromberger la im- 
prenta no sacó i)rivilegio; que la nego- 
ciación no caminó bien ai principio, y fué 
necesario que los Obispos la sostuviesen ; 
que este segundo contrato se inició an- 
tes de 1540, año en que ya había fallecido 
Cromberger, (2) y que los herederos le 
llevaron á término, hasta obtener el privi- 
legio. El de ser los únicos que pudieseii 
llevar libros á la Nueva España, era exor- 



1 Documeoto núm. 1. 

.2 Brunet. (Manuel du Libraire, 5? éd., tom. IV. col. 330) 
fita una etlicK^n del Palmerin de Oliva, ImpreBa «n Sevi- 
lla *'en la emprenta de Juan Cromberger que I>io8 perdo- 
nc," 1540. 



hitante, y parecía asegurarles pingües ga- 
nancias; pero el caso es que en 1545 se 
quejaba el Virrey de que los herederos no 
cuidaham de "proveer." (i) Abandonarían 
ese negocio, por estar en tratos para des- 
hacerse de la imprenta, y tener aquí otras 
granjerias tal vez más productivas. En 
efecto, s^ porque el primer contrato con 
su padre les hubiese hecho fijar la aten- 
ción en da Nueva España, ó porque el Vi- 
rrey quisiera favorecer aun más la im- 
prenta, hallamos que los hijos de Crom- 
berger, representados por Rodrigo de 
Morales, eran dueños de minas, hacien- 
das y esclavos, que antes habían sido de 
unos alemanes, y que en 7 de Junio de 
1542 el Virrey Mendoza les hizo merced 
de una caballería de tierra para siem- 
bras y una estancia para ganados en Sul- 
tepec. (2) Justamente un año después (8 
de Junio de 1543), obtuvieron merced de 
dos sitios de ingenios para moler y fun- 
dir metal, en eíl río de Tascaltitán, mine- 
ral de Sultepec. (3) En estos documentos 



1 '*▲ saplioaoión de Obispos y religiotos de esta tierra. 
V. K. hizo merced á Juan Cromberger que por cierlos 
afios solo él proyejese de libros esta Nueva España. Es 
fallecido, y no cuidan de proveer sus herederos.^'— Oorta 
al EmperaüoTt 17 de Marso de 1646. Col, de Muñot. [Apun- 
te comunicado por el 8r. Dr, D. M. ¿arco del Valle, en 
estimada carta de Madrid, 13 de Agosto de 1871.] 

2 Documento nám. II. 

3 Documento núm. III. 
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no hay indicación de que residiera aquí 
la familia de Cromberger. 

Con el nombre de éste veo que duró 
la imprenta sevillana hajsta 1546: en la de 
aquí había desaiparecido antes. Los últi- 
mos libras en que le hallamos, con la ex- 
presión "que santa gloria haya/' son el 
"Tripartito'' y la "Doctrina," de Fray Pe- 
dro de Córdoba, ambos de 1544; y el de 
Juan Pablos aparece por primera vez en la 
"Dodtrina" castellana y miexicana de 
1548: (i) en lo sucesivo ya no falta. Ese 
periodo de ediciones anónimas marca, á 
no dudarlo, el tiempo empleado por Pa- 
blos en ajustarse con los herederos de 
Cromberger, y hubo de causar algún 
trastorno en los trabajos. H autor anó- 
nimo de un prólogo añadido al "Arte de 
la Lengua Mexicana," de Olmos, refiere 
que siendo Fray Martín de Hojacastro 
comisario general, dio orden de que el 
"Arte" se imprimiese; pero que "por la 
falta de imprentas que hay allá, y porque 
murió á aquella conjetura el impresor, se 
dejó de imprimir." (2) EH P. Hojacastro 



1 Na pongo en eBta onenta el Cancionero de 1646» por 
las rabones que pncÑlen verse en el artículo respectiyo. 
Los datos consignado B arriba deben tomarse únicamente 
como aproximados, por provenir de la comparación de 
los libros conocidos y faltarnoA sin duda otros. 

2 Gramnunre de la Langtte Náhuatl ou Mexieaine, com- 
voitiey en 1647,iHir le franciteain André d»Olmo8, et mi- 
oliée avee notes, éclair eissements ete, par Rémi Simeón, 
[Paris, Imp. Nationale, 1875, 8vo.] pág . 7. 



—28— 

fué comisario de 1543 á 47. Cuando el anó- 
nimo dijo "falta," querría decir escasez de 
imprentas, por haber una sola ó cares- 
tía de la mano de obra. 

Los privilegios concedidos á los prime 
ros impresores forman un laberinto inex- 
tricable. Tenemos el primitivo á los he- 
rederos de Cromberger, por diez años, 
que terminaban en primero de Enero de 
1552. En un extracto de León Pinelo. (i) 
hay noticia de que Juan Pablos compró 
la imprenta, y obtuvo privilegio del \'i- 
rrey Mendoza por seis años, con fecha 14 
de Julio de 1548. De este mismo |)rivi- 
legio se habla en una cédula, que a(lcLin- 
te veremos, expedida á. favor de An^^onio 
de Espinosa: no se le asigna fecha, y se 
dice (|ue fué á condición de pedir dentro 
de dos años la confirmación de S. M., la 
cual se obtuvo. Hay otro privile^no de 
Don Luis de Velasco á Juan Pablos, da- 
do á II de Octubre de 1554. En él se ex- 
presa que el agraciado tuvo privilegio 
"por S. M.," para tener imprenta por sei^ 
años, y que luego el Virrey Mendoza se 
le prorrogó por cuatro más, 'ios cuales se 
iban cumpliendo," y se le concede nueva 
prórroga por otros cuatro. (2) La de Men- 



1 Ri'vift'a Europea, nnm <it., páp 221. 

2 Do^ínmento núiii. IV. — Los ePcriMenteB que copiabMn 
laA mercedes en los librus debían de sor los más tur- 
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doza consta asimismo por referencia en 
la cédula de Espinosa. Cuando Pablos 
compró la imprenta, en 48, iban corridos 
seis años del primer privilegio: és natu- 
ral que con el establecimiento adquiriera 
el goce de los cuatro que faltaban ; pero 
hubo de ocurrir al Virrey, para que con- 
firmase el traspaso, y entonces se le alar- 
garían á seis los cuatro años : esos seis . 
se cumplían en 1554, y ¿á dónde coloca- 
mos la prórroga de los cuatro que **se iban 
cumpliendo" ese mismo año de 34? Si 
queremos tomar en cuenta i!os diez de 
privilegio y prórroga, hay que retrotraer 
la concesión de aquél á T544; época en la 
cual corría aún la casa con el nombre de 
Cromberger, y para nada necesitaba del 
privilegio de Mendoza, pues tenía el del 
Rey; nos queda además en el aire esc 
otro de 1548. Su contexto podría sacar- 
nos de dudas ; pero desgraciadamente en 
la colección de *' Libros de Mercedes" del 
Archivo General, faltan los correspon- 



Iw^H lio 1m ofi inn. y por lo ee.n*»ri«l escribínn con f»l ma- 
yor (tesciiido; pon» po e treniaroD en esta iní»rced. ( 1h- 
ranuMifí» s« ve qncí Kaltíiion palabras y aun fr^se» ente- 
'íih: una rt»» ^-tas fuó umíI i menos la qu<^ contenía el nú- 
mero de años (i quo se extendía la «•oncesióu del privile- 
)íi«». Co.tio la petifíóu fué p«»r oclm y en la mala «-opia na- 
íUsw expresa en eontrari*», e-eyó y dijo el Kr. Ramírez 
lá quien yo se^ní antes de ver el d<»cuii»euto], que se ha- 
Wa concedido por ese plazo; pero en el ext''acto marpi- 
»*ftl consta que fué por cuatro años Comunmente la 
«•"nopH'ón de los privileírios era por la mitad del tiempo 
pedido. Así 86 ve en el de 1542. 
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dientes á los añas de 1544 á 50. Un.i 
sola observación ó conjetura one resta: 
sabedor Pablos, en 1550, de que el Virrey 
Mendoza saiía para el Perú, ¿le pidió 
entonces la prórroga de cuatro años, para 
quedar más asegurado contra cualquiera 
eventualidad de parte dd sucesor? En 
ese caso, da prórroga terminaba en 1554, 
según asentaba Velasco; pero como fal- 
taba exactamente el mismo plazo al pri- 
vilegio de 48, aquello no podía ser "pró- 
rroga," sino confirmación. No alcanzo 
más en este punto. 

Como el privilegio de Mendoza refe- 
rido por León Pinelo, es de 14 de Julio 
de 1548, y Juan Pablos puso ya su nom- 
bre en un íibro acabado el 17 de Enero 
de aquel mismo año, extraña el señor Ji- 
ménez de la Espada esa antelación, y cree 
que el impresor contaba por años "de la 
Encarnación," que comprendían los me- 
ses de Enero y Febrero del siguiente, y así 
ese mes de Enero es el de 1549, según 
nuestro modo de contar. De peso es la 
observación, por venir de quien viene; 
pero por mi parte no he encontrado ras- 
tro de que alguien siguiese aquí ese 
cómputo: todos usaban de los años co- 
munes de la Era Cristiana. Cierto es, sni 
einfhaargo, que nuestros primeros impre- 
sores solían variar en la designación, 
cuando rara vez hacían alguna: así, por 
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ejemplo, de todas las ediciones de Crom- 
berger y Pablos que he visto, en dos úni- 
camente se habla de años "de la Encar- 
nación" ("Constituciones" de 1556 y 
'Thysica Speculatio," 1557); en otras dos 
"del Nacimiento" ("Manual de Sacramen- 
tos," 1540, Díaz Freile, "Sumario compen- 
dioso, 1556), y en una "ab asserto in li- 
bértate genero humano" ("Cervantes Sa- 
lazar," 1554); expresión que en rigor po- 
día tomarse por el año "de üa Redención," 
y haría caer el libro en la imposible fecha 
de 1587. En todas las demás ediciones 
se expresa sencillamente el año, ó cuando 
más "Anno Domini." ("Speculum Conju- 
giorum," 1556, &c.) No creo que Juan 
Pablos anduviera cambiando así de cóm- 
putos, y aun usara de tres diversos dentro 
dd año de 1556. A mi parecer, siguió 
siempre di orden común, y aquellos agre- 
gados son puramente copias de fórmulas 
admitidas entre los tipógrafos. La ante- 
lación que choca al señor Jiménez de la 
E^ada, puede explicarse de esta mane- 
ra. Habiendo adquirido Pablos la propie- 
dad de un establecimiento abierto al pú- 
blico hacía años, no necesitaba de "au- 
torización" especial para seguir trabajan- 
do: contaba también con la propiedad de 
lo que faltaba al privilegio de los herede- 
ros de Cromberger para llegar a su tér- 
mino; y si pidió confirmación de éH a 
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Mendoza, sería i>ara asegurarse más con- 
tra la competencia, impidiendo que al- 
guien atacase el privilegio, por no estar 
ya en manos de quien lo había obtenido. 
Doy esta explicación por lo que valga, > 
dejaré de sostenerla si no mereciere la 
aprobación de un maestro como er señor 
Jiménez de la Espada. 

En Abril de 1540 se hallaba estableci- 
da la imprenta en la casa "de las campa 
ñas," propia del señor Zumárraga ; mas 
no puedo afirmar que se instalara aUlí des- 
de su llegada. Esa casa estaba situada en 
la esquina S. O. de las calles de la Mone- 
da y cerrada de Santa Teresa la Antigua, 
frente al costado del que fué Palacio Ai- 
zobispal. (i) 

Lugar es éste de dar a.lgunas noticias 
[)ersonai!es de Juan Pablos, primer im- 
presor "realmente" en el Nuevo Mundo. 
Era italiano, natural de Pirescia, en Lom- 
bardía, como lo dice en varias de sus edi- 
ciones, y no es presumible que tuvie- 
ra un apellido "en castellano" qre no re- 
cuerdo hal>er visto usado por ningún 
español. Se apellidaría "Paoli," y por ser 
como pilural de "Paolo" en italiano ("Pa- 
blo" en español), lo tradujo por 'TaMos.*' 
siguiendo la costuimbre, entonces muy ge- 
neralizada, de traducir los nombres de 



1 Tkin FrayJvcm (JrZuhu'nufftt. i /í>r. 144. 
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familjia. En 17 de Febrero de 1542 fué 
recibido por vecino de la ciudad: toma- 
ría entonces la resolución de arraigarse, 
pwque la noticia de la muerte de su 
principal le sugirió la idea de queíbrse 
con la imprenta. El 8 de Mayo del año 
siguiente se le concedió por d barrio de 
San Pablo un solar para que edificase su 
casa, (i) Estuvo casado con Jerónima 
Gutiérrez ó Núñez, y en los libros de la 
parroquia del Sagrario se encuentran las 
partidas de bautismo de dos hijos suyos: 
Alonso; en 21 de Noviembre de 1545, y 
Elena, en 26 de Marzo de 1553. (2) Éi 
nombre de Juan Pablos acaba en 1560, 
y parece que fué sucesor suyo Pedro 
Ocharte, pues usó de los mismos carac- 
teres. ' , ' 

Es de creerse que el negocio de la im- 
prenta había ido prosperando, porque 
de otro modo nadie habría pensado en 
disputar á Pablos un privilegio impro- 
ductivo, y consta que en 1558 estaba 
en la corte Antonio de Espinosa, vecino 
de México, quien junto con los impre- 
sores Antonio Alvarez, Sebastián Gutié- 
^^ y Juan Rodríguez ocurrió al Rey, de- 
nunciándole las prorrogaciones del pri- 



1 Documento núm. V. 

2 Documento nám. VI. 

ICAZBAIiCBTA.- 
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vilegio de Juan Pabíos, hechas por los 
Virreyes, y pidiéndole que se declarasen 
insubsistentes, por faltarles la aí>roba- 
ción real y ser en gran daño y perjuicio 
de la ti^ra, "porqué á causa de tener el 
dicho Juan Pablos la dicha imprenta y 
no podella tener otro ninguno, no hace 
la obra tan perfecta como convenía, te- 
niendo entendido que aunque no tenga 
la perfección que conviene, no se le ha 
de ir á la mano, es causa que no abaje 
el precio de los volúmenes que impri- 
me." Los peticionarios alcanzaron su 
objeto, pues por cédula dada en Vallado - 
lid á 7 de Septiembre de 1558, mandó el 
Rey (la princesa gobernadora en sti nom- 
bre), que ni por Pablos ni por otra per- 
sona alguna se les estorbase ejercer eí 
oficio, sino que éste fuera enteramente 
libre, como lo era en los reinos de Es- 
paña. La cédula fué presentada en Mé- 
xico, y obedecida el 3 de Agosto de 
1559. (i) Espinosa debía de tener valedo- 
res en la corte, porque á poco tiempo, en 
21 de Noviembre del mismo año de 1558, 
ganó otras dos cédulas reales; en l?i una 
se prevenía al Virrey, que por ser Espinosa 
deudo de criados y servidores ded Rey, y 
tener éste voluntad de favorecerle en lo 
que hubiere lugar, se le encomendasen 



1 Doonraento núm. VII. 
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oficios y cargos comforme á la calidad de 
su persona: -en la otra cédula se mandaba 
que se le diesen tierras para labranza, y 
solares en que fabricara su casa, (i) 

Provisto de aquellos documentos, vol- 
vió Espinosa á h Nueva España, y el 
mismo año de 1559, en que presentó las 
cédulas^ impriínió con caracteres roma- 
nos la "Gramática** latina de Fray Matu- 
rino Gilberti, que en ejecución material 
aventaja mucho á las ediciones de Pa- 
blos. Su nombre dura hasta 1575. Es- 
pinosa fué el único impresor de aquel 
tiempo que usó escudo especiaí para sus 
ediciones, el cual puede verse en la foto- 
litografía de la página 88. Tenía su esta- 
blecimiento en la casa que hoy es núme- 
ro 2 de la caíle de San Agustín, (2) y pasó 



1 Looumentd ntfn. VIII. 

2 I a easa aüm 1 de la enllA de San Afrustín que bace 
esquina con la 2? d0 la MonteHUa p«rt necio en otro 
tiempo á mi íamilU» y en los títu los primordiales de ella 
se leía que á 8 de Bnero de 1680, Tendió Juan de Vm Idés, 
por sí y en nombre de Luisa de Aroinie^a su mi\jer, las 
casas de la esquina de la segunda calle de la Monterllla 
y San Agustín al F. Fr. Melcbor de h^ñ Reyes, prior de 
diehooon vento, y á Fr. Pedro del Castillo. Lindaban con 
*'ea8Mi de los bArederoe de Antonio de Espinosa, ya di^ 
f nikto, impresor.'* Como la casa queda en esquina, podría 
dudarse «i la de Espinosa estaba en la calle de la Monte^ 
rula ^ en la de B. Agustín; pero la duda se deAvanece o<»n 
ver que el Vimfesiouario breve de Molina, 1595, te dice im- 
preso **ea casa de Antonio de Espinosa ... .Junto á la 
iglesia de *«eñor 8. Angustín.'* es decir, eeroa de ella« Y 
en la Insütuta OrdinigJfeati Franeid, 1567, **fttmt>Brf del 
moÉesterio do San t Augustín." Luego no* estaba en la 

Monterllla. 

» 

\ 
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• 
á su hija Doña María, que casó con Diego 
López Dávaíos, uno de los principales ti- 
pógrafos de principios del siglo siguien- 
te. (I) 

El tercer impresor de México, y se- 
gundo en el establecimiento primitivo, 
fué Pedro Ocharte. El primer libro que 
conocemos de él es d "Cedulario" de 
Puga, de 1563, y d último el "tratado de 
Medicina" del P. Farfán, 1592, de suerte 
que imprimió por espacio de treinta aíios 
ó más. Dio muchos libros en lenguas in- 
dígenas, y sus ediciones más notables son 
el "Psalterio," de 1584, y el "Antiphona- 
rium,'* de 1589. En el "Códice de Tláte- 
lolco," de que luego hablaremos, h^y una 
firma suya. 

Pedro Balli es el cuarto impresor dt 
los antiguos: aparece en 1575, y alcanza 
al fin dd siglo. Sus ediciones, sin ser no- 
tables, son bastante numerosas y útiles, 
porque comprenden varios libros de len- 
guas indígénasi, como la "Doctrina 'mexi- 
cana" de Fray Juan de la Anunciación, el 



1 En un Marmol para administrar las 8a4¡ramenU>Bt por 
Fr. Martín de León, se lee en la portada: <*Bn la Impren- 
ta de María d<« Espinosa, K14;*' y al fin: **En la Imprenta 
déla Viada de Dieffo liópez Dávalofl.*' BnSV Contiene 
exhortaelones en mexicano. Hay un et)emplar en la 
Blblioteea Nacional. La creencia apuntada "C eontlrnia 
Tiendo que .el £i9></o Divino de Fr. Juan de Mijan^o», Im- 
preso pnr Báralos en 1607 tteneal Un el escudo de Espi? 
nosa, sin el lema: y lo mismo esté en el folio 96 de la pri- 
mera «dieión de los Ooioquios EggñriiualeM de Gonsáles de 
Eslava, hecha también por Oávalos en 1610. 



"^ 
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"Arte Zapoteco" del P. Córdoba, el "Arte 
Mixteco" del P. Reyes, el "Vocabulario" 
de la misma lengua, dd P. Alvarado, &c. 
En los prii;neros años del siglo siguiente, 
imprimía un Gerónimo Balli. 

Antonio Ricardo, «quinto impresor, era 
piamontés, natural de Turin, (i) y re- 
sidió poco tiempo en México: de 1577 
á 79. Acaso fué llamado por los jesuitas, 
pues vemos que trabajaba para ellos, y te- 
nia su oñtína en eá Colegio de San Pedro 
y San Pablo. Su verdadero apellido era 
probablemente Ricciardi. Imprimía bien, 
y el "Sermonario" mexicano de Fray Juan 
de la Anunciación acredita sus prensas. 
De aquí ttlisladó su oficina á Lima, don- 
de fué la primera; y es cosa notable. que 
dos italianos introdujeran la imprenta en 
los dos grandes Continentes del Nuevo 
Mundo. 

La antigua tipografía mexicana se ufana 
con un hpmbre ilustre. Enrico Martínez, 
el autor áél Desagüe, era también impre- 
sor. A nuestro catálogo da un solo libro, 
que lleva la fecha de 1599; pero prosi- 
guió imprimiendo en el siglo siguiente. 
En 1606 dio á la estampa "En la em- 
prenta dd mesmo autor" su "Reportorio 
de los Tiempos y Historia Natural desta 



1 Asf lo exTO-eaa en dos obras: Primera Parle de Áraueo 
(Í4tmaá<k, porTedto de Ofia, Lima, 1596, j Parecer sobre la 
libertad de lo9 Jndioe, por Fr. Miguel de Agia, Ib. 160i. 
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Nueva España/' Solía imprimir los libras 
para los estudios de la Com(>añia de Je- 
sús, y entre otros hay um> notablemente 
bien impteso, intitulado: "Poeticarum 
Institutionum liber, : variis Ethniconun 
Christianorumque exemplis illust^atu^, ád 
usum studiosae Juventutis." 1605. En o<í- 
tavo. . , : : 

Séptimo y último impresor del siglo 
XVI fué Melchor Ochfirtep, hijo ó pa- 
riente de Pedro. Llevají ^vl nombre el 
"Confesonario" y las "Adyertenciíis" de 
Fray Juaii Bautista j 1599, lóooj. Tenía su 
imprenta en el colegio franciscano de 
Tlatelolco, y empleaba en día á un Luis 
Odiarte de Figueroai que conjeturo sería 
sobrino suyo, . Su nombre í3ontinúa des- 
pués de 1600. ' . . 

Aqnellos impresores solían ser asimis- 
mo (libreros. Andrés Martín, sin ser im- 
presor, tenía "tienda de libros," y en 3341 
ocupaba un local en I06 bajos de una casa 
del hospital del Amor de Dios, (i) Es 
extiiaño que en 1573 pusiera el Virrey 
Enríquez al "general que estaba en Fili- 
pinas la tacha de que le respetaban poco, 
por haberle conocido aquí ;"en oficio bajo," 
porque "era un librero." (2) Hoy no se 
calificaría así tan honrosa profesión. ' 



1 Don Fray Juan de ¿umtírraga, Apén^oe, páffina liS. 
a Carias de In4ia8, pág. 391 . . 



—39— 

Los tamaños de los libros son los co- 
miunes de folio, cuarto y octavo español: 
rara vez se encuentra papel un poco ma- 
yor ó más grueso que ef ordinario. Los 
caracteres góticos ó "de Tortis," exclusi- 
vos en las primeras ediciones, duran alter- 
nando cofi los otros hasta 1589 ("Anti- 
phonarium'*) ' los romanos y cursivos co- 
tn^izaron en 1554. EnctRtdemación no 
he visto otra que la muy común en per- 
gamino flexible. Se conserva el inventario 
del taller de encuademación que tenía en 
1574 el Colegio de Santa Cruz de Tlate- 
lolco. (i) y por sus pocos útiles se 
echa de ver que no podía desempeñar 
otra clase de trabajo. Los colegiales in- 
dios solían ayudar también á la "composi- 
ción" de das obras que se imprimían en su 
lengua. 

Casi todos los ejemplares de las edicio- 
nes del siglo XVI que han llegado á nos- 
otros, se l^allan en mal estado : incomple- 
tos, rotos, sucios, -manchados de ag^a, po- 
dridos, apolillados y con letrerotes manus- 
critos. Esa destrucción se comprende 
fácilmente. La mayor parte de las edi- 
ciones se destinaba al estudio ó al rezo, 
es decir, a un uso diario que las destruía. 
Coadyuvaron to<feivía otras causáis. El 



1 códice de TkUeMco.—Añí ll9m& au. poseedor, el Sr. 
dMivevOfámipreeloso manusorito en fdlio, que contie- 
ne maohos documentos Interesantes relatiyos al Oolegio, 



^ clima de México favorece la polilla y la 
humedad: coi^ frecuencia se encuentran 
libros podridos, que al tocarlos se des- 
hacen, especialmente en la parte inferior. 
Se conoce que coxno las librerías de los 
conventos solían estar en los pisos ba- 
jos, lo inismo que todas las bodegas, - lle- 
gaba muchas veces el agua á los prime- 
^ ros plúteos ¿e loa estantes, y permanecía 
estancada el tiempo suficiente para podrir 
los libros.; , P^iro quizá no hubo causa más 
, eficiente.de destrucción-que la carestía del 
papel, llegíida al e^^remo cuando alguna 
guerra interrumpía las comunicaciones con 
EapaSa. Entonces se echaba mano de 
cuanto ha,bía, ,y: ios libros viejos contri- 
buían , grandemente al consumo del pú- 
blico. , Kobles, en su "Diario," refiriéndo- 
se al año de 1677, ^í^e : "Este año se ha 
encarecido el p^pel, de suerte que vale la 
resma treinta pesos, la mano dos pesos y 
el pBiego un real; el quebrado á peso la 
mano, el de marca mayor á real y medio 
■ el pliego, el escrito á dos reales y medio 
la mano, la resma á seis pesos y dos reales. 
"Se han desbaratado rnuchos libros, para 
vender por papel escrito :" se han dejado de 
imprimir muchas obras y han estado, para- 
das las imprentas, y lo han padecido los 
oficiales." (i) En 1739 "cortó la afiladír- 



1 Doeummio8 para la Historia de Mévieo^ l^Serie^ tcm.n 
pág.m 
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tijera de la carestía dd papel d hilo de ias 
noticias antiguas y modernas," es dedr, 
que se suspendió la publicación dé las 
"Gacetas" de Sahagún." (i) Por el mismo 
tiempo se quejaba el historiador Mota 
Padilla de que para sacar una copia de 
su obra; había tenido que pagar "á real 
y dos^ reales" el pliego de papel. Aun siii 
esa causa, la ignorancia y la codicia con- 
tinuaron destruyendo las librerías ó 
haciendo salir dd país lo mejor de 
ellas. (2) 

No es, por lo mismo, de maravillar que 
muchas edidones del siglo XVI hayan 
desaparecido por completo. De unas ni 
memoria ha quedado; de otras tan sólo 
la noticia más ó menos vaga de que exis- 
tieron. Mendieta (3) habla de tma "Doc- 
trina" de Motolinia "que anda impresa." 
De Malina da también como impresos 
unos "Aparejos para recibir el Santísimo 
Sacramento dd Altar" y la "Vida de San 
Francisco." Del P. Fray Juan de^Ayora, 
provincial de Michoacán, un tratado del 
Santísimo Sacramento, en lengua mexi- 
cana. Según Dávila Padilla, (4) Frav 
Alejo García (-f- 1579) imprimió en Méxi- 
co un "Calendario perpetuo:" Fray Luis 



1 Mercurio de México úe Iob Meses de He*' ero de 1740, 1741 
y 1742. 

2 Bbbistain, Biblioteca, art. Gabali>X (Fr, José ). 

3 Lib. IV, Oftp. 44. 

4 Cap. dlt. 
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Rengino, las fiestajs que se rezaban en la 
provincia dcMninicana de México, por co- 
municación con la de Andalucía. Fra\ 
Domingo de Santa María (-|- 1560) dio á 
la imprentar nú "Arte de lengua mixte- 
ca." (i) Los Padres franciscanos de Gua- 
temala imprimieron eri México una "Doc- 
trina" en aqudla lengua,, hada 1550. (2) 
El "Sewnón ' predicado en las honras de 
Carlos V (1559) andaba impreso en letra ^ 
gótica. (3) Cuspar Xuarez Dávila, alcalde 
mayor de Panuco, escribía de México, el 
10 de Noviembre de 1550, que acababa 
de llegar de aquella provincia, donde pro- 
curó que se tradujese la "Doctrina" en la 
lengua y se imprimiese aquí, de la cual 
repartió muchos ejemplares. (4) En la 
"Descripción del Arzobispado de México," 
MS. (1569-1570), al dar los Curas noticia 
de los libros por donde se enseñaba en 
sus parroquias, mencionan varios perdi- 
dos. En Tepozotlán usaban la "Doctri- 
na" de Fray Alonso de Molina: sería la 
pequeña de 1546, de que no se conoce 
ejemplar. En Hueypuchtlan, una cartíMa 
impresa en la ciudad de México el año 
de 1568. En Teutenango, ima "Doctrina" 



1 BüROOA, Oeográflca Descripción, íol. ISS. 

2 Rkmesal, llb. X, oap. 3. 

8 Betavcvkt; Thettíro, Pte IV. tr. 2, oap. 2, n? M. 
4 ColeceUínde Muñoz.— Apunte oomaikiea«^o poreISr. 
Zarco del Valle en carta 18 de' A^oito de 1879. 



asimfemo impresa en México, "en casa de 
Antwiio Alvarez," 1563. No hay impre- 
sor de este nombre; pero era el de uno 
de los compañeros de Antonio de Espino- 
sa, y tal vez gerente de la casa. En las 
minas de Padiuca se servían de una 
"Cartilla de molde" en lengua otomí, 
compuesta por Fray AHonso Reugd: asi 
como de los catecismos "postreros y máS 
nuevos que agora, S. Sría, mandó impri- 
mir con la adición de las cpsa;s; fiecesarias 
del Santo Concilio Tridentino/' En Xi- 
quipiko, "la "Doictrina" que hizo Don 
Fray Juan de Zu^iárr^ga, primer Obispo 
de México, que est^ en gloria, /^traducida 
de lengua niexicajia en otomí é maza- 
gua," (i) Eji, Tez^yucan, una "cítrtilla 
mexicana y otomí hecha en México/' 

Ett señor Moya de Contreras otorgó, en 
30 de Septiembre de 1585, privilegio por 
seis años al Dr. Juan de Salcedo, Secre- 
tario del Concilio Tercero, para la edi- 
ción de lOs libros que el mismo Concilio 
había mandado imprimir. (2) Es de creer- 
se qi^ la orden sería cumplida, á lo me- 
nos en parte, y ningruno de ellos se halla. 
Registrando más los documentos de la 
época, se alargaría esta Ksta. Pero lo que 



1 K^06 expfeM,«ii verdad; qae«»8a traduookSn eatu- 
Tiera Impí esa. Oe todas maiceras hemos creído coBYe- 
itfeiite feaoer áianorla de ella. 

9'|>«oaiBeiito n? IX 



puede dar mejor idea del gran número 
de impresiones que ha desaparecido, es 
que en 1558 emprendieran viaje á Eápaña 
Antonio de Espinosa y sus conijiañéros, 
para disputar el privilegio á Pablos. Las 
ediciones que podemos atribuir has^ta en- 
tonces á la imprenta primitiva, son á lo 
sumo treinta y cinco, ¿y eé creable qué 
con s6!o ellas hubiera podido sostenerse 
una casa veinte años, y i\o sólo sostener- 
se, sino producir utflid¿i.des bastantes pa- 
ra que Espinosa se resolviese á establecer 
otra, venciendo tantas dificultades? 

Además de los cair^icteres comunes, de 
muchas iniciales historiadas y de ciertos 
adornos tipográficos, poseían los impre- 
sores gran número dé toscos grabaditos 
religiosos qué prodigaban, especialmen- 
te en las "Doctrinas,'* y que pasaban de 
unos á otros. Los más serían traídos de 
España; pero se ve que en México ha- 
bía también grabadores. Probablemente 
fué ejecutado aquí el escudito con la le- 
yenda "en tarasco" que se ve en la "Doc- 
trina" mexicana sin año (número 14), y no 
cabe duda de que en México se hizo el 
del "Túmulo Imperial" (número 39). Es- 
cribiendo él señor Arzobispo Moya al 
Presidente Ovando, en 24 de Enero de 
1575, le dice: "Las insignias que hice im- 
primir para suplir la falta de las buSas de 
la taisa de dos reales y de cuatro, se • vían 
expendiendo tan bien como las bulas, 
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porque como los indias no saben leer, 
gustan más de la pintura que de la escri- 
tura/' (i) La explicación nos da á editen- 
der que es^is "insignias" eran estaimpas; 
mas no sabemos si se imprimirían en los 
moldes existentes ya aquí, ó con otros 
hechos expresamente. Lo mismo puede 
decirse de las estampas que con tanto em- 
peño difundía Fray Juan Bautista entre 
los indios. 

Por tratarse de una industria pertene- 
ciente también á la estampación, es cu- 
rioso referir que en 1582 se fabricaban 
en México nueve mil docenas de naipes 
cada año : se vendían á tres reales y eran 
más estimados que los traídos de España. 
Así consta de una carta der Virrey Conde 
de la Coruña, fecha 3 de Noviembre de 
aquel año. (2) 

Lo poco que nos queda de las edicio- 
nes del siglo XVI basta para conocer 
que aqudOas prensas no estuvieron ocio- 
sas, y que la mayor parte -. de sus traba- 
jos fueron de notoria utilidad. Como 
los libros de ciencias podían venir de Eti- 
fopa á menos costó (tal cual hoy suce- 
de), no es (Je extrañar que nuestra im- 
prenta, establecida con el único objeto 
de proveer á las necesidades del país, no 



1 OarUu^ Tnáias, v^g, lU. 
3 Cortos (I0 JiMÜof, página 948. 
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produjera obras: de aquella clase (si bien 
tenemos Has de los PP. Ledesma y Vera 
Cruz, reimpresas en España)^ sino que 
atendiendo á lo más urgente, comenza- 
ra por las "Cartillas" y siguiera con las 
"Doctrinas" y demás libros en lenguas in- 
dígenas, que por sí solos forman la parte 
más importante/ de la antigua tipog^fía : 
todo con el fin de extender la enseñanza. 
Al finalizar eí siglo había ya obras en 
mexicano, otomi, tarasco, mixteco, chu- 
chen, huasteco, zapoteco y maya, sin 
contar con las en lenguas de Guatemala, 
sobresaliendo entre todas los cinco "Vo- 
cabularios," mexitano de MoKría, taras- 
co de Gilberti, zapoteco de Córdoba, 
mbcteco de Alvdrado y maya de Villal- 
pando. (í) Taanbién se ímprimfcm 1^ 
bros de rezo 6 de liturgia, como los "Ma- 



1 1^0 upAre^ «»n oMq Oftt4loi?o «1 Voeabnhtria Maya del 
P. Yillalpando, franoiaraiio, porque ntí I5 h^ visto ni en- 
onentró ru desoripeión; mát pare*^ no ^aber dada de en 
e&ifitencda/ Pinelo-Baroia (col. 719) dice que se imMinil^* 
sin expresar 4<^ode ni cuándo. e;1 Illmó. Sr Carrillo, ten 
diligentes en tendide i nvealif^or* DO habf a loirrado y«r> 
le. (Bol. déla S09. Alex.de/Seog. y Estad , 3^ época» (om. 
IV, pág. 150.) fil Dp. Brinton fMhya Ckroniclet, pág. 74-71^ 
dioe qúese iiuprimiden México, l¿71; y sespeeliaqae pnes 
el F. Viialpando lloraba cer^^a de veinte anos de muerto, 
el Voe<á>ulario -impreso sería alguno formado aproveoliaii- 
do el suyo: Inferencia que á la verdad no nos parece lecí» 
tima. .Asegura que existe á lo m«no« un ejemplar de éL La 
noticia le fué comunicada probablemente por Mr, A. L. 
Pinart, quien, en una de las visitas que me biio, me ase- 
guré que le habían ofrecido aquí á la mano un ejemplar; 
pero que habiéndosele pedido por él un precio á su pare- 
cer excesivo, no quisó compi^rle en aqael memento, ea- 
perando que después le obteadite con veBtiO<^* Aiv^ta- 
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tmaies de Sacramento»," y las notables 
ediciones del "Misad," ^'Salterio" y "Anti- 
fonario/' con d. canto notado cuando era 
menester. En libros de legislación, ecle- 
siástica ó civil, tenemos las "Constitucio- 
nes" del Concilio de 1555, las "Ordenan- 
zas" de Mendoza y el "Cedulario'^ de Fu- 
ga. Tratados de Medicina no faltaron, 
hay los de Bravo, Farfán y López de Hi- 
nojosos; á que pueden agregarse, por 
tratar de ciencias naturales, la "Física" 
del P. Vera Cruz y los "Problemas" de 
Cárdenas. De Arte Militar y Náutica im- 
primió el Dr. Palacios dos tomos con fi- 
guras. Materiales para la Historia y la 
Literatura nos dan la "Relación del terre- 
moto de Guatemaüa," los libros de Cer- 
vantes Salazar, la "Carta" del P. Morales, 
y las "Exequias de Fel^)e IL*' Los Je- 
suítas imprimía» en su propia casa los li- 
bros q»e necesitaban para sus coáegios, 
y que podrían haber pedido á España. 
Libros de entretenimiento ó de "his- 
torias profanas" faltan, porque 2a clero 
no tocaba publicarlas, teniendo cosas de 
más provecho á que atender, y ía auto- 
ridad estaba tan lejos de favorecerlos, 
que hasta se había prohibido importar- 



tiáae en seROlda, é hizo las mayores cnilireTiólas para dar 
eon el Teadedor, pero sin írato« de lo ¿nal se laman taba 
ICe dtjo que babia tenido el libro en sus manos: que esta- 
ba impreso en Mé:<ioo en el siglo XVT,'y qne la edición 
era mny semejante á la del Vocabulario grande de Molina. 



los. (i) Quizá por eso no se encuentra 
aquí uno solo de los antiguos "Libros de 
"Caballerías." Al fin vino á prohibirse 
también la impresión de los de rezo, coono 
misales y breviarios, á consecuencia del 
privilegio concedido al monasterio del Es- 
corial. (2) Para entonces eran ya vigi- 
ladas las imprentas, tanto como antes ha- 
bían sido favorecidas, cuando estaban casi 
exclusivamente bajo el amparo de la Igle- 
sia. A un obispo se debió, si no en todo 
en mucha parte, la venida de las prime- 
ras prensas : prelados y religiosos se obli- 
garon á sostenerlas, y las órdenes les die- 
ron continuo aumento con el tesoro de 
sus obras en lenguas indígenas, tan esti- 
madas hoy en el mundo entero. Nuestra 
primitiva Iglesia puede, pues, g^oriars-'e 
de haber introducido y fomentado en el 
Nuevo Mundo el maravilloso "Arte de la 
Imprenta." 



1 "Yo he sido Informada que se pasan á las Tndtafi mu- 
oboe libros de roinanoe<« de üistorlas vanas 6 de nrofa^i- 
dad, oomo son dé Amadla é otros desta calidad; é porque 
este es mal ejeroicio para los indiof*, é cosa en que no es 
bien que se ocupen ni lean: por ende yo vos mando que 
de aquf adelante no consintáis ni deis lucrar á persona 
alguna pasar á Indias Ut ros ninfrunos de historia é cosas 
profanas, salvo tocante á la religidn cristiana é de virtud 
en que se ^erciten é ocupen los dichos indios é los otros 
pobladores de las diobas indias." (OédtdadeldeAbrilde 
1631 apud Documentos inéditos del Archivo de Indias, tom. 
XLIT. páff. 466.) Se repitió la orden en la instrucción á D 
Antonio de Mendoia. flbid,, tom. XXIII. páir. i57.) 

3 Oédulu Real á9Aa,en el Pardo á 1? de Didiembre.de 
1673, MB.— <7arto del Virrey D. MARTOr Ensiqubz cU rey 
Felipe II, 23 de Septi<^mbre de 1676, apud Cartas de India», 
p ág. 306. 
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DOCUMENTOS. 

I. 

El Rey. — Por quanto por parte de vos 
la muger e hijos de Joan conbergel, yn- 
presor, vezino que fue de la ciudad de 
Seuilla, defunto, me ha sido hecha rela- 
ción que el dicho Joan conbergel ayyn- 
nestancia (sic) del nro víssorrey de li 
nueua españa e del obispó.de mexico enbio 
aquella tierra officiales é ynpreníá e todo 
el aparejo necessário para ynprimir libros 
ÓQ dóctritia xpiarla de todas maneras de 
ciencia, e que visto por los obispos de 
aquella tierra el grand beneficio qiie de 
ynprimir los dichos libros se siguia e de 
que se llevasen destos reinos, acordaron 
e concertaron con el, que oviese de dar 
puestos en la ciudad de mexico libros de 
todas facultades y doctrinas y que se le 
diesse de ganancia ciento por ciento ; que 
tuviese ynprenta e se le diessen de cada 
pliego ynpresso un quartillo de plata, que 
cada cartilla valiese á medio real, y que 
para ello, siendo nos servido, proveyése- 
mos que ningurid otro pasase libros ni 
cartillas ni otra cosa ynp^essa e que nin- 
guno otro pudiesse ynprimir en la dicha 
nueva (sic) cosa alguna si (sic) el o quien 
vro poder oviese, como parescia por el 

ICÁZBÁLCETA.~6 
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—so- 
concierto que con el se avia tomado» de que 
ante nos por vra parte fue hecha presen- 
tación, el qual dicho concierto avia sido 
visto por el nro presidente e oidores de 
la nra audiencia real de la dicha nueua 
españa e ávido (sic) sido por ellos aproua- 
do. E que agora vosotros en cumplimien- 
to del dicho concierto, por ser muerto el 
dicho Juan convergel, queréis hazer \ 
cumplir lo que el hera obligado, e nos su- 
plicastes que pues la cossa era tan proue- 
chossa al seruicio de dios nro señor y nro 
y bien de aquella tierra, fuessemos servi- 
dos de proyvir que dentro de veynte años 
nadie pudiesse llevar á la dicha nueua es- 
paña libros ningunos ni cartillas para ven- 
der, que vosotros los dariades al prescio 
que por los dichos obispos auia sido tassa- 
do, e que ansi mismo proveyessemos que 
nadie pudiesse tener ynprenta en la dicha 
nueua espSña sino vosotros, o como la 
mi merced fuesse. Lo qual visto por los 
del nro consejo de las indias, juntamente 
con el concierto de los dichos obispos e 
con la confirmación que del hizieron el 
dicho nro presidente y oidores fue acorda- 
do que deuia mandar dar esta mi cédula 
e yo tóbelo por "bien, por lo cual llevan- 
do vos los dichos herederos a la dicha ciu- 
dad de mexico libros de todas facultades 
é dotrinas conforme al dicho concierto, 
proveymos defendemos y mandamos que 
por termino de diez años primeros si- 



—si- 
guientes que corran y se cuenten desde 
primero de henero del año que viene de 
quinientos y cuarenta y dos años y ade- 
lante ninguna ni algunas personas no pue- 
dan llevar ni lleven a la dicha nueua espa- 
ña para vender en ella cartillas ni libros 
algunos ynpresos de cualquier ciencia 
que sean, sino vos o quien vro poder 
oviese, y si los . llevaren e vendieren lo 
ayan perdido y pierdan e sean para nra 
cámara y fisco, con tanto que seáis obli- 
gados de no llevar ni llcveys de ios dichos 
libros que ansi vosotros como quien vro 
poder oviere llevardes mas de ciento por 
ciento de ganancia. E ansi mesmo por 
el dicho tiempo vos damos licencia y fa- 
cultad para que vos o quien vro poder 
oviere e no otra persona alguna podáis 
tener e tengáis en la dicha nueua españa 
yhprenta y llevéis por cada püiego ynpresso 
un quartillo de plata, de manera que cada 
cartilla valga medio real e no mas, con- 
forme al concierto que los dichos obispos 
hicieron a vos, por la presente mandamói 
que durante el termino de los dichos diez 
años ninguna persona pueda tener inpren- 
ta en la dicha nueua españa, si no fuese c 
vosotros o a quien el dicho vro poder ovie- 
re. Fecha en la villa de Talavera a seis dias 
del mes de Junio de mil y quinientos y 
quarénta y dos años. — FR. GR. CARLIS. 
HISPALEN.— Por mandado de su magt. 
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el governadbr en su nombre, JOAN I>E 
SAMANO. 

AI margen .Cédula sobre la merced de 
la enplenta e libros que an de traer los 
hijos de Jno. convergel, y no Otra persona 
alguna por diez años. 

Presentóse esta cédula por Francisco 
Ramírez en nombre de los herederos ante 
S. Sa. é pedio se pregonase en veynte e 
dos de hebrero de 1543 años, en acuer 
do. . 

(Archivo General. Libro «egundo de 
Mercedes» fs. 48 vta. y 49 fte.) 

IL 



Yo, don ahtonio de mendoca &c^ hago 
saber a vos, martin de peralta, alcalde ma- 
yor de las minas de la plata de la prouincia 
de cultepeque o a vro lugar teniente en el 
dicho oficio, que Ro. de morales me hizo 
relación que el tenia a cargo e adn)ín¡s- 
tracion las minas, haziendas y esclavos 
que los alemanes que tenian estas minas, 
la qual agora es de los. hijos de Juo. con- 
verger, en la qual hazienda dizque hav 
mas de doze personas con esclavos e yn- 
dios de servicio^ e para el sustento dellos 
tienen nescesidad de dos cavallerías de 
tierras donde puedan sembrar trigo r 
mayz, e vn sitio para estancias de gana- 
dos e me pedístes que en los términos de 



almoloya e tascaJtytlan e ciihepeque e ca- 
qualpan a/vía tierras baldias donde se le 
pudiesen señalar sin ptrymdo de tercero 
le hiziese md. de las dichas cavallerías de 
tierras y estancias: e por mi visto mande 
dar este mandamiento, por d qual os 
mando que en los términos de los dichos 
pueblos o partes syn perjuicio señaleys 
a los hijos del dicho Juo. Conbergel para 
el sustento de la dicha hazienda vna cava-* 
llena de tierra e una estancia para en que 
tengan sus ganados: e ansy señaladas, 
syendo syn perjuicio de su magt. ni de 
otra persona alguna, yo en nombre de su 
magt. les hago merced de la dicha cava- 
Ueria y estancia para que sea suya, y la 
dicha cavalleria la puedan labrar e sem- 
brar de lo que quisieren y por bien tuvie- 
ren, y en la dicha estancia tener sus ga- 
nados: la qual dicha merced les hago con 
cargo quemo la puedan vender ni enagc- 
nar a yglesia di. a monasterio ni a otra 
persona eclesiastíca; so pena que la dicha 
enagenacion áea en si ninguna e la hayan 
perdido: e con que en eí cultivar de ía 
dicha cavalleria e poblar la dicha estaíicia 
guarden lo que sobre en este caso esta 
preveido e mandado. Fecho en México 
a vij dias del mes de Junio de 1542 años. 
—DON ANTONIO DE MENDOCA.— 
Por mandado de s. sá. ANTONIO DE 
TURCIOS- 
AI margen : 'Merced a los herederos de 



Juo. convergel de vna cavalleria de tierras 
y estancia en cültépeque. 

(Archivo Geiieral. Libro primero dé 
M«rc«des, folio 6o vto. y 6i fte.) 

III. 

Diose otro mandamiento deste tenoi 
para la muger y herederos de Juan con- 
bergel, en qu-e se le hace merced de dos 
sitios de ingenios para fundir y moler me- 
tal en el dicho rio. Fechó el dicho día \* 
fue firmado de su señoría y refrendado 
del secretario. 

Al margen: Otra merced para la mu- 
ger y hijos de Juan cronberjel de dos si- 
tios de ingenios para metal. 

(La merced á que esta se refiere es ta 
hecha á Alonso Carreño el 8 de Junio r^^.^ 
1543 de "vn sitio herido para ingenio de 
fundir metal en el rio e términos de Tas- 
caltitan, en la parte que el señalare, e dé 
vna cavalleria de. tierra para el sustento 
de dicho ingenio." Va dirigida para su 
ejecución á Iñigo López de Nimcibay, al- 
calde mayor de Sultepec.) 

.(Ardhivo General*- Libro segundo de 
Mercedes, folio 93.) 

IV. 

Yo, don luis &c. Por quanto por Juan 
pablo^ ympresor, me fue hecha ' relación 
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que a el se le avia dado licencia por su 
magt. para quel y no otra persona alguna 
pudiese tener ymprenfa en esta nueba es- 
paña por tiempo de seys años cumplidos 
lo qual le habia sido prorrogado por el 
visorrey don antonio de mendoca mi pre- 
decesor por otros quatro años mas, los 
quales se iban cumpliendo contaua (sic) 
por. una cédula real de su magt. y por la 
prorrogación dd dicho visorrey don an- 
toño de mendoca de que ante mi hizo pre- 
sentación, y me pidió que atento el pro 
e utilidad que de aver la dicha emprenta 
en esta nueva espana se sigue le mandasse 
prorrogar e prorrogasse la dicha licencia 
en nombre de su «magt. por tiempo de ocho 
años mas: e por mi visto lo susodicho e 
teniendo consideración a que dello se 
seguiría beneficio a la república desta 
nueba españa, ^or la presente prorrogo y 
alargo al dicho Juan pablo ympresor la 
dicha licencia para que el y no otra per- 
sona alguna pueda ympremir ni tener yn- 
prenta en esta ciudad de mexico quenten 
(sic) cunuplidos los quatro años de la di- 
cha primera prorrogación que ansi le hizo 
el dicho visorrey don antonio de mendoca, 
y mando que la dicha licencia le sea 
guardada y cumplida segund y como en 
ella se contiene por todo el tiempo en ella 
contenido, e que ninguna justicia ni otra 
persona alglma bayan ni pas^ ni consien- 
tan yr ni jpasar en manera alguna, so pe- 
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na de doscientos ps. de minas para la cá- 
mara de su angt. fecho en mexico a honze 
dias del mes de otubre de mili y quinien- 
tos y cinquenta y quatrp añps. — -DON 
IJJUrS DE VELASCa— Ppr mandaido. 
de su señoría, ANTONIO DE TUR- 
CIOS. 

Al margen: prorrogación a Juan pablo 
ympresor de la ymprenta desta nueba, es- 
paña por otros quatro años mas. 

(Archivo General. libro cuarto de 
Mercedes, fs. 73 vto. y 74.) 

V. 

En Viernes en 17 de Hebrero (1542), — 
En este dia se rescibio por vezino Alonso 
Lucero y "J^^^ Pablo," cojí; ,qi;e den fian- 
zas, e dadas se le de el titulo, , . 

(No obstante que no se dice qne sea el 
impresor, yo me .figuro qi;e lo es, porque 
generalmente se encuentra, en este libro, 
que á las i>ersonas á quienes se recibe por 
vecinos se les hace después merced de so- 
lar ; y como veremos más adelante, al d3.r- 
se el solar á Juan Pablo, se ie llama im- 
primidor y vecino de la ciudad. — Nota del 
señor Don José F. Ramírez.). 
• Martes 8 de Mayo de. 1^3 años. — Este 
dia los dichos señores ju;$ticia. é regidore3, 
de pedin^ento e suplicación de Jua;i Pablo, 
ymprimidor, vezino deísta- ¡piedad le hi- 
cieron íijerced de. un solar ,para hazer 
casa en Ifi traza djesta (Jicl^a QÍb4p4* ^ ^^^ 
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rrio de S. Pablo, en la calle que .va de 
hazia el dicho S. Pabdo, al esquina, linde 
con solar.... e con las calles reales, del 
qual dicho solar le hizieron merced, según 
se contiene en la merced de arriba a Juan 
de Escobedo, e mandáronle dar titulo en 
forma. Hase de hazer al tenor, mudando 
la calle e linderos. 

(pste solar se refiere al de arriba, dado 
á Juan de Escobedo; y en este se. ponen 
por linderos en la traza de la cibdad á la 
parte de S. Pablo, en la calle que va de 
hacia el dicho S. Pablo á las espaldas del 
hospital de la Trinidad. — Nota del señor 
Ramírez.) 

(Libros de Cabildo.) 

VI: 

En domingo veinte y uno di mes d no- 
viembre de mdxlv años se bautizo alonso 
hijo d Juo. pablo librero y d su mujer 
liixStima xironyma guti«rres fueron sus 
padrinos Juo. d burgos y su «mujer y ex 
Usensyado Alo. d aldana provisor d mexL- 
co y bautizelo yo. — EL BALLR. DIO. 
RS. CURA. 

(Libro primero de Bautismos de la Pa- 
rroquia del Sagrario. 1 536-1547.) 

El mesmo dia (26 de Marzo de 1553,), 
el bachiller puebla bautizo á Elena hija de 
Juan pablq y de j^ronima nuñe? fueron ; 
coTOpadres gonzalo. — EL . BACHILLER 
PüEBLA.-tAH margen dice : Elena. : 
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(Libro segundo de Bautismos de la Pa- 
rroquia del Sagrario, 1 552-1 569.) 

VII. 

El Rey. — Presidente e oidores de la nra 
audiencia de la nueva españa que por 
patte de antonio despinosa y de antonio 
alvarez y Sebastian gutierrez «y juan «ro- 
driguez ynpresores de libros, vecinos de 
esa ciudad de mexico, me ha sido hecha 
relación que don antonio de mendoca nro 
visorrey que fue desa dicha nueva españa 
dio licencia a juan pablos ytalianó para 
que el y no otra persona ninguha pu- 
diese ynprimir libros y tener emplenta en 
esa tierra por tiempo de seis años, con que 
nos le cíonfirmasemos la dicha licencia 
dentro de los dos años priimieros, los cua- 
les por nos le fue confirmada, y que des- 
pués el dicho don antonio le prorrogo la 
dicha licencia por otros quatro años mas, 
y que antes que se le cumipliese esta 
prorrogación vos el visorrey don luis de 
velasco le prorrogastes la dicha licencia 
por otros quatro años mas, como constaba 
por las cédulas de la dicha licencia y prf)- 
rrogaciones della, de que ante nos en el\ 
nro consejo de las yndias por su parte 
fueron presentadas, y que las dichas pro- 
rrogaciones an sido. sin nra aprobación y 
consentimiento, y en gran daño y perjuicio 
desa tierra, porque a cabsa dé tener el 
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dicho Juan pablos la dicha empüenta y no 
podella tener otro ninguno no haze la 
obra tan perfeta cernió convenia, teniend*') 
entendido que aunque no tenga la perfi- 
cion que conviene no se le a de ir a la ma- 
no es cabsa que no abaxe el precio de los 
volúmenes que ynprime, y me fue suplica- 
do vos mandase que no permitiesedes*ni 
dietedes lug^r que les fuese puesto estanco 
ni ynpedimento alguno por parte del di- 
cho Juan pablos ni por otra persona algu- 
na en d vso y ejercicio de sus ohcios de 
ynpresores, sino que el arte de la ampren- 
ta se husase y exerciese libremente en esa 
tierra coono se vsa en estos rrevnos o co- 
mo la mi merced fuese: lo qual visto por 
los del' nro consejo de las yndias fue 
acordado que deuiamos mandar dar esta 
mi cédula en la dicha razón. E ye tovdo 
por bien, por lo qual vos mando que no 
consintáis ni deis lugar que por parte del 
dicho Joan pablos ni por otra persona al- 
guna se ponga estanco en esa tierra á los 
dichos antonio despinosa y antonio albarez 
y . sabastian gutierrez y juan rrodrigucz 
en el vso y exercicio de sus oficios de yn- 
presores, sino que libremente los vsen y 
exercan según y como se acostumbra en 
estas rréynos, fecho en yalladolid a siete 
de setiembre de mili e quios. e cinquenta 
y locho ^ñoí^MLA PRINrESA.-^Poír 
mandado de su magt. su ala. eii su nombre, 
—FRANCO. DE LEDESMA, 



En la ciudad de mexico en tres días 
del mes de agosto de mili e quios. e cin- 
quenta y nueve años estando en* el acuer- 
do los señores presidente e oydorcs del 
audiencia rreal de la nueva españa y en 
presencia de mi antonio de turcios escri- 
bano' mayor de la dicha freal audiencia y 
de» la gobernación de la dicha nra aua. 
(sic pro nueva españa) parescio antotiio 
¿espinosa e presento esta cédula de su 
magd. y pidió la guardasen y cumpliesen 
copio en ella se contiene,; e por los didios 
señores presidente e oidores vista la to- 
maron en sus manos y dixeron que ia 
obedezcian y obedezcieron en todo e iK)r 
todo como en ella se contiene, y en quanto 
al cumplimiento della mandabaní y man- 
daron se guarde y cumpla según é Como 
su magA lo mantúi, y que se asentase poi[ 
avto. 

(Cedulario del Archivo Getieral, tomo 
primero, folio 156.) ' 

VIIL 

El Rey. — Don luis de velasco nro viso- 
rrey de la nueua espada y pre. ded audien- 
cia real que en ella reside, antonio despi- 
*nosa vezino de esa ciudad de me^^co que 
esta os dará buelbe a esa tierra con lizen- 
cia nra con desep de nosr servir y a, beuir 
y permanecer en ella, por ío qual y ppr 
ser deudo de «iados y : s^ruidores nros 



tengo voluntad de le mandar fauorecer y 
hacer merced en lo que oviere lugar: poi 
ende yo vos encargo y mando que te- 
niendo respeto a lo susodicho le tengáis 
por muy encomendado y en lo que se le 
ofreziere le ayudéis y favorezcáis y en- 
carguéis ófizios é cai'gos conforme a la 
caKdad de su persona en que nos. pueda 
seryir e ser onrrado y aprouechado, que 
por las causas dichas reziure de vos serui- 
ció. de vallid. a veinte y vno de noüiém- 
bre de mili e quinientos y cinquenta y ocho 
años.— LA PRINCESA.— Por mandad.j 
de su alteza, en su tiombre, FRANCO. DE 
LEDESMA. 



En la ciudad de mexo. a dos dias del 
mes de agosto de miH e quios. y cinquenta 
y nueve años antel »muv Ule. señor don 
luis de Vo. visorrey e gouermtdor capitán 
general por su magd. en esta nueua es- 
paña y presidente en el audiencia rreal pa- 
recio ántonio de espinosa vezo, desta ciu- 
dad y presento esta cédula de su magd. 
librada en su real qo. de yndias y pidió 
della cumplimo. y por su señoría vista .la 
tomo en sus manos dixo que la obedecía 
y obedezio con el acatamo. y rreuerencia • 
deuida, y en quanto d cumplimo. della queí 
esta presto de hazer y cumplir lo que por 
ella su magt. manda. Y que asi se asien- 
te por auto.-DON LÍUIS DE VELASCO. 



—Paso ante mi, ANTONIO DE TUR- 
CIOS. 



Bl Rey. — Don luís de Veo. nro visorrei 
de la nueua españa y presidente del au- 
diencia rreal que en ella reside. Antonio 
despinosa vezo, desa ciudad de mexo. me 
ha hecho rrelon. quel vino a estos Rey- 
nos a cosas que le Convenían y que jigoi;a 
buelve a esa tierra con yntento de beuir 
y permanezer en ell^, y que para tener su 
asiento y grangería tiene necesidad de tie- 
rras para lab;raf y solares para hazer ca- 
sas y me suplico vos mandase se los hicie- 
sedes dar para el dicho efeto o como la 
mi merced fuese, por ende yo vos mando 
que sin perjuizio de los indios ni de otro 
tro. (tercero) alguno deys al dicho antonio 
despinosa tierras en que labre y solares 
en que edefique como a los otros vezinos 
desa tierra de su calidad, fecho en ValUd. 
a veynte y vno de nouie. de mili e quinien- 
tos e cinquenta y ocho años.— LA PRIN- 
CESA. — Por mandado de su aflteza en su 
ne. FRANCO. DE LEDESMA. 



En la ciudad de mexo. a dos dias del 
mes de ago. de mili e quinios. y cinquenta 
y nueue años antel muy Ule. señor don 
luis de v-dí^sco visorrey e gouernador y 
capitán general por su mag. en esta nueua 
españa y presidente en el audiencia rreal 
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pareció antonio despinosa vo. desta ciudad 
y presento esta cédula de su magt. librada 
en su rreall consejo de yndlas y pidió della 
cumplimo. y por su señoría vista la tomo 
en sus «manos y dijo que la obedezia y 
obedeció con el acatamo. y rreuerencia 
deuido y en qnanto al cumplo, della que! 
esta presto de hazer y cumplir lo que por 
ella su magt. manda y que asi se asiente 
por auto.— DON LUIS DE VCO.— Paso 
ante mi, ANTO. DE TURCIOS. 

(Cedulario del Archivo General, tomo 
primero, fol. 155 vuelto.) 

IX. 

Don pedro moya de contreras arzobpo 
de mexo. etc. Por quanto en el santo 
cwicilio prouincial que canónicamente esta 
congregado en esta ciudad se a ordenado 
vn catechismo para instrucción de los fie- 
les y ministros deste arzobpdo y prouin- 
cia y vn confessonario que en las lenguas 
de los naturales della a de av«er y assimis- 
mo vn examen y direction de confessores 
y penitentes por donde an de ser doctri- 
nados y examinados los que se rezivieren 
a ordenes menores y mayores y se proveye- 
ren en beneficios curatos y doctrinas y die - 
ren licencia para confessar y cerenionial 
que en conformidad de las reglas del misal 
tridentino, erectiones de las cathedrales \ 
decretos- del sancto concilio general de 
trento a de aver, los quales libros por 
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decreto se mandan ynprimir, él cathecismo 
y confessonario en la lengua castellana y 
en las demás de los naturales de cada dió- 
cesi destA dicha provincia, y el examen y 
direction estatutos y ceremonial en la cas- 
tellana y latina solamente, y para que haya 
efecto él dicho decreto y copia de los di- 
chos libroé convide se ynprimañ y estam- 
pen en esta dicha ciudad, y asi prejados y 
cabildos y sus vicarios y curas como to- 
dos los demás fieles deste dicho arzóbpdo 
y provincias obedezcan guarden y esec.;- 
ten lo ordenado y proveído en los dichos 
libros y porque el doctor joan de salzedo 
cathedratico de prima de cañones en la 
universidad real de esta dicha ciudad, con- 
sultor y secretario del dicho santo conci- 
lio provincial (fue en ella esta congregado, 
me pidió que atento a la utilidad que de 
ynprimirse los dichos libros con brevedad 
se seguirá a las animas de los fieles y ser- 
vicio que a dios nuestro señor se hará en 
ello, le hiciese merced del privilegio y es- 
tampa dellos para que por eJ tiempo que 
se le concediese ninguna persona los pue- 
da sin su licencia ynprimir ni vender so 
grave pena que se le ponga y execute sin 
remisión en lo que exediere, atento a lo 
qual y a que el dicho doctor joan de saílzedo 
tiene y a de tener en su poder cómo tai 
secretario los originales de los dichos lir 
bros firmados y sellados y a qué es per- 
sona de calidad mucha legalidad y con- 
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fianza, por la presente en nombre de su 
magestad le haigo merced por tíeqipo de 
seis años primeros siguientes que corran 
y se quenten desde el dia de la data della 
en adelante de que pueda efl y la persona 
que su poder tuviere y no otra alguna yn- 
primir los dichos catechismo y confesso- 
nario examen y direction de confessores 
y penitentes estatutos y ceremonial en esta 
ciudad o en otra parte desta nueúa españa 
en las lenguas que el dicho decreto manda 
y refiere, y mando que las justicias de su 
magestad della que no consientan que sin 
su orden y licencia se ynpriman ni ben- 
dan los dichos libros por persona alguna 
el dicho tiempo y executen en lo que 
exedieren pena de mili ducados de castilla 
la mitad para el dicho dpctor joan de 
salcedo y la otra mitad para la cámara de 
su magt. demás de que pierdan los yns- 
trumentos con que ymprimieren y libros 
ynpresos aplicados al dicho doctor en la 
qual desde luego doy por condenado al 
que contra el thenor desta merced fuere 
y pasare, y la concedo con cargo que los 
libros que en Birtud se ynprimieren- se 
corrijan con los dichos originales y guar- 
de y cumpla lo que el dicho decreto man- 
da, y antes de henderse se traigan ante 
el secretario ynfrascripto para que se tase 
lo que por cada uno se ha de Hevar. fecho 
en mexo. a treinta dias del mes de setiem- 

ICAZBALCBTA.— 6 



bre de mili e quinientos y ochenta y cinco 
afios.— P. ARCHPS. MEXICANUS.-r 
Por mandado de su señoría yllustríssima, 
MARTIN LOPE$ DE GAONA. 

(Libro 12 de Mercedes- del Archivo Ge- 
neral, fol. 153.) 



LOS MÉDICOS DE MÉXICO EN EL 

•siglo XVI.i 




ES DE que por la culpa de nuestros 
primeros padres entraron en el mun- 
do las enfermedades v la muerte, es 
natural que. los hombres hayan buscado me- 
dios para aliviar sus dolores y prolongar su vi- 
da. La casualidad unas veces, La observación 
otras, y aun dicen que el ejemplo de algu- 
nos animaües, les fueron dando á conocer 
ciertas medicinas ; y los hombres que se 
dedicaban á tan importante estudio, tras- 
mitían á otros, ya de viva voz, ya por es- 
crito, los conocimientos obtenidos, que 
cada día se aumentaban con los que de 

1 Con este mismo título di, en Septiembre rte 1872, unos 
artíoolos al periódico "El Defensor Católico," que se pu- 
blio»T>a entonces en esta capital, y que tuvo escasa circu- 
lación. Con motivo de contarse varios libros de medicina 
entre los deseritos en la presente obra, me ha parecido 
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nuevo se iban adquiriendo. La necesidad 
de la medicina es t.an grande y tan fre- 
cuente, que no se hallará nación, por in- 
culta que sea, donde no haya habido mé- 
dicos ó curanderos. El conocimiento que 
éstos poseían de las propiedades de algu- 
nos simples, les daba cierta superioridad 
á los ojos del vulgo; y para realizar ese 
prestigio, consideraban, sin duda, medio 
propio juntar el uso de prácticas supers- 
ticiosas con el de los remedios naturales. 
Así es que en los pueblos atrasados casi 
siempre andan unidas la fnedicina y la 
hechicería, sin que falten tampoco ejem- 
plos de ello, aún en naciones cultas. Su- 
puesta la creencia general en un espíritu 
maligno, no es de extrañar que á él se 
atribuyan los males que sufre la humani- 
dad, especialmente uno de los mayores, 
como lo son sin duda las enfermedades; 
y que por medio de ceremonias vanas se 
trate de contrariar aquella perniciosa in- 
fluencia. 

Los antiguos mexicanos no fueron 
excepción de la regla. Entre ellos había 
ttriédicos que tenían gr^n conocimiento 
de los vegetales; y cuando vino de Es- 
paña el célebre Dr. Hernández, de quien 
luego hablaremos, le dieron á conocer 
los nombres y virtudes de más de mil 



conveniente reprodiiolr aquí aquel escrito, refundiéndo- 
le y ampliándo.'e considerablemente con el rebultado de 
indagaciones posteriores. 
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doscientas plantas, (i) El Emperador Moc- 
tezuma tenía jardines de yerbas medici- 
nales, y mandaba á sus médicos que hi- 
ciesen experiencias con ellas, y curasen 'i 
los señores de su corte. La gente común 
ocurría rara vez á los médicos, por excu- 
sarse de pagarles, y porque era general 
el conocimiento de varios remedios, con 
los cuales se curaban como podían, de 
sus enfermedades. (2) Para el pronóstico 
ocurrían á un medio supersticioso que nos 
refiere el P.^ Motolinia. (3) "Tomaban, 
dice, un puño de maíz, del más grue- 
so que podían haber, y echándolo como 
quien echa unos dados; y si algún grano 
quedaba enhiesto, tenían poír ciie(rta Ja 
muerte del enfermo/' *Añade que "si al- 
guna persona enfermaba de calenturas 
recias, tomaban por remedio hacer un 
perrillo dé masa dé maíz, y poníanle so- 
bre una penca de maguey, y luego de ma- 
ñana sácanle á un camino, y dicen que ei 
primero que pasa, lleva el mal apegado 
en los zanca|6s, "y con esto quedaba el 
paciente muy consolado." El mismo pa- 



1 Claviokro, Stor. ant, d-el Mestftico^ lib VII. § R9. 

2 ToRQUEMÁDA, Monarq Ind , lib. XIV. cap. U. 
—"Hay en todo el reino muchas yerbas medlcinalí'Éi, y 
los Indios son grandes herbolarios y curan siempre con 
Alias, de manera que casi no hay enfermedad para la cual 
no sepan remedio y le den; y á esta cansa viven muy sa- 
nos, y ca»i por maravilla mueren, que no sea cuando el 
hámfdo radical se consume." Pr. Martín Ignacio, Itine- 
raiio del Nuevo Mundo (apud GonzXles db Mendoza, 
Bist. del Oran Reino de la China, Anvers, 696) cap . 6. 

3 Hist. de los Indios de Nuei;a España, trai, II, cap, 8. 
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dre, en otra obra suya, hasta fihora inédi- 
ta, (i) nos da la noticia de que *'a las muje- 
res "siempre" las curaban otras mujeres, 
y á los hombres otros hombres." Parece, 
pues, que entre los aztecas era cosa co- 
rriente lo que ahora comienza á admitir- 
se en algunas partes, es, á saber, que las 
mujeres sean las que ejerzan la medicina 
general en las personas de su sexo, sin 
limitarse á aquellos casos en que su in- 
tervención ha sido considerada siempre 
como indispensable, por razones de de- 
cencia. 

Según el P. Mendieta, (2) los médicos, 
ó más bien sortílegos mexicanos, solían 
imponer á los enfermos una extraña con- 
dición para alcanzar la salud. "El mé- 
dico que era llamado para curar al enfer- 
mo, si la enfermedad era liviana, poníale 
algunas yerbas ó cosas que usaban por 
remedios ; pero si la enfermedad era agu- 
da y peligrosa, decíale : tú algún pecado 
has cometido. Y tanto le importunaba 
y angustiaba con repetírselo, que le ha- 
cía confesar lo que por ventura muchos 
años antes había hecho. Y esto era te- 
nido por principal medicina : echar el pe- 
cado de su ánima para la salud del cuer- 
po. 



1 MannseritOt pág. 387 de mi copia.— Sahagún inenoiona 
varias veces las médicas, Hitt. Gen. de las cosas de Nueva 
Espava. 11 b. II, caps. 11, 30, &c. 

2 Uisl, Ecles. Tnd., Uto. III, cap 41. 
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El P. Sahagún (i) nos ha conservado 
una buena colección de recetas, que pue- 
den dar idea de lo que era aquella medi- 
cina, y que le fueron comunicadas por 
los médicos de Tlatelolco, "viejos y muv 
experimentados en las cosas de la medici- 
na." Llamábanse Gaspar Matías, Pedro 
Destrago, Francisco Simón, Miguel Da- 
mián, Felipe Hernández, Pedro de Re- 
quena, Miguel García y Miguel Motoli- 
nia. Aunque estos señores "curaban pú- 
blicamen^," no sabían leer, en lo cual 
quedaban inferiores á otros muchos de su 
raza que, sin pretender el título de hom- 
bres científicos, estaban bien instruidos 
en lectura y escritura. Aquella ignoran- 
cia de las primeras letras hace creer que 
los dichos médicos eran de los antiguos, 
y no de los enseñados en la escuela de 
medicina que hubo para los naturales en 
el colegio de Tllatelolco. (2) Al acabar d 
siglo aun había oiédicos indios exami- 
nados. Compruébase con un pasaje dtl 
"Confesonario" de Fray Juan Bautista, 
impreso en 1599 (número 114). Allí, en 
el fol. 62 vto., entre las pregtmtas que el 
confesor debía hacer á los penitentes, se- 
gún su estado y profesión, se hallan va- 
rias "para los médicos," y la primera es 



1 Hisl. Gen. fíe las cosas ffe Nueva España, lib. X, cap. 28; 
lib. XT. eap. 7, §5. 

2 Mendikta. HisL Ecl. lud., Ub. IV. cap. 16; lib. V. pte. 
1?. cap. 41. 
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ésta; "<í Fingístete médico, no siéndolo, 
"sin ser examinado?'' Luego había mé- 
dicos indios "examinados," y otros que sin 
serlo se entrometían á curar, lo cual no 
estaba exento de culpa á los ojos del buen 
padre, y con razón. 

Además de gran número de vegetales, 
que empleaban en infusiones, cocimien- 
tos y cataplasmas, así como en forma de 
ungüentos y aceites, usaban los indios 
las sangrías, (i) practicándolas con lance- 
tas de "iztli" ú obsidiana, d€ las cuales se 
sirven hasta hoy los curanderos para el 
mismo efecto en algunos lugares del cam- 
po. Los pobres se sangraban con púas 
de maguey: operación en que tenían mo- 
tivo para estar muy diestros, por la asom- 
brosa frecuencia con que se sacaban san- 
gre de todas las partes del cuerpo, para 
ofrecerla en sacrificio á sus dioses. El 
baño era también mnedicina favorita de 
los aztecas, especialmente el de vapor en 
el horno llamado "temazcalli :" consérva- 
se hasta hoy entre los indígenas el uso 
de ese baño, y aun el nombre 4ddl horno. 
Parece q;ue ac^dlos médicos adcíaiifta- 
ron bastante en su profesión. El cronista 
Herrera (2) asegura que tenían maravillo - 



1 *'U8an poco 4e 8ai]fcrfa8.y m^noR de puriras eompuee- 
tas, por tener entre ellos otras simples eon 4ue evaonan 
los liuinores, trayéndol^s del oanipo, y aplloándolas lue- 
go al enfermo." Uinerario dtl Xtievo Mundo, nhi supra. 

2 Hist. Qtn. de los Üeehos^ los Castellanos, Déc. II, lib. 
7» ectp, 16. 
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so conocimiento de las cosas simpies, y 
habían hecho y hacían curas muy seña- 
ladas en los castellanos. El P. Motoli- 
nia refiere que "hay algunos de dios de 
tanta experiencia, que muchas enfermeda- 
des viejas y graves que han padecido espa- 
ñoles largos días sin hallar remedio, estos 
indios los han sanado." 

No era tampoco desconocida entre los 
aztecas la práctica de la cirugía, antes, se- 
gún se dice, curaban las heridas "pronto y 
bien." Ellos curaron en Tlaxcala á Cor- 
tés y sus compañeros de las heridas que 
recibieron en la desastrosa salida de Mé- 
xico, llamada la "Noche Triste." Acompa- 
ñaban también á los ejércitos en las gue- 
rras, á manera de cuerpo médico-militar, 
y á este propósito se expresa así el P. 
Motolinia: (i) "Tenían gente suelta para 
tomar desde luego los heridos y llevarlos 
á cuestas, y estaban aparejados los zuru- 
janos con sus melecinas, los cuales con 
más brevedad sanaban á los heridos, que 
no nuestros maestros zurujanos, porque 
no saben alargar la cura porque les paguen 
más de lo que merece, como acontece en- 
tre nuestros naturales." 

La fama de los médicos y cirujanos in- 
dios no debía de ser del todo infundada, 
pues apenas hecha la conquista pedía 
Cortés al Emperador, en 1522, que no 



X Manuteriío, pág. 376. 
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permitiera pasar médicos á la Nueva Es- 
paña, (i) lo cual da á entender que tenía 
por suficientes á los del pais. Ma^ el 
Emperador no hubo de acceder á la pe- 
tición, porque, según el Mtro. González 
Dávila, (2) '*el primer médico que tuvo 
México fué el Dr. Olivares, que pasó con 
licencia del Emperador, dada en Burgos 
á 8 de Julio de 1524." Este autor, como 
cronista mayor de Indias, tenía motivo 
para estar bien- informado de tales cosas, 
y las señas son puntuales ; pero sea que 
el Dr. Olivares no llegara á "pasar,'' sea 
que no ejerciese su profesión, ío cierto 
es que aquí no se encuentra rastro de él, 
y que en lo.s libros de Cabildo no apa- 
rece su nombre, ni Bernal D.íaz, que nada 
se dejaba en él tintero, lo menciona en 
su Historial! con hablar, como. habla, de 
otros médicos. Sospecho que el Dr. Oli- 
vares alcanzaría merced de protomédico, 
ó cosa semejante, en estas partes, y no la 
usó personalmente, por ser común enton- 
ces procurarse mercedes en ¡las Indias, sin 
más fin que el sacarles provecho al ceder- 
las á otros. 

De todos modos, antes que el Dr. Oli- 
vares, había ya venido el Dr. Cristóbal de 
Ojeda, pues declarando en la "Residen- 
cia" de Cortés, (3) el 27 de Enero de 



1 Herrera. D<^c. TTÍ, lü». 3. cap. 1. 

2 Teafro Eefe«. de las Iplrnias de ludia a, tom. I, pag. 7. 

3 Tora. T, págs. 107, 108. 116, 126, 134. 
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1529, dijo que era "poblador y conquista- 
dor;" que "vio la guerra," y que conoció 
á Cortés "de diez años á esta parte;" lo 
que nos parece retroceder á 15 19, en que 
sailió la expedición para la Nueva España. 
Pero, por otra parte, parece natural que 
si venía con el ejército, hubiera curado á 
Cortés en Tlaxcala, y no dejara ese cuida- 
do* á los cirujanos indios. El doctor, en 
su declaración, bien contraria á Cortés 
por cierto, dice también que curó "mu- 
chas veces" á Cuauthemotzin, añadiendo 
una circunstancia que los historiadores 
omiten, y es que Cortés dio tormento á 
Cuauhtemotzin, ''quemándole los pies é 
las manos." Hasta ahora se tenía enten- 
dido que el fuego se le había aplicado á 
los pies solamente. El Dr. Ojeda fué re- 
gidor perpetuo de México, y toimó pose- 
sión en 3 de Agosto de 1526, lo cual no 
impidió que por haber mostrado regocijo 
al saber la venida de la primera Audien- 
cia, el tesorero Alonso de Estrada, que 
gobernaba, metiese de cabeza en el cepo 
al señor doctor, conquistador y regidor 
perpetuo, teniéndole en tan triste posi- 
ción urí día con su noche ; y luego otro día 
más, de pies, con un grueso par de grillos. 
El t>aciente mismo nos cuenta en su de- 
olaración ese percance. 

Con el ejército de Cortés andaba un 
cirujano qu( se decía Murcia, "boticario 
y barbero," que no sabemos cuándo vi- 
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no, y que pensando piadosamente no se- 
ría sino un curandero. Otro cirujano ha- 
bía, llamado Maestre Juan, que "curaba 
algunas malas heridas, y se igualaba por 
la cura á excesivos precios/' Este había 
venido con Narváez, y le curó el ojo que 
le "quebraron" ía noche de su prisión, (i) 
Hallamos también mencionados un Br. 
Escobar, soldado, médico y cirujano, que 
acabó por volverse loco; y un soldado, 
Juan Catalán, que si no curaba las heri- 
das por medios naturales, á lo menos "las 
santiguaba y ensalmaba/' Las pocas mu- 
jeres que venían con los españoles ayuda- 
ban «también á las curas. A pesar de todo, 
el servicio médico del ejército dejaba 
mucho que desear; por lo común la úni- 
ca medicina que se aplicaba á las heridas 
era "apretarlas con paños," y echarles 
aceite y sal. Aun este triste recurso falta- 
ba muchas veces, y había que suplirle con 
"unto de indios muertos;" de modo que 
el buen Bernal Díaz, hablando de las cru- 
das batallas con los tlaxcaltecas, no puede 
menos que exclamar : "¡ Oh, qué mal refri- 
gerio teníamos, que. aun aceite para curar 
heridas, ni sal no había!" (2) 

A los principios de la población, la fal- 
ta ó suima escasez de médicos examina- 
dos debía producir funestos efectos en la 



1 Bbenal Díaz, caps, 122. 157. 

2 Id., caps. 65, 151, 20á. 
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salud de los vecinos, entregándolos en 
manos de chariatanes que acababan pres- 
to con los infelices enfermos. Si nos que- 
dara duda de ello, bastaría para disiparla 
una noticia que nos ha dejado el P. Fray 
Antonio de Remesal. (i) D.espués de 
referir las calamidades que por los años 
de 1532 á 40 sufrieron los vecinos de la 
ciudad de Santiago de Guatemala, como 
la destrucción de los ganados por las fie- 
ras y perros bravos, un grande incendio, 
una invasión de estafadores que logra- 
ron robar á todos los vecinos, d exceso 
en los juegos, &c., concluye diciendo: 
"Todos. los daños que éste y los años pa- 
sados padecieron los vecinos de la ciudad 
de Santiago, parece que les caían de fue- 
ra, y no les tocaban inmediatamente á las 
personas y vidas, y que ya que les failtaba 
la paz, el gusto, la hacienda, el ganado, el 
oro y la plata que les robaban los foraste- 
ros, tenían salud en sus personas y segu- 
ras las vidas con que remediar tantos da- 
ños. Pues aun este consuelo les failtó en 
aquellos días. Porque acabada la guerra, 
y sujetadas 'las provincias de la comarca, 
seguras las personas y vidas de las maca- 
nas y flechas de los enemigos, entró un 
hombre en la ciudad, que se las puso en 
mayor peligro que todos ellos. Dijo que 



1 Higloria de Ui Provincia de 8. Vicente de Ckiapa y Otia- 
erntüa, dé la Orden, de 81o. Domingo^ libro IV, cap. 6. 
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era médico, cirujano, boticario y herbola- 
rio famoso. Puso tienda de m-edicinas, 
y para aplicarlas, visitaba los enfermos, 
tomaba pulsos, recetaba para sü casa, > 
hacía todas las demostraciones de un pro- 
tomédico de la corte. Pero como el arte 
de curar la debía de ejercitar más por in- 
clinación que por ciencia, y faltando el sa- 
ber por sus principios, era forzoso acudir 
á la experiencia, y ésta, siendo tan difi- 
cultosa y peligrosa, había- de ser á costa de 
los vecinos, pagaron tan bien la entrada 
de su buen médico, que enterró él solo 
en la ciudad más españoles en un año, qn^ 
habían acabado en diez las guerras de 
Nueva España. Y este año de cuarenta y 
uno, en particular, se encarnizó de suer- 
te que no escapaba hombre que visitase. 
Y así á los 5 de Agosto (demás de otras 
muchas veces que en diferentes tiempos le 
habían requerido que no curase ni rece- 
tase para su botica, y no aprovechaba, por 
el ímpetu con que seguía una arte tan di- 
chosa como la im^dicina, cuyas faltas cu- 
bre la tierra), le mandaron, so graves pe- 
nas, que no visitase enfermos ni ejerci- 
tase la medicina, añadiendo á las pasadas 
el destierro de la ciudad. Porque se había 
experimentado que no escapaba persona 
en quien pusiese sus manos. Aunque 
dentro de un año se vio la ciudad tan ne- 
cesitada, que á los 14 de Marzo de I:í42 
los alcaldes y regidores en su cabildo ''di- 
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jeron é mandaron" (dice el secretario), 
"que atento que aü presente en está ciudad 
no hay médico que sea letrado para que 
cure de medicina, que el dicho N. mire 
á su conciencia, é haga, como buen cris- 
tiano, á su leal saber y entender; y que 
si alguno lo llamare para curar, si algún 
daño le viniere por intervenir en la tal cura 
ción, sea á culpa de la persona que así lo 
llamare. E que de hoy en adelante se le 
alza é repone la pena." Nada pinta como 
este último rasgo, la falta de profesores 
en aquellos tieimpos, y la propensión ge- 
neral á acudir al médico, aunque conste 
su ignorancia. Curioso sería saber si los 
vecinos se prestaron á seguir pereciendo 
á manos de aquel endemoniado curan- 
dero. 

En México no era tan indulgente el 
Cabildo con los que se entrometían á 
ejercer la medicina, y en sus actas hay re- 
petidas pruebas de que cuidaba de la sa- 
lud de los vecinos. En cabildo de 15 de 
Marzo de 1524 se dio un solar á Maes- 
tre Diego, cirujano ; y en 13 de Enero de 
1525 se señalaron cincuenta pesos anua- 
les dé salario á Francisco de Soto, "bar- 
bero é cirujano," para que resida en está 
ciudad, é sirva en ella los dichos oficios." 
A principios de 1527 comenzó ya á orga- 
nizarse la facultad, porque en 11 de Ene- 
ro presentó el Dr. Pedro López "ciertas 
cédulas é poderes de los protomédicos 



de S. M., con uña sustitución del Lie. 
Barreda, por la cual parece que le nom- 
bra é instituye para usar el dicho oficio 
de protomédico en estas partes." El Ca- 
bildo le recibió juramento de usar fiel- 
mente su oficio "sin amor ni desamor," 
y le facultó para imponer penas ad que cu^ 
rase sin títtdo. A pes^r de eso no faltaba, 
como nunca falta, quien se atreviese á ejer- 
cer ilegalmente la medicina, sobre todo 
en los casos de enfermedad frecuente, 
cual lo era entonces la de las "bubas," ó 
mal venéreo. Así es que, sin sídir del 
mismo año de 1527, hallamos un acuerdo 
del Ayuntamiento contra los curanderos. 
En 23 de Diciembre "ordenaron é man- 
daron que ninguna persona sea osado de 
"untar" á ninguna persona que esté en- 
fermo de bubas é de otras llagas ó dolo- 
res, sin que primeramente venga á dar 
razón á la ciudad de ello, para que sea visto 
y examinado, so pena de sesenta pesos 
de oro por cada vez que hiciese lo con- 
trario." 

Poco después, el 22 de Enero de 1528, 
se repitió la prohibición en términos más 
generales: "Este día los dichos señores 
dijeron, que por cuanto á su noticia es ve- 
nido que muchas personas, sin ser mé- 
dicos ni cirujanos examinados, curan á 
algunas personas, é por no saber lo que 
hacen, demás de les llevar sus haciendas, 
los matan ó dejan con muchas ocasiones 
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de venirles muchos males v enferimeda- 
des, de que viene mucho daño y perjui- 
cio, é conviene que se provea é remedie ; 
é proveyéndolo dijeron, que ordenaban e 
mandaban, é ordenaron é mandaron, que 
ninguna persona que no sea médico ó ci- 
rujano examinado, é tenga título, no sea 
osado de curar de medicina ni cirugía, 
so pena de sesenta pesos de oro é den- 
tro de tercero día, primero siguiente, to- 
dos los que ansí curan de medicina é ci- 
rugía parezcan ante Luis de la Torre, al- 
calde, é ante el Dr. Hojeda é el Lie. Pe- 
dro López, médicos, á mostrar sus títu- 
los é dar razón por qué curan, porque 
visto por ellos, provean é manden cerca 
dello lo que convenga: é si curan con 
justo título é causa, se les dé licencia : lo 
cual pase ante el escribano del Cabildo.'' 
A 12 de Noviembre de 1529 comisionó 
el Ayuntaimiento á los mismos doctores 
Hojeda y López para que visitasen las 
"tiendas de los boticarios;** disposición 
que se repitió después muchas veces; y 
á 24 de Enero de 1530 mandaron que 
un Bartolomé Catalán, que sin tener tí- 
tulo ni facultad para ello "andaba curan- 
do de bubas y otras enfermedades," se 
presentase á examen. El 21 de Noviem- 
bre de ese mismo año de 1530 se recibió 
por vecino al Lie. Suárez, médico, de 
quien no sé otra cosa. Y en el de 1533 (8 

ICAZBALCETA.— 7 
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de Agosto), aparecen señalados los licen- 
ciados Barrera y Alcázar para examinar 
á un boticario, "porque en esta Nueva 
España no hay protomédicos de S. M. ;*' 
aseveración extraña, pues hemos visto 
que desde 1527 fué recibido á ese oficia 
el Dr. López; y en 4 de Agosto de 1536 
vuelve á figurar con el mismo título en 
unión del D.r. Cristóbal Méndez. 

Parece que este último había venido á 
la Nueva España poco tiempo antes, y 
estaba todavía aquí a fines de 1538, por- 
que el 3 de Diciembre fué nombrado, 
con el Dr. Jiménez, visitador de boticas 
y parteras. Regresó después á su patria, 
Jaén, y allí imprimió, en 1553, un libro 
intitulado: "Del ejercicio y de su pro- 
vecho," en el cual refiere que presenció 
en México una operación de talla, "y 
extracción de una piedra del tamaño de 
un huevo." (i) González Dávila cita un 
capítulo de la obra, en que el autor ven- 
tila esta cuestión : "Si las mujeres hilan- 
do hacen ejercicio." Viene la cita á pro- 
pósito de referir, tomándolo de este ca- 
pítulo, que habiendo sabido la Emperatriz 
que las señoras nobles de México pasa*, 
ban la vida en la ociosidad, les hizo saber, 
por medio del Arzobispo, que les manda- 
ba y rogaba que se ocuparan en ejercicios 



1 Hernández Morkjón, Hist, BiUiogr, de la Medicina 
Española, tom. III, pág. 12. 
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dignos de stt8< porsonas, y si era menester, 
enviaría hilo y todo apare^ de hilar. Aña- 
de el cronista, que el Arzobispo íes intimó 
la orden^ haciéndoles un TazotnamSettito 
muy grave, y que mientras unas señoras 
se dieron por sentidas, otras lo recibieron 
como señalada merced, (i) 

Aun cuando había protomédicos, no 
dejaba por eso el Ayuntamiento de inter- 
venir en el ejercicio de la profesión, 
como se ve en varios acuerdos. El 3 de 
Febrero de 1531 nombraba "fiscal" de los 
médicos, cirujanos y "ensalmadores," y 
en general de todos "los que curan" y "un- 
tan" de "enfermedades," á Maestre Diego 
de Pedraza. Aun se atrevía á contrariar 
las disposiciones d«(l protomédico^ por- 
que dio licencia á Pedro Hernández, bar- 
bero, para que curase de bubas, "no em- 
bargante que el Lie. Pedro López, proto- 
médico, le ha mandado que no cure" (pri- 
mero de Febrero de 1527). Años después 
(13 de Octubre de 153^, tasaba los ho- 
norarios de los médicos, fijando el de un 
tostón (ó sea medio peso) por cada visi- 
ta, porque cobraban honorarios excesi- 
vos, y como había ya mucha gente en la 
ciudad, ganaban más. Tal p:rovidencia 



1 Todo esto lo refiere Olí Gktneález Dávlla como ocurri- 
do en 1630; pero entonces no había Arzobispo en México; 
y así es que dio por anticipación al prelado el título que 
no tQT-o sino baüta mucho después (Teatro Ecl. de las igl. 
de lnd„ tomo I, páir. 24;. La fecha no está errada (como 
lo están ronchas del Tealro Eclesiéstieo), -porqne en la car- 
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resultó ineficaz*, como todas las de su cla- 
se, y pasados cuatro años, se quejaba de 
los méSicos y boticarios Fray Toribio 
de Motolinia, en estos términos : **En Mé- 
xico, cuando algún vecino adolece y mue- 
re, habiendo estado veinte días en cama, 
para pagar la botica y el médico ha me- 
nester cuanta hacienda tiene, que apenas 
le queda para el entierro. ... Oi decir 
á un casado, hombre sabio, que cuan<io 
enfermase alguno de los dos, teniendo 
cierta, la muerte, luego el marido había 
de matar á ht mujer, y la mujer al ma- 
rido, y trabajar de enterrar el uno al otro 
en cualquier cementerio, por no quedar 
pobres, solos y adeudados.'' (i) Y el mal 
que el buen misionero deploraba hace tres 
siglos, aun no se destierra en nuestros 
dias. 

En las expediciones emprendidas des- 
pués de la conquista, era ya uso llevar 
quien curase á eníermos y heridos. Cuan- 
do Cortés fué á las Hibueras tomó con- 
sisi^o al Dr. Pedro López, i;n'éd¡co, y á 
M?»ese Diego de Pedraza, cirujano: este 
último vino á poco de ganada la ciudad: 
fué poblador antiguo: casó aquí: mantu- 



ta que el Sr. Zumárrasr^ y otr'»9 padreR e8crít»iprí>« al (^i 
86] ) de f ndiHB en 27 de Marzo de 1531 dioen: '*Y nn va e^- 
to fuera de lo que nuestra seiiora la Emperatriz ha ma]i« 
da'^o: que las mujereA de e^ta tierra hilen: ojnlá así fue* 
*e.'»— Véaí»e mi biografía del Sr Zumárraga. Apénd , pá|(. 
63 
1 Rist. 4elo8lnd. d€ Nueva España^ trat I, capitulo 14 



-85- 

vo armas y caballo : no salo fué á esa ex- 
pedición, sino á cuantas se hicieron á Pa- 
nuco, y en todas sirvió sin interés, (i) 
Tamt>ién acompañaron facultativos á Cor- 
tés en la expedición á Californias. (2) Ñu- 
ño de Guzmán tenía en su ejército al Lie. 
Diego Niiñez, que ejercía entrambas pro- 
fesiones, y que sin duda daba también la 
mano á la pelea, porque fué herido en un 
reencuentro. (3) Todo esto prueba que iba 
creciendo el número de facultativos ve- 
nidos de España, poique en aquellos días 
aun no haibía en México enseñanza de 
medicina para españoles. La cátedra de 
la Universidad no se fundó, sino hasta 
el 21 de Junio de 1578; aunque por otra 
parte hallamos que ya desde mucho antes 
se conJerían grados de esta facultad, por- 
que á principios de Septiembre de 1553 
recibió el de doctor el Lie. Pedro López; 
(4) y el mismo obtuvo, á 10. de Diciem- 
bre de <Xidt\o año, el Br. Damián de To- 
rres, á quien argüyó Juan Vázquez de 
Avila, doctor en la misma ciencia. (5) 

Vacias veces he citado en las páginas 
precedentes el nombre de Pedro López, 
y aquí es lugar de advertir que induda- 



1 Belaeián d€ Balxabar IXyRAKTRS, M8. 

% BüRNAi. Díaz. caps. 174, Qoo. 

8 Oarta^ de NuñQ dé Otusman á S. 3f., 6 dé Julio de 1680, 
Af^ud Doeumeníoa deí Archivo de Indias, tomo XITT, páir. 
867. 

4 EstatntúB de la Univjit$ida^ de MéxicoU^ ed), j^logó. 

6 Picaza, Cfrániea de la Xíniversidud, Mfi. 
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blemcnte hubo entonces en México dos 
médicos de este misimo nombre y a^pelli- 
do. En otra obra (i) hablé acerca de esto 
y aquí me conviene aquilatar y coordinar 
mejor* aquellos datos, añadiendo algunos 
nuevos. Esto v muaho más merece un 
varón santo y sabio, que si no nos legó 
escritos, dejó memoria imperecedera en 
sus virtudes y fundaciones piadosas. 

Desde 1524 vemos figurar á an Pedro 
López, como médico de G>rtés, en la 
expedición de las Hibueras. (2) Enyióle el 
jefe desde Trujillo á la is'la de Santo Do- 
mingo en busca de socorros, y en la tra- 
vesía padeció naufragio, de que escapó, 
literalmente, en una tabla. (3) Hubo de ser 
tenido en México por muerto, como to- 
dos los de aiqu'ella exlpecli'ci'óin, porque 
durante ella, el 15 de Diciembre de 1525, 
sn mujer, Ana de Castellanos, pidió al 
Cabildo aue le diese "por servida" (es de- 
cir, en plena propiedad, por ha¿ber cum- 
plido las condiciones de la concesión 
primitiva) una tierra para huerta que es- 
taba dada á su marido, p>orque "agora, 
con necesidad «aue tenía para criar é sus- 
tentar ciertos hijos suyos é del didho sti 



1 México en 15U, páflrs. XLTI y a&4. 

2 Fué también An eUa un lioenolaAo Valdivia, de quien 
no hay otra noticia, y que más adelante puno demanda 
de mil pA808 á Cortés, <*por lo que le euro á él é á sus erla- 
dos en Cabo de Honduras.*' ÍWwm«nto« Inéditos del Ar- 
chiva de Indias, tomo XXVII, pág. 164. 

3 Bbrnal Díaz, caps. 174, 183. 
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marido, la había vendido/' Volvió, sin 
enTbar«go, el Lie. López, asistió á Luis 
Ponce en su última enfermedad (1526), 
y fué d primer protomédico de Méxi- 
co, reci3>ido por tal, como antes dijimos, 
en cabildo de 11 de Enero de 1527. (i) 
Tres días después se le hizo merced de un 
solar en la caHe de la Perpetua, donde la- 
bró la sointuosa casa de que hace men- 
ción Francisco Cervantes de Salazar, en 
estos ténminos: "AJfaro. ¿De quien son 
esas casas cuya fachada de piedra labra- 
da se eleva toda á plomo, con unn ma- 
jestad que no he notado en otras? Her- 
nK>so es el patio, y le adornan mucho las 
columnas, también de piedra, que for- 
man portales á los lados. El jardín pa- 
rece basitante ameno, y estando abiertas 
las puertas, como ahora lo están, se des- 
cubre desde aquí. "Zamora." Estas casas 
fueron del Dr. López, médico muy há- 
bil y útil á la república. Ahora las ocu- 
pan los hijos que dejó, que son muchos,. 
y no dep^en«ran de la honradez de su pa- 
dre." (2) De consiguiente el doctor ha- 



1 Pío hallo v6mo oonoiüar ©ete nombrá-miento de proto- 
niádico en el Dr. T^^pe/.. el año de 15Q7. cor el otro que le- 
e\M6 en Agosto de 1536. No qaeda el reonrso de apUcAr en- 
te último al otri> Pedro López, porque en e^a fecha ñ6\o 
tenía nueve afios de edad. Hay necesidad de suponer que 
los dos nombramientos recayeron en el primer López: el 
nno por sustitución del Lio, Barreda, y el otro dfrecta- 
niAnle por la dudad 

3 Mixi4in en 1564, pág. IQl.—Dorantes en su RelacUn M8. 
tasblft de este doctor y de su familia. Dice que fué uno de 
los primeros pobladores que vinieron casardos. 
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bía muerto ya á mediados de 1554, fecha 
en que escribía Cervantes' Salazar; y aquí 
deben darse par terminadas, á mi pare- 
cer, las noticias relativas- al primer Pe- 
dro López, perteneciendo al segundo las 
demás que se encuentran referentes á un 
médico del misino nombre. 

Es-te segundo y más célebre Pedro Ló- 
pez no fué hijo del primero. Nació en 
1527: esta fecha no se opone á su descen- 
dencia de aquél ; lo que se opone es haber 
nacido en la villa de Dueñas, en Castilla. 
(i) Dd primer López sabemos que esta- 
ba aquí en 1526 y 27;. y si el segundo 
hubiera sido hijo suyo, habría naci- 
do en México, no en Esipaña. Diese- 
ohando, pues, esa filiación, que antes 
juzgué probable, diré únicamente que 
.nuestro segundo López figura en Méxi- 
.cor por primera vez cuando recibió con 
gran pompa el grado de doctor en Sep^ 
íiembre de 1553. Ejerció aquí la medi- 
cina oon aiplauso genera;l, y no era me- 
nos estimado por sus virtudes: vivía en 
el siglo como en un claustro. Ern tanta 
su caridad, que no contento con asistir 
,sin paga á los jx^bres, los socorría adte- 
.más con abundanities limosnas, que les 
jdejaba debajo de la almohada. Más de 
cuarenta afios fué médico del convento 



1 Fr. ALONfto FRANCn. Sefptnda parte de la ITigtoHa d^ 
la Provincia ds Santiago de México, Ordmi d-e Predfcadoreé. 
M8., lib. I, oap. 37. 
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de Santo Domiiigo, por especial devo- 
c\óa á la orden, y sdlía quedarse á pasar 
allí las fiestas principales, acompañan-do 
á los íraiks en el coro. "Tan docto co- 
mo da<k> á la caridad'' (i) fundó en 1572 
el hospital de S. Lázaro, y diez añ'^'S des- 
pués, en 1582, el de San Juan de Dios, 
.con título de la Epiíanía, para curación 
de mestizos y mulatos: luego estableció 
^Ui mismo una casa de niños expósitos, 
.y ufia cofradía de personas distinguidas, 
bajo la advocación <k Ntra. Sra. de los 
Desamparados, para que los recogiesen 
y cuidasen. Grata debe sernos la memo- 
ria del caritativo Dr. Pedro López, por 
haber sido el primero que fundó entre 
nosotros un asilo para esos seres desva- 
lidos, más de sesenta años antes de la 
memorable asamblea en que el glorioso 
S. Vicente de Paul los puso bajo !a pro- 
tección de las primeras damas de París, 
y casi dos siglos antes de que el limo. 
Sr. Arzobispo Lorenzana inmortalizase 
su nombre con la creación del estableci- 
miento de que hoy goza la capital. (2) Y 
sin embargo, ni una estatua, ni un monu- 
mento ni una triste inscripción re- 
cuerdan al pueblo lo que debió á aque*! 
doctor caritativo: ningún asilo de la des- 

1 EsttíUutog de la JIniver»id€id [If ed. 1. pr^Slo^o. 

2 ToRQUBMADA, MoTiarq. Jnd. lib. TTI. cap. 46. 
--Ow>j5co r Bbsba, JHee. Univ. de RUt. y de Qtog., tom. 
V, pág8.761,760. 



gracia lleva sti nomibre: usúrpanle tal 
y«ez otros que aumientaron los males de 
la huma-nidad, lejos de aliviarlos; y la 
memoria del Dr. López apenas -se con- 
serva en vetustas crónicas que nadie ke. 
Así cuida México de sus verdaderas glo- 
rias. Nada importa el olvido al benéfico 
dottor; él no trabajaba por esie poco hu- 
mo que se llama gloria mundana: á pre- 
mio más alto aspiraba, y le habrá con- 
seguido : á nosotros importaba mucho 
más mostrarnos agradecidos,. y provocar 
con nuestros homenaj-es la imitación de 
virtudes, no de vicios. 

Ei Dr. Pedro López, en edad ya avan- 
zada, se retiró totalmente del mundo, y 
fué á acabar sois días en su hospital de 
S. Lázaro. En 1596 otorgó te-stamento, 
instituyendo por herederos y patronos 
del otro hosipital á sus hijos el Dr. D. 
José, Cura del Sagrario, el Dt. D. Agus- 
tín, D. Nicolás, Da. Catalina, Da. María 
y Da. Juana, "habidos legítimamente de 
la Sra. Da. Juana de León," (i) y falleció 
con el hábito de Santo Domingo, el día 
24 de Agosto de 11597, siendo de eda-d 
de setenta años. Enterróse en él conven- 
to de los dominicos. (2) La familia con- 



1 Cabrera. Escudo de armas de MéxicOf § 867. — Memoria 
de la Gorporaeión Municipal que funcionó e^i lP61,pág 256. 
—México en 15f 4, páir. 204 

2 P. Franco, ubi supra.— OXvila Padilla, libro H, 
cap. 26. 
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servó poco tiempo el patronato del hospi- 
tal, y le enltregó en 1604 á los religiosos 
de S. Juan de Dios, qui-enes le dieron el 
nombre de su patrono, trocado hoy, no 
sé por qué, en el de "Morelos," y Ha 
"Cuna" permaneció allí, por lo menos, 
hasta 1694. (i) 

Al mediar el siglo XVI moría en el 
convento de los franciscanos el lego Fray 
Lucas de Almodovar, que tuvo **don de 
curar,'- y era enfermero del mismo con- 
vento. Habiéndose puesto en sus ma- 
nos el Virrey Don Antonio de Mendoza, 
desahuciado de los médicos, recobró la 
salud, y lo mismo consiguieron otros 
muchos, entre ellos el célebre agustino 
Fray Alonso de la Vera Cruz. Había por 
aquellos días en México otro "médico fa- 
moso," el Dr. Alcázar, y cuando enferma- 
ba, no quería que nadie lo curase, sino 
Fray Lúeas. Juntaba el buen lego la 
ciencia con la virtud, y al tiempo de su 
muerte se vieron señales milagrosas que 
acreditaban su santidad, según refiere un 
antiguo cronista. (2) 

Contemporáneo de Fray Lúeas, aunque 
al parecer no semejante á él en virtud, 
fué otro lego cirujano de 3a misma or- 



1 Sermón predi-ead^ por el P Pr Pkdro Antonio dr 
AanTBRF. en la iglesia de S. Juan de Dios el 22 de Aconto de 
l«9i.— Torqnenoada (lib. TTr. cap. 26) hace menr'lón df I 
Hospital de los Desampardosy áe^fl Ouna. 

2 Mbndibta, Hist, Beles, Ind„ Hb. V. pte. I?, cap. 49, 
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den, Fray Pedro de San Juan, contra quien 
despachó el Virrey Don Antonio de Men- 
doza, á 26 de Noviembre de 1543, un 
mandamiento de prisión, porque se había 
huido del convento de Zapotitlán, y anda- 
ba en hábito secular por los pueblos. El 
despacho fué dado á petición del provin- 
cial, y en él se prevenía que,, aprehendido 
el reo, fuese entregado al padre comisario 
de la orden, (i) * 

Poco, hace habíamos del Dr. Alcázar: 
con frecuencia se encuentra su nombre 
en los documentos antiguos; pero no hav 
noticias de su vida. Sólo conocemos de 
él un rasgo que le honra : ofreció á la ciu- 
dad curar de balde á los pobres, y que si 
era cosa de cirujano, él enviaría uno á su 
costa; añadiendo que si cuando se le lla- 
mase estaba ocupado, buscaría y pagaría 
otro médico que fuera en su lugar. La 
ciudad aceptó agradecida la generosa ofer- 
ta y mandó que se pregonara. (2) 

Algún tiempo después, hacia 15-54, 
llegó á México el Dr. Pedro Arias de 
Benavides, natural y vecino de Toro. 
Había desembarcado en Honduras "por 
los años de 1550; y de Jos setenta y seis 
pasajeros que lo acompañaban, murieron 
setenta en el breve espacio de ocho días, 
víctimas de una enfermedad que llamaban 



1 Libro» de Uereed'e» del A.rcW v» ^GeiHiral . 

2 Acta del. OaMldo de 10 de Noyieobrede IMS. 
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la "chapetonada," nombre derivado del 
de "chapetón," que allí daban á los nue- 
vos en la tierra. Entre los siete que esca- 
paron se encontraba el célebre Dr, Zurita, 
que iba proveído oidor de aqu?l!a Au- 
diencia, y luego pasó á la de México. 
Benavides estuvo cuatro años en Guate- 
mala, y de allí vino á México, donde dice 
que "tuvo á su cargo ocho años un hos- 
pital en que se cnra de la enfermedad del 
morbo gálico, más que en toda España. ' 
Refiérese, sin duda, al hospital del Amor 
de Dios, que estaba destinado especialmen- 
te á la cura de esa enfermedad, tan ex- 
tendida entonces. Pero es extrañó que 
habiendo residido largo tiempo en Méxi- 
co el Dr. Benavides y ocupado un empleo 
distinguido, no hubiera aquí quien nos 
dijera algo de él, y todo lo que sabemos 
se reduce á lo que se saca del libro que ú. 
su regreso imprimió en España, y se in- 
titula : 

"Secretos de Chirurgia, especial de las 
enfermedades de Morbo gálico, y Lampa- 
rones, y Mirrarchia, y asimismo ila mane- 
ra cómo se curan los indios, de llagas y 
heridas y otras passiones, en las Indias, 
muy útil y provechoso para en España, y 
otros muchos secretos de Chirurgia hasta 
agora no escriptos. Dirigido al serení- 
simo y esclarecido y muy alto y poderoso 
Señor Don Carlos, príncipe de las Espa- 
ñas, &c. Señor nuestro. Compuesto por 



—9*— 

el Doctor Pedrarias de Benavides, vecino 
y natural de la ciudad de Toro. Impre- 
so en VaKadolid, por Francisco Fernán- 
dez de Córdova, Impresor de la Magestad 
Real. Con previlegio. Tassado 'á real y 
medio en papel. Año 1567." 

En octavo, letra gótica, (i) 

Como Benavides imprimió su obra en 
España, cabe hasta ahora al Dr. Francis- 
co Bravo la honra de haber sido el prime- 
ro, que publicó en México un libro de me- 
dicina. Han sido vanas mis diligencias 
para adquirir noticias biográficas de este 
autor: sábese únicamente, por su libro, 
que era natural de Osuna, y que en 1553, 
cuando empezaba á practicar, observó en 
Sevilla una epidemia. Parece que aquí 
escribió la obra que describimos en este 
número 57, cuyo título es "Opera Medici- 
nalia/' y sallió de las prensas de Pedro 
Ocharte en 1570. 

Ese mismo año, por el mes de Sep- 
tiembre, llegaba á México el faimoso Dr. 
Francisco Hernández, médico de cámara 
de Felipe II. Era de Toledo el doctor, 
y había nacido por los años de 15 17 ó 
18. Nada se sabe de su vida antes del 
viaje á la Nueva España, á donde vino 
comisionado por el Rey para escribir la 
historia natural del país, con referencia 

1 No h« vÍRt« eatft libro. Cnanto dliro rt« él y ña bu antor 
está tomado de Ion Snpletnenfos M8S. ^el 8r. RaintrM á 
7 a Biblinleca de Berlstaln. 
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á la medicina. Gastó siete años en el des- 
empeño de su comisión, haciendo conti- 
nuos viajes, y sufriendo contradicciones 
y graves eníermedades que le pusieron 
á orillas del sepulcro. Se ha dicho gene- 
ralmente que Felipe II proveyó con mu- 
nificencia regia á los gastos de la expedi- 
ción, y que le costó sesenta mil ducados ; 
pero documentos publicados en nuestros 
días (i) han hecho ver que á Hernández 
se daba solamente un moderado salario, 
aunque no sabemos á punto fijo cuál era, 
sin ayudarle con nada para gastos ex- 
traordinarios, ni aun para los que le oca- 
sionaban sus frecuentes viajes. Tampoco 
se le señaló persona que le ayudase, co- 
mo es de uso en caisos tales, y no tuvo 
otro auxiliar que un hijo suyo. A pesar 
de todo, nunca desmayó en aquel gran 
trabajo. Para dedicarse enteramente á 
él, no quiso ejercer la medicina en Mé- 
xico, "dejando de ganar (como dice en 
una carta al Rey) más de veinte mil pe- 
sos á curar; y á otros ejercicios usados 
en esta tierra, muchos más, á trueco de 
emplearme totalmente en el servicio de 
V. M. y consumación de la obra. (2) 
No contento con describir y sacar dibu- 
jos de las plantas y animales de la Nue- 
va España, hacia probar prácticamente 

1 Cartas del Dr, Franeiseo Hernández d Felipe IT, apud 
Coi. de Doe,para laMi*^, de España, tomo I, pág. 362. 

2 Ubi pupra, pág. 376. 



en los hospitales la eficacia de las medi- 
cinas; y valido de su título de protomé- 
dico, convocó á los facultativos que había 
entonces eñ la ciudad para que hicieran 
ensayos semejantes, y le comunicaran el 
resultado de ellos. Al fin llevó á Espa- 
ña, en Septiembre de 1577, dieciséis voCú- 
menes de texto y estampas iluminadas, 
en que se contenía la historia natural , y 
uno más con varios escritos sobre las cos- 
tumbres y antigüedades de los indios. De 
todo dejó en México traslados, que han 
desaparecido. Escribió la obra en latín : 
parte de ella vertió al español, y bajo su 
dirección comenzaron los indios, una tra- 
ducción al mexicano. 

liegado Hernández á España, sufrió 
el golpe más sensible para un autor, vien- 
do que en vez de procederse desde luego á 
la impresión de su grande obra, como él 
se había figurado, fué sepultada en los es- 
tantes de la biblioteca del Escorial ; bien 
que con toda honra, porque los libros 
fueron "encuadernados henmosamente, 
cubiertos y dabrados de oro sobre cuero 
azul, manezuelas, cantoneras y bullones 
de plata muy gruesos y de excelente la- 
bor y artificio." (i) Mas aquel lujoso 
vestido no sirvió de defensa á la obra, 
aue al fin pereció, casi un siglo después, en 
el grande incendio deH Escorial, ocurrido 



1 TAc. Pofj'eiiOf apud Col. cH„ tom. T, pág. 368. 
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el 7 y 8 de Junio de 1671, salvándose na- 
da más unas hojas de dibujos, bastantes 
tan sólo para aumentar el sentimiento de 
tal pérdida. El Dr. Hernández sobre- 
vivió poco más de nueve años á su re- 
greso, pues falleció el 28 de Enero de 

1587- 

Inmediatamente después de la muerte 
del autor, ó acaso antes, ordenó el Rey 
á otro de sus médicos de cámara, el ita- 
liano Nardo Antonio Recchi, que forma- 
se un extracto ó compendio de la obra 
de Hernández, reduciéndola á lo más ne- 
cesario para la medicina. Hízolo así, y 
también quedó inédito el compendio, 
cayendo en olvido á consecuencia de la 
muerte del autor. Mas el príncipe Fe- 
derico Cesi, que en 1603 había fundado 
en Roma la Academia "de los Linceos,* 
la más antigua de Italia, y entre cuyos 
individuos se contaba Galiieo, (i) tuvo 
noticia del manuscrito de Recchi, y logró 
a-dquirirle. Desde .luego emprendió isu 
publicación, costeando los gastos de abrir 
las láminas, y repartiendo entre los aca- 
démicos efl trabajo de notas y adiciones. 
La obra se publicó por primera vez en 
1628; edición que algunos niegan y que 
no hemos visto, pero que se encuentra 



1 TtRJLBOñCHi,Stor,dellaLelt.ltal., Seo. XVII, lito. I, cap. 
9. n? 10; Ub. II, oap. 2, n? 7; oap. 3, n? 2. 
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anunciada en catáílogos de libreros (i) 
con el título de "Rerum Medicarum No- 
vae Hispaniae Thesaurus," que es el mis- 
mo de la edición de Roma, 1651, publica- 
da después de la muerte del príncipe Ce- 
si, ocurrida en 1630. Forma un grueso 
tomo en folio, con muchas figuras, de 
plantas y animales, grabadas en madera. 
Hay quien diga que las dos ediciones son 
una misma, con diferentes portadas. No 
podemos verificar el aserto, por no tener 
á Üa vista más que las de 1651; pero es 
cierto que una de las partes de que ésta 
se compone tiene licencia para la impre- 
sión con fecha de 1628. Eli compendio 
de Recchi está acompañado de diversos 
trabajos de los académicos Linceos, sien- 
do el más notable las "Tablas phytoso- 
phicas," formadas por el príncipe anismo, 
y que contienen una sinopsis completa de 
la botánica: trabajo muy estimado por 
los inteligentes, y que dicen sugirió á Li- 
neo su célebre sistema de da clasificación, 
de las plantas. 

Mientras que tan largo tiempo se gas- 
taba en Roma para preparar, con pode- 
roso auxilio, la impresión del compendio 
de Recchi, un pobre, oscuro y desvalido 

1 B. QUARiTCH, BiU, Oeeiá4mtali8, London, Maroli and 
April. 1870, n? 469. Enelnv Mgulente entá anunciada la 
otra edición: " ídem Opua. (secunda editio) Bom», 1951, 
fol." Déla de 1628 se cita allí otro «ejemplar vendido por el 
librero Puttick en 1869, SaMn, eii sn DictUmory ofBoúk$ re- 
lating iú Amtrica (tom. VIII, p6g. ÍS9), registra ambaa 
dicionea, y maniíif'Bta la creencia de que son una misma. 



lego 4el convento de Santo Domingo de 
México, se adelantaba á todos, y sin ne- 
cesidad de príncipes ni academias, era el 
priniíero, pued^ decirse, en dar á conocer 
al mundo dos trabajos de Hernández; 
porque si bien es cierto que algo había 
salido y^ á luz en México, como luego 
veremos, fué tan poco, que en nada dis- 
mánaye el mérito de nuestro lego. Ocu- 
pado, antes de tomar el hábito de Santo 
Domingo, en. la asistencia de los enf er- 
bios dei hospital de Huastepec, funda- 
ción deí V. Bernardino Aívarez, hiabia 
tenido Fray Fr^mcisco Jiménez frecuentes 
ocasiones de experimentar las virtudes cu- 
rativas de muchas plantas ; y habiendo lle- 
gado á SU& manos, "por extraordinario.s 
caminos," el compendio dé Recchi, revi- 
sado y firmado por el famosísimo doctor 
Francisco Valle, le tradujo al castellano, 
y le dio á la prensa con este título: 

Ó VATRO LIBROS.IIDE LA NA- 
TV-liRALEZA Y VIRTVDES DE LAS!| 
plantas, y animales que eftan receñidos/ 
en el vfol|de Medicina de la Nueua Ef- 
paña, y ía Methodo, y correc-jlcion, y 
preparación, que para adminiftrallas fe 
requiere||con lo que el Doctor Francifco 
Hernández efcriuio||en lengua Latina.'! 
MVY VTIL PARA TODO GENERO 
DEj|"gente q viué en eftacias y Pueblos, 
do no ay Médicos, ni Botica."||^ Traduci- 
do, y.aumetvtados muchos fimples, y Cora- 



pueftos||y otros muchos fecretos cürati- 
uos, por Fr. Francifco Xi-||menez, hijo 
del Conuento de S. Domingo de Méxi- 
co, || Natural de la Villa de Luna del Rey- 
no de Aragón. | ^ "A Nro. R. P. Maeftro 
Fr. Hernando Bazan, Prior Prouincial dejl 
la Prouincia de Sactiago de México, de la 



Orden de los Predicadores^,! y Cathedráti- 
co Jubilado de Theolog^a dé la Vniverfidad 
Real.'' (El escudo de Santo Domingo.) 
^En México, en cafa de la Viuda de Die- 
go López Dauaflos." i6i5.|| % Vendefe en 
la tienda de Diego Garrido, en la ef quina 
de|fla calle de Tacuba, y en la Portería de 
S. E>omingo. 

(En cuarto, portada orlada, 5 ff. prelimi- 
nares y f f . I á 203 -|- 7 ff. de tabla.) 

Los tres primeros libros tratan de las 
plantas: la prinnera parte del cuarto, do 
las animales, y la segunda parte, de los mi- 
nerales. He aquí cómo d lego dominico 
llevó á cabo el pensamiento de Felipe II 
al encargar á Recchi el compendio de 
Ifiernández, que eria ,eíl kie divulgar Aa 
parte práctica de aqueMa grande obra. 
La de Jiménez es hoy muy rara. Al fin 
de ella ofrece un "Memorial para la sa- 
lud," que ya tenía casi acabado, y que 
nunca salió á luz. 

Si realmente existen dos ediciones del 
compendio de Recchi, impresas en 1628 
y 1651, hay que colocar entre ellas otro 
compendio hecho con muy diverso, fin. 
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El sabio jesuíta español, P. Juan Euse- 
bio Nieremberg, publicó en 1635 su "His- 
toria Naturae máxime peregrinae," y pa- 
ra ella tomó con mano franca de las 
dbras de Hernández, cuyos manuscritos 
tuvo á la vista (hujus auctorís autographa 
penes me sunt), y cuyas palabras mismas 
traslada en muchos lugares (saepe utar 
verbis Francisci Hernandi). Son tan co- * 
piosos los eíítractos, que ocupan 234 pá- 
ginas en foflio mayor, intercaladas en d 
texto las figuras necesarias ; siendo de no- 
tar que algunas de éstas no se encuentran 
en la edición de Recchi, v. gr. las del "Ata- 
t^alacatl" y del "Nopalli saxis innacens/ 
en las páginas 306 y 310: figuras tanto 
más notables, cuanto que, para indicar 
los (lugares en que nacen, van acompaña» - 
das de ios jerogjlífic?osi 'm€x$cano«? del 
"agua" y de la "piedra," dándonos con eso 
una prueba de que los dibujantes de ellas 
fueron indios mexicanos de |a antigua 
escuela. 

Preciosos y útiles como eran los com- 
pendios y extractos que llevamos men- 
cionados, se deseaba todavía una edición 
completa del gran trabajo de Hernández. 
Por fortuna, el incendio del Escorial no 
le había destruido de un modo totalmen- 
te irreparable. El historiógrafo de In- 
dias, Don Juan Bautista Muñoz, tuvo la 
buena suerte de descubrir en el Colegio 
Imperial de los Padres Jesuítas de Ma- 
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drid otra copia, que tal vez era la misma 
de que se aprovechó el P. Nieremberg; 
pero no tenia los dibujos. Hoy se halla 
en la biblioteca de la Real Academia de la 
Historia. Merced á tan buen hallazgo, 
d Marqués de la Sonora, Don José de 
Gálvez, Ministro de Indias, propuso al Rey 
Carlos ni que se imprimiesen por cuenta 
del erario todas las obras de Hernández. 
Dispúsolo así el Rey, y para subsanar la 
falta de los dibujos, mandó á su Embaja- 
dor en Roma que procurase recoger los 
que llevó Recchi. Pióse efl encargo de 
correr con la edición al entendido natura- 
lista Don Casimiro Gómez Ortega, quien, 
muertos ya el Rey y el Marqués, dio á 
luz en 1790, bajo los auspicios de Carlos 
IV, los tres primeros tomos, con este tí- 
tulo: "Francisci Hernandi, Medid atque 
Historici Philippi II, Hisp. et Indias. Re- 
gis, et totius Novi Orbis Archiatri, Opera, 
cum edita, tum inédita, ad Autopraphi 
fidem et integritatem expressa, impensa 
et jussu Regio :" edición hermosa, como 
de 8as prensas de Ibarra. El juego com- 
pleto debía constar de cinco tomos en 
cuarto mayor: los tres publicados contie- 
nen la parte botánica, sin figuras; el to- 
mo cuarto estaba destinado á tratar de 
los animales y minerales, con copiosos 
índices de toda la historia, y el quinto se 
habia de formar con los opúsculos de 
Hernández y una extensa noticia de su 
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vida, Pero sea porque los graves suce- 
sos que después coimiovieron ía Europa, 
distrayendo de las empresas científicas la 
atención del gobierno, sea porque pre- 
ponderase la mezquina influencia de algu- 
nos sujetos, "doctos y juiciosos por otra 
parte, pero rígidos en demasía" (como 
dice el editor), que consideraban gasto 
inútil el de la impresión de la obra, por 
anticuada, el caso es que no llegó á ter- 
minarse; y que para reunir solamente lo 
relativo á historia natural, tenemos que 
buscar la descripción de las plantas en la 
matritense, poniéndola en relación, hasta 
donde es posible, con los dibujos de la ro- 
mana, y leer en ésta lo relativo á animales y 
minerales. Aun así, carecemos todavía de 
los libros de las Antigüedades de Nueva 
España, y de una parte considerable de los 
opúsculos. No corresponde á este escrito 
hacer la enumeración de ellos : basta con 
mencionar los que nos ha conservado el P. 
Nierémberg, en üos capítulos 22 á 2'j del 
libro VIII de su "Historia" citada, y cu- 
yos títulos son: "De septuaginta et octo 
partibus maxiimí templi mexicani : De 
caerimoniis Mexicanorum : De effusione 
sanguinis superstitiosa : De variis supers- 
titionibus : De ministris deorum : De votis, 
juramentis et nuptiis." Estos, dice el P. 
Nierémberg, haberlos tomado de Hernán- 
dez; pero el caso es que están, literal- 
mente ó extractados, en el apéndice al li- 



— 104— 

* 

bro II de la "Hiatoria General de las co- 
sas de Nueva España," del P. Salj^a- 
gún. (i) Mas no por eso hemos de ca- 
pitular á Hernández de plagiario: los es- 
critos del P. Sahagún corrieron mucho 
tiempo sueltos y anónimos : acaso vinieron 
los arriba dichos á poder de Hernández, 
y encontrándolos de su gusto, los puso 
en latín, sin pretender darse por autor de 
efilos. 

Me he alargado más de lo que pensaba 
en la relación de los trabajos de Her- 
nández, que en verdad pudiera conside- 
rarse ajena á mi asunto, porque ni se 
trata de obras de medicina, propiamente 
dicha, ni el autor ejerció su profesión en 
México. Mas sírvame de disculpa la im- 
portancia de esos trabajos, y mi deseo de 
honrar este libro con el nombre de un sa- 
bio tan digno de nuestra gratitud. 

Florecía también entonces en México, 
con grandes créditos, el Dr. Don Juan 
de la Fuente, de quien no sabemos cuán- 
do vino a la Nueva España, pero sí que 
ejercía, la medicina, aquí ó en su patria, 
desde el año de 1540, poco más ó menos. 
Fué uno de los médicos que asistieron 
á los padres jesuítas fundadores, cuando 
cayeron todos enfermos á su llegada, por 
Septiembre de 1572. En la gran peste 



1 J. F. RAMÍREZ, Suplementos á la Biblioteea de Berialain 
MS. 
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de 1576 convocó á todos sus compañe- 
ros, y en presencia de ellos hizo la autop- 
sia de un indio» de los muchos que mu- 
rieron en el Hospital Real de México. 
Su fama le procuró la distinción de ser 
nombrado primer catedrático de Medici- 
na en la Universidad, al establecerse la 
enseñanza de esta ciencia en Junio de 
1578. Vivía aún cuando escribió Dávila 
Padilla, es decir, en los últimos años del 
siglo, y debió morir á poco, porque en- 
tonces llevaba "casi cincuenta años de 
ser famoso médico," lo cual supone edad 
muy avanzada, (i) Lo cierto es que en 
1607 ya no existía. No aparece que escri- 
biera obra alguna, ni tampoco la escribió 
un cirujano llamado Juan de Unza, natu- 
ral de Zarauz, en Guipúzcoa, que por ha- 
ber tenido la desgracia de cometer un ho- 
micidio, no sabemos con qué circunstan- 
cias, se retrajo al hospital de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, en Extremadura, del 
cual salió consumado en su arte. Pasó 
á la Nueva España con deseo de padecer 
martirio para expiar su delito, y tomó el 
hábito de lego en el convento de San 
Francisco de México, donde vivió mu- 
chos años en la mayor austeridad, dedi- 
cado constantemente á la asistencia de 
los enfermos, en los cuales hizo curacio- 



1 DXvtla Padilla, Lib. T, cflp.. «3.— Florencia, Hist, 
de la Oomp. 6^ Jesús en N. K,, lib. III, oap. i*—E8tahUos de 
la Universidadt pTólogo 1í 7. 
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nes maravillosas. Ya viejo, y para ser 
más útil á los necesitados, determinó pa- 
sar á Filipinas con los religiosos descal- 
zos que iban á aquellas partes; pero le 
alcanzó la muerte en el puerto de Acapul- 
co, el año de 1581. Cuéntase que cuando 
nioría algún enfermo de los que asistía, 
"aquella noche se azotaba cruelmente, 
fuera de lo acostumbrado, por si acaso 
por algún descuido no había sido bien 
curado el difunto." (r) Robustas espal- 
das necesitarían algunos doctores, sí, n 
imitación de Fray Juan de Unza, hubieran 
de azotarse cada vez que muere uno de 
sus enfermos. 

Al Dr. Bravo sigue, como escritor, el 
Hermano Alonso López de HSnojosc^s, 
coadjutof temporal de la Compañía de 
Jesús, que publicó aquí, en 1578 y 1595 
dos ediciones de una "Suma y Recopila- 
ción de Cirugía," descritas más adelante 
con los números 81 y 106. Su nombre 
parece haber sido simplemente "Alonso 
López," y el "Hinojosos** un agregado que 
denotaba su origen, porque era natural de 
"los Hinojosos," en el obispado de Cuen- 
ca. Nació hacia 153S, y siendo todavía se- 
glar ejerció en México la medicina y ci- 
rugía, habiendo sido, durante catorce 
años, médico del Hospital Real de indios. 



1 MmiDiBTA, Hist. Eeles, Ind., lib. V, pte. If, oftp.se.^ 
ToBQUBMADA, Monorq. Ind.tlih. XX» capítulo 7a. 
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donde se aplicó mucho, en compañía dei 
protomédico Francisco Hernández, á la 
inspección de cadáveres, para encontrar 
el origen y remedio de la enfermedad del 
"cocolixtli," que asoló la Nueva España 
en 1576. Después de publicar la primera 
edición de su obra, y ya de edad avanza- 
da, solicitó entrar en la Compañía de Je- 
sús. Aunque al principio le opusieron di* 
ficultades, á causa de cierta enfermedad 
que padecía, fué al cabo redbido el 15 de 
Enero de 1585, en calidad de coadjutor 
ten^>oral, y destinado á portero del Cole- 
gio Máximo, donde falleció el 17 de Ene- ' 
ro de 1597. 

Según Beristáin, la "Suma" está dividi- 
da en diez libros ó títulos, y más de dos- 
dentos capítulos. En el primer libro tra- 
ta de las reumas y de varias enfermeda- 
des que de días provienen, como dolor 
de costado, perlesía, mal de ojos, de na- 
rices, de oídos, &c. ; del catarro, lampa- 
rones, mal de orina, relajaciones, sama, 
tina, lepra, mal venéreo, &c. En el segun- 
do, de la anatomía del cuerpo humano. 
En el tercero, de la flebotomía. En el 
cuarto, de las apostemas, carbunclos, di- 
viesos, gangrena, cirro, aneurisma, epi- 
lepsia, gota coral, pleuris, &c. En ^Cil 
quinto, de las opilaciones. En el sexto, 
de las heridas. En el séptimo, de las frac- 
turas y dislocaciones. En el octavo, del 
tabardillo, cocolixtli, mal de hígado, di- 
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senterias, flujo de sangre. En d noveno, 
de los partos ; y en «1 décimo, de las én- 
fennedades de los niños, (i) 

El P. Agustín Farfán, agustino, pri- 
mer mexicano que imprimió obra de est.'i 
materia» dio en 1579 su "Tratado breve 
de Medicina," reimpreso en 1592, 1604 y 
1610. Esta repetición de ediciones de- 
muestra el aprecio con que fué recibido 
el libro (véanse números 82 y 102). No 
tengo del autor otras noticias que las de 
Beristáin: "Natural de la Nueva España, 
doctor y catedrático de Medicina en la 
Universidad de México, cuya facultad 
ejerció, casado, con mucho crédito. Ha- 
biendo enviudado, tomó el hábito de San 

Agustín, y profesó en el convento de Mí- 
• íí 

XICO. 

En el intermedio de las dos primerr,s 
ediciones de la obra del P. Farfán se da- 
ba también á conocer por la prensa otro 
facultativo : el Dr. Juan de Cárdenas, que 
en 1591 sacaba á luz la "Primera Parte 
de los Problemas y Secretos Maravillosos 
de las Indias." No es propiamente un 
tratado de Medicina, sino una recopilación 



1 Dojk Niooláfi Antonio hizo de este autor dos dlrersot: 
ftl uno llRin* AUmso Lápez^ {esnlta, j al otro Ah-nto Lópet 
d€ Binojono (BiU. Bistp, Neva, tom. I, páír 38). V^^nse 
además £om ARA, Bvbl. Méx., páff. 65; Oviedo, ElogUude 
CoojdjiUores, tom. I, pág. 87; Ali'GRR, Bist. de la Comp. de 
Jésut, libro TV. al iwino.; Brribtain. Bihl. Bisp. Amer.t 
t. II. pág. 104; Ra^iírbz « J. F.) Suplemetifm á BerieíaiM, 
M8.; Backbk. BiM, des Éeriv. de la Comp, deJestu, in-fol., 
tom. II, col. 793; Horbjók, tom. III. 



de "Cuestiones Naturales," como lo deci- 
mos en d número loi, donde tambitn da- 
mos algunos extractos dé la obra. 

Las noticias bic^^fícas que tenemos 
de este autor, se reducen á las que se en- 
cuentran en su libro. Declara en él (fol. 
170), que era natural de Constantina, 
"recreación de Sevilla, jardín de España." 
Más adelante dice, hablando de esta tierra 
de la Nueva España (fol. 171) : "Mía pro- 
pia la puedo ya con razón llamar, pues 
desde mis^tiemos años, que solo y desam- 
parado vine á ella, hallé quien de ordina- 
rio me favoreciese y amparase, y aun 
quien me diese todo el bjen y honra del 
mundo, que son las letras y ese fué 'mi' 
muy querido maestro Antonio Rubio, pa- 
dre de la Compañía dei nombre de Jesús." 
Turo, además, por maestro en filosofía al 
ilustre Dr. Hernando Ortiz de Hinojosa, 
y á Fr. Juan de Contreras, de la orden de 
San Agustín^ En medicina fué liscipulo 
del Dr. Don Juan de la Fuente (fol. 79 
vtOi), antes mencionado. 

Dice Beristáin que Cárdenas vino á 
México por los años de 1570, y fué ca- 
tedrático de vísperas en la Universidad 
Lo que acerca de las fechas del nacimien- 
to y de la venida de nuestro autor he 
encontrado en su libro, es lo siguiente 
(fol. 80): "Yo compuse este libro sien- 
do de edad de veintiséis años, y por mi 
poco posible y muchos trabajos, no lo pu* 
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de imprimir hasta "ios veintiocho :" destos 
la mitad viví en Castilla y la mitad en 
Indias ; y los qne viví en Indias no ha- 
cía poco en buscar lo necesario á< mi sus- 
tento, como hombre desamparado de 
quien le favoreciese; y así harto tenía que 
entender en cuidados míos, sin andar á 
escudrimr cosa ajenas/' En otros lu- 
gares habla de lo poco que para escribir 
libros le ayudaba la edad, porque era ne- 
cesaria mucha experiencia, de que il ca- 
recía (fol. 79 vto»); y dice tai^ién qtie 
los letrados no tenían necesidad de do- 
cumentos de "hombre mozo? (Pról.). Así, 
pues, si en 1591 tenia veintiocho años y 
hacía catorce que había venido á la tierra, 
tenemos la fecha de 1563 para su naci- 
miento, y la de 1577 para su viaje. 

Aunque no fué autor de obra de me- 
dicina, merece especial mención el Lie. 
Alonso Hernández Diosdado, médico de 
Veracruz, que en 1580 fortftó la estadístí^ca 
de aquella jurisdicción, por encargo del 
alcalde mayor de ella, Alvaro Patino. 
Existe original en mi poder, firmada por 
dicho licenciado y consta de 17 fojas en 
folio y 2 mapas. 

Débese también señalado lugar en esta 
reseña al venerable varón Gregorio Ló- 
pez, mucho más conocido por sus virtu- 
des y vida eremítica, que por el libro 
que compuso con el título de "Tesoro de 
Medicina." Nació en Madrid, el año de 
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1542, sin que jamiás se haya sabido quié- 
nes fueron sus padres» lo cual ha dado 
lugar á muy singlares suposiciones. A 
los ocho anos de edad dejó la casa pa- 
terna y pasó seis escondido en los bos- 
ques de Navarra. Sacado de allí, íe tra- 
jeron á ía corte, y sirvió de paje al Rey 
Felipe II, sin d^jar por eso su vida con- 
templativa. Siendo de edad de veinte 
años, visitó los más célebres santuario» 
de España, y en el de Guadalupe, de Ex- 
tremadura, sintió vocación de pasar á 
América. Llegó a Veracruz en 1562, pasó 
á México, repartió* su equipaje entre los 
pobres, y como era excelente calígrafo, 
se acomodó de escribiente' con un escri- 
bano; pero llevado siempre de su amor á 
la soledad, dejó á poco aquel empleo> pa- 
ra irse hacia los Zacatecas, y en el valle 
de Atem5i)a:c comenzó entre, los chichi- 
mecas su vida de solitario. Volvió á Mé- 
xico de paso, y se retiró en seguida á las 
serranías de la Huasteca, de donde tuvo 
que salir, huyendo de las muchas perso- 
nas que iban á buscarle, atraídas por la 
fama de su santidad. Pasóse á los mon-^ 
tes de Atlixco, y por persecuciones que 
allí sufrió hubo de transladarse al santua- 
rio de Nuestra Señora de los Remedios. 
Habiéndose enfermado, fué a buscar ali- 
vio aJ hospital de Huastepec, el año dé 
1580: aUí prosiguió su vida contempla- 
tiva, allí compuso su famosa exposición 
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del Apocalipsi, y allí escribió también su 
"Tesoro," en beneficio de aquellos enfer- 
mos, aunque no profesaba la medicina ni 
la habia estudiado. Mas no recobró la 
saiud que había ido á buscar, antes, ur- 
gido por una fiebre que le puso á da ori- 
lla del sepulcro vino á San Agustín de las 
Cuevas (líalpan), y luego á México, 
donde se juntó con su gran amigo el Dr. 
Francisco Losa, Cura del Sagrario, y am- 
bos se fueron á vivir en 1589 al hospital 
de Santa Fe, fundado a dos legfuas de 
México por el limo, señor Don Vasco de 
Quiroga, Obispo de Michoacán. Siete 
años permaneció el venerable Gregorio 
López en aquel retiro, y no le dejó ya 
hasta su muerte, acaecida en 1596. Su vi- 
da^ escrita por el P. Losa, ha sido impresa 
varias veces, y llegó á estar muy adelan- 
tado el proceso de su beatificaci<¿. 

Aquí sólo nos toca considerarle como 
autor del "Tesoro de Medicina," de que 
no conozco edición anterior á 1672, si bien 
fué compuesta unos noventa años antes. 
Es una copiosa compilación de recetas 
empíricas, tan extravagantes las más de 
ellas, como muchas de las de Plinio. Ra- 
ro es que el autor dé un solo remedio 
para la enfermedad de que trata: casi 
.siempre apunta varios, y á veces hasta 
veinte ó treinta: indicio grave de que no 
hay uno eficaz y probado, pues en tal 
caso á ese se atendría. Hace mención 
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especial de Jas propiedades janestésl^cas 
de la mandragora, diciendo así: **Razóti 
y sentidos suspensos por tres horas. Sue- 
len usar los médicos de este arbitrio cuan- 
do han de cortar ó cauterizar algún hue- 
so ó miembro. Para lo cual es muy bue- 
no la mandragora, bebida una dragma, o 
comida con cualquier vianda." Si bien 
esa propiedad de la mandragora era co- 
nocida de -muy antiguo, pues Plinio y 
Dioscórides hablan de elia, (i) no apare- 
ce que en siglos más vecinos á los nues- 
tros se aprovechase, acaso por el grave 
riesgo en que ponía al enfermo su aplica- 
ción; pero las palabras del V. López dan 
á entender que en su tiempo se practicaba 
algunas veces. El Dr. Brizuela, médica 
de México, que anotó el "Tesoro" para la 
edición de 1727, se opone al uso de todo 
"stupefaciente," y señalla las precauciones 
que deben tomarse, en caso de que alguno 
se aplique. 

De camino para México el Virrey Con- 
de de la Coruña, agregó en Sevilla á su 
comitiva un médico, que fué el Dr. Don 
Juan de Vides de Rivera. Desde aquí le 



1 ** BlbltuT et contra serpentea. et ante seotloneBpnnc 
tionescme, ne tentlantur." Plin., Hist. Nal,, lib. XXV, n 
94.— <* Usan della los medióos cuando quieren cortar 6 
eanterizar algún miembro." Dioscórides. trad. por Lafcu- 
na, lib. rv, cap. 77. El P. Betancurt dice que *• seífún las 
tefias de 8. Agustín/' las mandragoras que Lía dió á Ra- 
quel eran nnestro eaeomUe! Teatro Mex.t pte. I, trat. 2, car 
pítalo 8, n? 149. 

ICAZBALCBTA.->9 
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recomendó aS Rey en carta especial, pro- 
poniendo que se le nombrase protomé- 
dico, pues no le había; y también fle juz- 
gaba capaz de continuar la grande obra 
"comenzada" por Hernández. Del Dr. 
Vides no se sabe otra cosa ; pero el Virrey 
asegura que gozaba allá de buena fama, 
la cual había acrecentado aquí; y en apo- 
yo de su recomendación se refiei'e á los 
informes que podrían dar los insignes mé- 
dicos de cámara de Felipe II, Valtes y Al- 
faro, quienes 16 conocían bien, (i) 

El Dr. Dorí Damián González Cueto, 
natural de México, floreció en esta ciu- 
dad á fines del siglo XVI y principios 
del XVII. Escribió varios tratados de 
medicina, que no salieron á luz, quedán- 
donos únicamente d¿ él una oración la- 
tina en las exequias del P. Antonio de 
Arias, jesuíta, impresa por Enrico Mar- 
tínez el año de 1603. (2) En aquellas años 
últimos ddl siglo curaba también en Méxi- 
co un Dr. Martínez; y en el de 1600 era 
médico de la Inquisición el Dr. Gerónimo 
de Herrera. (3) 

Cierra la serie de los médicos de Mé- 
xico, y no la desluce, el Dr. Juan de Ba- 
rrios, natural de Colmenar viejo en Cas- 



1 Carta al rey^ 16 de Octubre de 1681, en las Cartas de Ifi- 
diaSf-pág, 346. 

2 Beristain, tora. I, páf?. 417. 

8 Exequias de Felipe II, celebradas per la Inquisloión 
de México. (Yéase n? 116.) . • 
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tíHa, y alumno de la Complutense. Fué 
discípulo del Dr. Pedro Giarcía Carrero, 
después médico de cámara de Felipe III. 
Sábese además que el Dr. Barrios ejerció 
su facultad en Valladolid, pero se ignora 
en qué año pasó á México. Lo único que 
se deduce de su libro es que en 1 586 aún 
estaba en E$paña, y que en 1596 cu- 
raba ya en México* En 1607 ini{M-imió 
aquí su "Verdadera Medicina, Astrologia 
y Cirugía," respetable volumen en folio, 
de unas 700 páginas, y tan raro, que no 
he alcanzado á ver sino un ejemplar mal- 
tratadísimo, sin principio ni fin, que per- 
tenece ai Sr. D.. José M. de Agreda. Es- 
tá escrito Casi todo él en forma de diálogo. 
Comienza por un tratado de Anatomía; 
sigue otro de heridas; á continuación uno 
cuyo t^ulo es : "De qué Astrologia han 
de saber los médicos," y después varios 
tratados* de las enfermedades, habiendo 
dos destinaos ' especialmente á üas que 
padecen las mujeres y los niños. ' Es cu- 
rioso otro que lleva esté epígrafe: "De 
los afeites, y de todo Ip que ha menester 
una mujer, así para su ornato» como para 
engordar y enflaquecer, y para dientes, 
cejas, arrugas y cabellos." El que le si- 
gue se intitula así: "De todas las yerbas 
que por mandado de su Majestad descu- 
brió en esta Nueva España d Dr. Fran- 
cisco Hernández, |)rotomédico, aplicadas 
á todas las enfermedades, el cómo y qué 
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cuantidad y en qué: y asimesmo des- 
pués examinadas y vistas por d Dr. Nar- 
do Antonio Reco en Madrid, por man- 
dado del Rey/' No comprende descrip- 
ciones de las plantas, sino que viene á ser 
un Índice, reducido á diez fojas, de las 
virtudes curativas de las yerbas descritas 
por Hernández, ó mejor dicho, por Reco : 
es, en suma, una colección descarnada de 
recetas caseras. Bajo el aspecto de la 
aplicación práctica, ese trabajo del Dr. 
Barrios se adelantó al del H. Jiménez, 
de que antes hemos hablado; pero por 
ser tan diminuto, y estar adherido á una 
obra mucho mayor, no podía prestar tan- 
to servicio al pueblo como el del lego do- 
minico. Su interés consiste eñ haber si- 
do, aunque muy poco, lo primero que se 
dio á la prensa, sacado del gran trabajo 
de Hernández. 

Asegura Beristáin, que en el 'prólogo 
de la obra de Barrios se hacen "mil elo- 
gios del ingenio, estudios y prendas de 
los americanos." Siento no poder expla- 
yar esta noticia, porque en el ejempl;ir 
que uso, queda solamente del prólogo 
la última hoja. Lo que hallo á este pro- 
pósito en el cuerpo de la obra, es un pa- 
saje del capítulo cuarto, trat. segundo, se- 
gunda parte del libro I, concebido en es- 
tos términos : "Con esto se animarán los 
famosos ingenios que hay en esta Nueva 
Elspaña á escribir y estudiar, y sacarán á 
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luz grandiosas cosas, y harán libros, y no 
se acobardarán á dejar el estudio : que cier- 
to, que si se tuviese esperanzas del premio, 
veríamos cosas jamás dichas, dificultades 
y muy intrincadas, porque en estas par- 
tes florecen consumadísimos ingenios, y 
grandes sujetos en cristiandad y vir- 
tud." (i) Hablando de la ciudad de Méxi- 
co, se expresa así : "Tengo por muy cierto 
que en el mundo no hubiera mejor ciudad 
que esta de México, como no tuviera 
tantas acequias y se recogiera tanta agua 
al rededor de eía, por lo cual es sujeta á 
tabardetes, y, lo que Dios no permita, á 
anegarse, porque no tiene corrientes nin- 
gunas, y t^a el agua que hace en ochen- 
ta leguas, según dicen que hay al rede- 
dor por estas serranías, toda día el sumi- 
dero es donde está situado México; y asi 
si esto .no tuviera, fuera la ciudad más 
suntuosa de todas las de España, porque 
si se considera la templanza de esta ciudad, 
es cosa que jamás se ha visto, porque eu 
una propia calle, estando al sol se siente 
buen calor, que no se puede sufrir, y es- 
tando á la sombra se siente frío tan tem- 
plado, que es cosa de admiración; y con 
esto podemos decir que admira este tem- 
ple, pues se ve muchos años por tiempo 
de sec^ haber temblores de tierra, y tam- 



1 VéanM, á este propiSftito, otros extractos del libro del 
Dr. Gárdenaov en el n? loi. 
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bien vemos levantarse airéis, y éstos tener 
tan m-al olor, que es menester sahttíriar las 
casds y no ba^ta. (t^) Y' con todo eáto, no 
hay peste, ni vemos por éstos tiempos en- 
fermedades contagiosas y malignas ; y si 
en Eápañd hubiera este malí olor y ^stós 
temblores, por momentos se inficionaran 
de graves enfermedades. Y qué mayor 
bien se puede desear, que todo el año en 
ésta ciudad -áe bebe fríd, con tomar cuida- 
do de' ponerlo a ¿érenar. Es ciudiad quie- 
ta y pacífica: las rnejores éatíes qu:e hay 
en ninguna ciudaá/Vlií i España, todas por 
compás; sin 'que en dlag haya ningun>i 
cuesta; ricas casas y edificios, y todas de 
piedra. "El vestir de los cíiu4adanos es 
de gtaW bizarría^ ' porque hasta los prego- 
neros traen calza de obra y cintifllos de 
oro. Tiene bizarros caballos y rauche 
dumbre dé coches í (2) muchas damas y 
bravatos trajes, y gandes poetas y suti- 
■ ''> ' ■■ . ■ • ■ ■ • ■ - ■ 

1 Elíp. Hí^rtián Oonzálét dfiR la»*»* en el X déBUnr-oto- 
qniqs EfipiHfimles 3/ SacramenUtles, alude tftmttl^n al ipaj 
olor de las lagdtias: TaótnfatlH que aún snirímos de cuando 
en ouanda. . >' . í< . , ; '. ■ 

Ignor^tipifi i B«en t^mpo «era VjQlvéi; . 
Porque huelo mal el cieno: 
« lío rté lo que podrá aér; 
Temor^. • l Qaién oauRa aqpe »to» li^edoresl 
Igtiorüneid. Señor, riquesta laguna 

r > . .<^einuclion«e£iiif)ortuQft: 
Provéanlo eso» penores,, 
Ifáganne todos á uiká. ' - * 

2 Tiempo hacía que abundaban los coches en. Méxioo 

Ítués se encuentrH una real cédula de 21 de Noviembre' de 
577 en qué se t^rófaibeñ oon 'séveí^*^ penas. Ccl^detíoc 
Inéd. del Arch. de IndiíMt tom. XVIII,' pág. 11«. 
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lísimos ingenios y sobre todo mucha cris- 
tiandad. Y el qtie quisiere saber más de 
las grandezas de esta ciudad, lea á nuestro 
amigo el Lie. Balbuena, y hallará todo lo 
que se puede desear." 

Para evitar íos estragos de la peste en 
la ciudad, propone el doctor estos reme- 
dios : "Después (de aplacar la ira de Dios) 
se ha de procurar que la ciudad se limpie 
de muladares..,, que no se venda nin- 
guna fruta de sartén, garbanzos, ni ale- 
grías., &c. : que se limpien las letrinas, 
echando en ellas cal viva, y se entierren 
los muertos lo más hondo que ser pu- 
diere, ó echando cal en las sepulturas; 
que no se trabaje en las tenerías, ni se 
mate chivos; y si hay charcos junto á las 
ciudades, de agua detenida, se han de ce- 
gar También se han de prohibir las 

mujeres públicas, las comedias y escue- 
las, los bailes de los negros, y los malos 
alimentos y frutas; y elegir sacerdotes, 
médicos, cirujanos y barberos, que sepan 
bien hacer su oficio, y como cristianos; 
y quien guarde las puertas de las ciuda- 
des y hospitales para enfermos y conva- 
lecientes, y que se queme la ropa, las hi- 
las y paíios, y en los mataderos de que 
estén limpios; y si es posible no se deje 
entrar en la ciudad alimentos que fácil- 
mente se pueden podrecer, ni cosas de la- 
na, lino, &c. ' Y conviene hacer grandes 
hogueras én las calles, y esto con más 
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calor y más donde más peste hubiere. . . . 

Y cuando la peste fuere en tiempo ca- 
liente, en lugar de fuego será muy pues- 
to en razón regar las calles y casas con 
agua envinagrada con rosas, cidras, &c. 

Y se ha de procurar que se señalen Juga- 
res para lavar la ropa, porque en esta ciu- 
dad de México hay gran falta de esto; 
y ansí en una parte se ha de lavar la ropa 
de los enfermos, en otra parte la ropa de 
los que con ellos tratan, y otra para la 
de los sanos. ... Y se ha de advertir que 
no se guarde el maíz y el trigo que es- 
tuviere algo podrido, porque esto suele 
inficionar; ni los pescados y carnes que 
no estuvieren muy frescas. Y que han de 
mandar quemar los muladares de todas 
las huertas, por las coles podridas que en 
ellos hay. Y se han de quitar ios pobres 
que piden por las calles, porque si esto 
se hace, no se morirán, como se ha visto, 
por las calles sin confesión los tales, ni 
pegarán el mal á 4as casas donde entraren 
á pedir limosna. Ansí, el que estuviere 
malo se lleve al hospital, y el que estu- 
viere sano trabaje; porque los pobres 
mendigantes es gente que no conocen á 
ningún señor, y hacen y andan por do 
quieren. También se ha de considerar 
que luego Se entierren íos muertos,' y que 
por las calles por dónde pasaren se cie- 
rren las ventanas y puertas de las casas ; y 
porque no anden con los cuerpos muer- 
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tos pcH- muchas calles, que señalen tres 
ó cuatro partes adonde se entierren." 
Bien nos vendría á todos que ahora estu- 
vieran en práctica muchos de los consejos 
del Dr. Barrios ed cual prosigue su capí- 
tulo dando reglas para la preservación de 
los sanos, y remedios para los ya acome- 
tidos de la peste. 

En un capítulo intitulado "De qué agua 
es la mejor/' habla asi de las de México: 
"Las aguas que hay en esta Nueva Es- 
paña y al rededor de México, es la de )a 
Piedad, y la de una fuente que está en 
el cerro de la Puente de Tenayuca, ver- 
tientes al rincón del Correo Mayor, y la 
de Santiago, y la del río de Santo Domin- 
gp, pasado • Tacubaya." Después de re- 
probar el uso de las canales de cedro, que 
algunos creían convenientes para la con^ 
ducción de las aguas potables, prosigue 
diciendo: "Digamos la traza que esta 
ciudad ha menester para que el agua se 
traiga sin que se quiebren caños ningu- 
nos, y la que yo di á S. E. el. marqués de 
Montesclaros, virrey de esta Nueva Es- 
paña, y es esta. Habiendo entendido que 
la ciudad trata de traer el agua á las pi- 
las y plazas públicas de México, para evi- 
tar los daños y gastos excesivos que se 
tiene en el modo que al presente se trae, 
me pareció representar, á V. E. esta traza, 
para que vista y examinada, si pareciere 
tal se apruebe, y reciba mi deseo." Co- 
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menzando por reíprobar el eirrpléo de ca- 
ñeiíais isubterráneíis, cuyos ünconveniet^-- 
tes enumera, píropone que para ijüe **la 
ciudad tenga siempre agua y' se adorne, 
y. haga un edifido de romanos/' que se 
construya un acueducto de piedra desde 
Chapultepec; pero si esto pareciere muy 
costoso, se contenta con que se levailten 
pilares dé piedra "con todos los omamien- 
tos de arquitectura que para hermosearflos 
pareciere conreniente," y del uno al otro 
se coloquen canales de pino ú oyamel 
(abeto), porque es madera isaludable. En 
lá¿ encrucijadas de las calles, ''fei no hu- 
biere altura bastante para pasar coches," 
se harían cajas de agua con caño subte- 
rráneo que las pusiera en comunicación. 
La *Hráza" ó proyecto del doctor fué ad- 
-fnitido en toda sü plenitud, y en aquellos 
días comenzó dicho Virrey la construcción 
del magi^ífico acueducto de Sap. Cosme, 
terminado, por su sucesor. 

Sin duda que , en .esta reseña^ faltan los 
nombres de muchos profesoras, de aquel 
tiempo, ya por no haber quedado men- 
ción de ellos, ya por habérsefue escon- 
dido sil noticiai Mas lo referido hasta 
aquí basta para mi, intento de pfobar' que 
en México hubo profesores, y escritores 
de todas üas ciencias, desde los primeros 
años siguiente^ á la conquista^ contra! la 
creencia^ bástante difundida por la málá 
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fe ó la igndrancífet, de que aquella fué utia 
época de tiniebjas. , , 

Profano yo^^n la ciencia de Hipócra- 
tes, he tenido qué reducirme á lá humil-^ 
de tarea de bibliógrafo ; y después dé liá- 
ber contribuido á echar los cimientos 'del 
estudio con estas breves noticias, no me 
ha sido ddble entrar al examen dfe los es-* 
critos de nuestros médicos, para' saber 5 
qué altura pueden rayar entre los de átí 
época. Esto es lo que debe averiguar'- 
se, evitando caer en el necio empeño de 
juzgarlos conforme al criterio moderno: 
Los facultativos de México, ó á lo me- 
nos algunos de ellos, habían sido discípu- 
los de los mejoi*es maestros de España, y 
ejercieron la medicina en su patria, que 
en verdad no era entonces la nación más 
atrasada. Trajeron su saber á México, 
y aquí le aumentaron con el conocimien- 
to de climas, complexiones y remedios 
tan diversos, habiéndonos dejado escrito 
el fruto de sus estudios, que trasmitie^ 
ron también á otros por medio de la eri; 
señanxa. Hicieron cuanto podían, y son 
acreedores, por lo menos, á nuestro res- 
peto. 

Tarea digna y meritoria pafa un pro- 
fesor ilustrado, 6 más bien pata nnés; 
trá Escuela de Medicina, que cuerlta tatí- 
tois en su gremio, sefríá la de formar ta 
Historia deis. Medicina en Mé'xicó, tra- 
bajo que es cada día más difícil, porque 
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van desapareciendo á gran prisa sus ma- 
teriales: hoy es ya imposible reunir en 
México los libros que he mencionado. 
Otra obra de grande utilidad seria el es- 
tudio amplio, imparcial y científico de la 
^Materia Médica Mexicana, |>orque 4as 
innumerables producciones propias de 
este país, sobre todo en el reino vegetal, 
y la experiencia que ya tenian de ellas 
los naturales, dieron aqui á los médicos 
más copiosa materia que en Europa. 
Allá mismo, la introducción de las medi- 
cinas de América causó notable admira- 
ción á los facultativos, y (fuera de otros) 
Nicolás Monardes, médico famoso de 
Sevilla, publicó desde 1569 su "Historia 
Medicinsd de las cosas que traen de nues- 
tras Indias OccidentaleSj que sirven en la 
Medicina," reimpresa en 1571, 1574 y 
1580, y traducida al latín, al francés, al 
inglés y a;l italiano: bien que, como nota 
el P. Jiménez, incurrió en varios erro- 
res, porque lo que dijo de las nuevas me- 
dicinas, "fué según refirieron los que las 
llevaban." Con las luces que prestan 
los escritores antiguos y el poderoso auxi- 
lio de los adelantos modernos, podrían 
exhumar nuestros profesores los tesoros 
curativos de la Flora mexicana, donde se 
hallaría, sin duda, no poco nuevo, y mu- 
cho de lo que á gran costa y con desventa- 
ja hacemos venir de fuera : porgue, según 
la atinada observación del mismo P. Jimé*- 
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nez, ''las medicinas que traen de Elspaña, 
pasando tanta inmensidad de mares, pier- 
den su virtud la mayor parte, causa de que 
el efecto no sea el que ios médicos pre- 
tenden." Tiempo es ya de que no des- 
preciemos lo nuestro, sólo porque es de 
casa. Los libros antiguos, generalmente 
abandonados por su mal estilo, y porque 
en verdad contienen cosas erróneas ó sus- 
tituidas hoy con otras mejores, no mere- 
cen tampoco el olvido á que se ven rele- 
gados. Más de una vez sucede estar ya 
escrito en ellos lo que después ha vuelto 
á averiguarse con no poco trabajo,, y se 
da como descubrimiento novísimo. Las 
ciencias naturales se van formando con la 
experiencia acumulada en siglos: despre- 
ciar esa experiencia es retroceder al punj 
to de partida, para gastar inútilmente las 
fuerzas en volver á andar un camino ya 
recorrido. Todos ganaríamos en conce- 
der mayor atención á la ciencia antigua, y 
en recibir con más cautela las nuevas teo- 
rías médicas que llueven sobre nosotros, 
y que no suelen desecharse sino cuando 
causaron ya en la práctica estragos irre- 
parables. 1 
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LA INDUSTRIA DE LA SEDA 
EN MÉXICO.» 



BN la Innírurd/m de que acabamo»de 
"I hablar hemos visto que uno de los 
I artículos de la tierra, esto es, naño- 

_^ I nalee, grayadoa con el derecho de 

alcabala era la Seda, ya fuera orada, teñida, 
l^ida ó de cualquiera otra manera. Esto nos 
invita á recoger aquí algunas noticias de pna 
riquísima ^mtjería de la Nueva España; y 
nos decide á ello la consideración de que por 
hallarse esparcidas esas noticias en libros ra- 
ros y documentos apenas conocidos, sin que 
se hayan reunido hasta ahora en un cuerpo, 
son generalmente ignoradas. Conviene di- 



1 Ed el 11° M del perlMlcn "El Explorfulnr Mluern" ÍM 
deMaywdeíaní Be poMlniS un artículo iDUtulado "t» 
OeogMfftiilBlBBeda," en que sedlit notlotade ui ---^ 
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vulgarlas para recordar á todos cuan favora- 
ble es á esa industria nuestro clima y suelo, 
y para hacer ver que no hay necesidad de 
aventurar ensayos dudosos, sino que con 
pie firme se puede entrar en la empresa 
de restablecer lo que ya existió. El cultivo 
de la morera y cría del gusano ofrece en 
México particular aliciente por lo valio- 
so del producto, que puede sufnr los pe- 
sados gastos de transporte, tropiezo cuo- 
tidiano de nuestro comercio. 

Servirá de paso esta reseña para rectifi- 
car algunos errores. La vulgaridad de que 
el gobierno colonial perseguía de muerte 
los comercios é industrias que podían 
causar perjuicio á la contratación con Ks- 
paña, ha corrido siempre entre nos- 
otros con grande aceptación, como arbi- 



mándolo de un ItbTO de Mr. Diueif^nenr) d^o "que el cli- 
ma de México es favorable para el cultiTo de la morera» 
j que «*n el siglo XVII floreció esta industria en Oi^aoa, 
siendo destruida por el Gk>bienio Espafiol;*' y agrega 
*'que boy se hacen ensayos para Introducirla en los ar- 
dedores de Masstián.'* El ilustrrido redafitor de aquel pe- 
riódico, D. Santiago Ramíres. dijo con ese motivo: '*£& 
en extremo desconsolador ver el desdén con que se nos 
examina, y la iiijusticia con que se nos trata en el ex- 
trai\)éro, donde los que escriben ni siquiera se ooupaii de 
bascar dntos relativos á nosotros; pero es más deseonso- 
lador todavía, y al mismo tiempo vergonxoso el hecho 
que nos vemos obligados á confesar, de que nosotros so- 
mos cómplices de ese desdén y de esa ligustlcia, puesto 
que nada hacemos para damos á conocer de una manera 
ventaiosa." La Justa quela del Sr. Ramírez me movió á 
remitirle un artículo (anónimo), que publicó en el n? 85, 
donde di algunas noticias acerca de la industria de la se- 
da en México. Al tratar ahora de la misma materia, me 
veo precisado, naturalmente, á repetir la mayor parte de 
lo que entonces d^e, añadiendo el resultado de anevaa 
InTestigacionefl. 



trio muy cómodo para enctfbrir nuestra 
decidía. Hasta Humboldt le prestó el 
apoyo de su autoridad, y tuvo por incur- 
sos en el anatema la morera, la viña, el 
olivo, el cáñamo y el lino. Respecto á 
este último, hubo ya de desdecirse en vir- 
tud de las pruebas que se le presenta- 
ron; (i) y lo mismo debió haber hecho 
con la seda, como vamos á ver. Los ex- 
tranjeros, más por culpa nuestra que sti- 
ya, han continuado juzgando con igusA 
ligereza, y poniendo todo á cargo del go- 
bierno español. (2) 

Hallamos, sin embargo, que desde 1503, 
diez años después de la primera noticia 
dd descubrimiento de la América, y cuan- 
do ni aun siquiera se sospechaba la exis- 
tencia de lo que luego se llamó Nueva 

1 Bn$€nfopolÜUo sobre la yueva España (PKñ9,í9»9y,Mh. 
IVf oap. 10. Humboldt no encubría bq aversión al «robler- 
noiDismo que tan generosa como inconsideradamente le 
abrid de par en parlas pnertasde sus colonias. Más de 
Msenta afios hace que el Koblemo espaHol no nos pone 
trábaaliniua. 7 no hemos visto todavía floreoeresas indus- 
trias cuyo vuelo se dice que impedía. 

2 Ko hay que en^par solamente á los extranjeros. Mexi- 
cano era Clavijero, v dUolo mismo con particular insis- 
tenoia: él fué probable mente quien dio origen al error de 
Homboldt. «* Cogíanse abundantes cobechas de buena se- 
da, especialmente en la Misteca, donde era un artículo 
principal de comercio; mas habiéndope visto obligados 
después los mistecos á abandonarlo por razones páltHeas, 
^ descuidó también la cría del gusano, y hoy son pocos 
los que se dedican á ella/* Prosigue diciendo que además 
de la seda comdn había otra blanca y fuerte que se cria- 
ba por los árboles en las costas, "pero tínicamente be sir- 
^SB de ella algunos pobres, por la poca curia de aquellas 
Mntes. 6 más bien por las v^cteiones que habría de sufrir 
« ítt« q^isierm emprender tal comercio.** 

lo 4ZBALCBTÁ.— !• 



España, ese mismo gobierno español daba 
ya á Nicolás de Ovando, entre otras ins- 
trucciones, la de que "introdujese la gran- 
jeria de la seda en la Isla Española." (i) 
Su introducción entre nosotros, aunque 
no perfectamente averiguada, data sin du- 
da de los años inmediatos á la conquista: 
tampoco se sabe á punto fijo quién fué el 
primer introductor. El cronista Herrera 
refiere que el año de 1522 envió Cortés á 
España por cañas de azúcar, "moreras," 
pera, "seda," sarmientos y otras muchas 
plantas. (2) El conquistador misino dice, 
en un "Memorial" presentado por los años 
de 1542, que pobló las tierras nuevas "de 
ganados de todas maneras. .,.• y asimis- 
mo de muchas plantas .... en especial de 
plantar morales y llevar simiente de seda^ 
y sostenerla diez años hasta que hubo 
muchos que se aplicaron á ella, viendo el 
interese." (3) Dio gran vuelo á los plantíos 
de moreras en los pueblos de su jurisdic- 
ción; y según documentos del ar<;hivo dé 
su casa, en el año de 1550 trabajaban hasta 
ciento, y treinta peones en cuidar esos plan- 
tíos, que estaban en las inmediaciones de 

1 Herrera, Déo. t, Ub. 9, cap. 32. 

2 Déo. III, Ub. 4 cap. 8. ^ „ 
8 Coleecidn de Doeumenios Inéditos para la mstoria de Ei- 

paña, tona. IV, pág. 223.— Ix) oonflrm» Andrés de^apla en 
8U Belaeión de la Conquista de México — " HlíoerMarqnéi 
llevar todo género de ganados que en Espafia se uaan pa- 
ra graAJeríaía. y bestias, y simiente de seda, y á esta na 
ayudado mucho el virrey D. Antonio, y anl oay muobá^ 
Oolseeión de Doeumenios para la Historia de México, tomo u 
pág. 698. 



Yautepec y en otros pueblos, (i) Cortés, 
tan ensalzado por sus hazañas militares, no 
ha sido estimado todavía como merece, 
bajo el aspecto de gran gobernador é in- 
trodpctor de muchos ramos de riqueza 
pública. 

El mismo cronista, olvidando lo que 
antes había escrito, atribuye en otra parte 
la primera introducción de la cría de la 
seda al oidor Delgadillo. Cuando á éste 
se le tomó residencia, uno de los cargos 
fué "que habiéndose enviado de Casti- 
lla á Francisco de Santa Cruz, vecino de 
México, una cuarta de onza de simiente 
de seda, y llegando buena la dio al oidor 
Delgadillo que, como hombre de Granada, 
sabía cómo se había de criar, para que en 
una huerta que tenía, "una legua de Mé- 
xico," á donde "había buenos morales,*' 
se procurase de beneficiarla, lo cual hizo y 
salió buen capullo y dio fina seda, y se co- 
gió tanta simiente, que el Lie. Delgadillo 
restituyó á Francisco de Santa Cruz más 
de dos onzas de simiente por la cuarta q\ut 
recibió, y la otra repartió entre diversas 

personas para que la beneficiasen lo 

cual se ha referido "por el principio que 
tuvo la crianza de la seda en Nueva Espa- 
ña," que ha dado y da tan rico aprovecha- 

1 AlamXn. JHsertaeianes, tora. TT. pág. 68 En la Dettcrip- 
fión de Hn€í8íep€d. hecba #n 24 de BepttembrA de 15tO por 
el alcalde raayi»r Juan Gutiérrez de Llábana (MS.iirlRmal 
en mt poder), se dice que babla alli morales "desde que 
el Marqués los mandó plantar." 
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miento." (i) El cargo contra Delgadillo 
consistía en sesenta pesos que sin duda 
le reclamaba el Santa Cruz por consecuen- 
cia de aquel negocio, y se le condenó á 
pagarlos. Aquel malvado oidor hizo si- 
quiera ese beneficio á la colonia. Nótese 
que la seda de Delgadillo no se crió en tie- 
rra caliente, sino en el Valle de México, 
á las puertas de la capital; y según mis 
conjeturas, en terrenos de la hacienda que 
hasta hoy se llama "de los Morales." 
Además de que tal nombre está indicando 
un lug^r en que había morales ó moreras 
(palabras usadas entonces como sinóni- 
mos), concurre la circunstancia de que 
en cabildo de 15 de Enero de 1529 !a 
ciudad hizo al dicho oidor merced de dos 
suertes de tierra para huerta al poniente 
de la calzada llamada ahora "de la Veró- 
nica," que es precisamente el rumbo á que 
se huilla la hacienda de los Morales. 

Delgadillo residió en México desde fi- 
nes del año de 1528, hasta muy entrado 
el de 34, de suerte que si Cortés "pidió 
la seda" desde 1522, le pertenece la prio- 
ridad respecto al oidor : éste indudable- 
mente encontró ya puestos por algún 
otro los morales que aprovechó. Sea es- 
to como fuere, consta que á principios ^e 
1531 se cogía ya seda y se esperaba que 
habría mucha. Así lo escribían en 27 

, . ;: iMifi 

1 Déo. lY, lib. 9, oap. 4. 
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de Marzo de aquel año al Consejo de In- 
dias el obispo de México, el custodio de 
S. Francisco y otros prelados de la mis- 
ma orden, (i) 

En 1537 encontramos el primer docu- 
mento que puede llamarse oñcial, relati- 
vo á la industria de la seda. El 6 de Oc- 
tubre, "un" cierto Martín Cortés (que no 
se debe confundir con ninguno de los dos 
hijos del conquistador que llevaban iguai 
nombre), presentó al virrey Mendoza un 
Memorial, al que da principio reclaman- 
do para sí la prioridad en la introducción 
de la seda: "Vuestra Señoría bien sabe*' 
cómo yo he sido "el primero" que en esta 
tierra he criado árboles de morales, y he 
criado y aparejado seda, y he hallado las 
tintas de carmesí é otras colores conve- 
nientes é provechosas para ella." Esta 
formal declaración, no contradicha, an- 
tes ratificada por el virrey á quien se di- 
rigía, parece no dejar duda de que el Cor- 
tés fué anterior á D. Hernando y al oidor 
Delgadillo. Acaso el del memorial habría 
sido dependiente del Marqués, y por ha- 
ber corrido personalmente con plantar 
los árboles y^ropagar la semilla que éste 
hizo traer, se califica de primer introduc- 
tor. 

El contrato hecho con el Cortés ofr?- 



1 Publiqué esta carta en tí Apéndice á la Biografía de 
8r. Znmárraga. y lleva el u? 6, 



^s^ 
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ce interés pariicular, y por lo mismo da* 
remos á conocer las principales cláusulas 
de él. Presentó sus preposiciones en for- 
ma de "Memorial:" encarece en él la im- 
portancia de esa industria: asegura que 
tenía mucha experiencia en ella, y que es 
taba resuelto á dedicarse con todas sus 
fuerzas á fomentarla, puesto que en las 
provincias de Huexotzingo, Cholula y 
Tlaxcala concurrían circunstancias nim 
favorables para el objeto. Ofrece poner 
en esas provincias cien mil pies de "mora- 
les," en el término de quince años, en- 
tregándolos de cierto tamaño al cumpli- 
miento del plazo. Pide que se le den las 
tierras y gente que fueren menester para 
el plantío, y se obliga además á ir, siem- 
pre que el Virrey se lo mandare, á otra 
cualquiera provincia de la Nueva España, 
y dar traza para que en ella se críen mo- 
rales. En cambio, pide que se le conce- 
da por cinco años el uso exclusivo de 
"ciertos morales viejos que hay del tiem- 
po de los indios en la provincia de Cho- 
lula" y que para criar la seda en dicho 
pueblo se mande edificar una casa de 
adobe ; pide también que se le den quin 
ce indios de aquella provincia para que 
al mismo tiempo que aprendan el oficio, 
le sirvan á él de ayuda, y luego otras 
tantas mujeres que hilen y preparen la 
seda : á todos ellos ofrece mantener po? 
su cuenta mientras estuvieren ocupados. 
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De la seda que así cogiere pagaría los 
derechos reales. La petición más impoi- 
tante es que se se le encomendase el pue- 
blo de 'Tepepeque/' que estáte vacante. 
Por cinco años había de disfrutar él de 
todo el tributo del pueblo; por otros quin- 
ce iría á medias con el Rey, y al cabo de 
los veinte quedaría todo para S. M., con 
los morales plantados, que no bajarían 
de diez mil, y cualquier otro aprovecha- 
miento que allí hubiere establecido, (i) 

El Virrey aceptó el contrato en todas 
sus partes, incluso lo de la encomienda 
de "Tepex," y dio aviso de ello al Rey, en 
carta de i o de Diciembre de 1537, reco- 
mendando en ella la persona del Cortés, 
"que es el que hasta agora ha entendido y 
dado industria para que viniese la cosa 
"á tener príncipios,'* y por ser persona 
hábil y que tiene bien entendido lo que pa- 
ra esto conviene.'' (2) Ignoro qué éxito 
tuvo el concierto; pero el nombre de "Te- 
peji de la Seda," que aun conserva el pue- 
blo, y el hqcho de haber prosperado allí 
tanto ese ramo de industria, me hacen 
creer que los afanes del Cortés no fueron 
infructuosos. 

Hemos visto que éste habla de "unos 
morales viejos" que existían en Cholula 
desde antes de la conquista. En efecto, 

^ ■ ) I . : ■ 

I Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias 
tom. xn, pág 197. 
S Ibid., tom. n, pág. 197. 



había una especie de morera y un insec- 
to muy distinto del verdadero gusano de 
la seda, que producía una hebra tosca y 
áspera al tacto. Hmnboldt afirma en dos 
lugares, (i) que él había comprado en el | 
camino de Acapulco á Chilpancingo, pa- 
ñuelos fabricados en Oaxaca con aquella 
seda ; pero no encuentro fundada su aser- 
ción de que la seda de la Misteca era ya 
un artículo de comercio en tiempo de 
Moctezuma. El P. Motolinia expresa 
mente dice que vio gusanos de seda indí- 
genas, pero que los indios no hacían caso 
de ellos, por no serles conocida su virtul 
y propiedad. (2) Mencionando el Virrey 
Mendoza las cosas de que no gozaban los 
indios, y que aprovechaban los españoles, 
cuenta entre ellas "las hojas de los mo- 
rales para la cría de la seda." (3) El P. 
Acosta asegura "que no la había en tiem- 
po de los indios." (4) Probablemente 



1 BfiMayo polüieo, lib. IV, cap. 10; lib. V. «ap. 19. 

2 HiaL de los IndioM de JV. España^ trat^ III, o. 18. 

3 Instruceián á su sucesor, apud Ool, ^e Doc, Inéd, para 
la HisU de España, tom. XXVI, pág. 806. 

4 Hist. Natural y Moral de las Indias (SeTiUa, 1690), Itb. 
rv, oap 83. Pomar en sa RelaciAti de Teseoco, MB.,^36. di- 
ce qnA ««en tiempo anti^o eofrfa neda D Antonio Tlahui- 
toltzin cacique y fcobemador de esta ciudad, htjo de Net- 
sahnalpi tzintli.'^ Esto pertenece á los tiempos posteriores 
á la conquista.— Clavigero, por tal de probar que los me- 
xlsanos conocían la seda, levanta un falso testimonio á 
Cortés, diciendo que en sus Cartas babla de lo que se Tisn- 
día en el meroadode México. El conquistador no dice más 
sino que "baj á vender mncbas maneras de ñlado de oIm- 
d^ de todas colores, en sus madejicas, queiNireee propia- 
mente á aleaicería de Granada en las ae4^t aunque esU^ 
ro es en n)uol)A más Qant44fMl*" 
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cuando éstos vieron el partido que los es- 
pañoles sacaban de los capullos del gu- 
sano nuevamente introducido, trataron 
de aprovechar otros que se criaban na- 
turalmente y fabricaban una envoltura se- 
mejante. 

El P. Motolinia, que escribía su "His- 
toria'* por los años de 1540 y 1541, da 
testimonio de la abundancia de morales 
y seda en la Misteca y en el valle de 
Atlixco. "Els tierra muy poblada (la 
Misteca) y rica, á donde hay minas de 
oro y plata, y muchos y muy buenos mo- 
rales, por lo cual se comenzó á criar aquí 
"primero" la seda ; y aunque en esta Nue- 
va España no ha mucho que esta granje- 
ria se comenzó, se dice que se cogerán en 
este año más de quince mil libras de se- 
da ; y ^ale tan buena, que dicen los maes- 
tros que la tratan, que la tonotzi es mejor 
que la joyante de Granada; y la joyante 
de esta Nueva España es muy extrema- 
da de buena seda E^ de notar que en 

todo tiempo del año se cría la seda, sin 
faltar ningún mes. Antes que esta carta 
se escribiese en este año de 1541, anduve 
por esta" tierra que digo más de treinta 
días; y por el mes de Enero vi en muchas 
partes semilla de seda, una que revivía, 
y gusanicos negros y otros blancos, de 
una donmida, y de dos y de tres y de cua- 
tro dormidas; y otros gusanos grandes 
fuera de la3 panelas en zarzos; y Qtrps 
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gusanos hilando, y otros en capullo, y 
palomitas que echaban simiente. Hay 
en esto que dicho tengo tres cosas de no- 
tar: la una poderse avivar la semilla sin 
ponerla en los pechos, ni entre ropa, co- 
mo se hace en España: la otra, que en 
ningún tiempo mueren los gusanos, ni 
por frío ni por calor; y haber en los mo- 
rales hoja verde todo el año, y esto es 
por la gran templanza dé la tierra. To- 
do esto oso afirmar, porque soy dello 
testigo de vista, y digo: que se podrá 
triar seda en cantidad dos veces en el 
ano, y poca siempre todo el año, como 
está dicho.'^ (i) "Hay (en la Njueva Espa- 
ña) muchos morales y moreras: las ano- 
reras que dan son muy menudas. Poco 
tiempo ha que se dan á criar seda: dase 
muy bien, y en menos tiempo que en 
España. Hay mucho aparejo para criar 
mucha cantidad andando d tiempo; y 
aunque se comienza ahora, hay personas 
que sacan trescientas y cuatrocientas li- 
bras, y aun me dicen que hay persona 
que en este año de 1540 sacará mil libras 
de seda. De la que acá se ha sacado, se 
ha teñido alguna, y sube en fineza ; y me- 
tida en la colada no desdice, por la fineza 
de las colores." (2) "Es valle (el de Atlix- 
co) á donde se plantan m^uchos morales,, 

1 Hi9t, de I08 Indios de N, España, Epístola proemial, 
p6fr. 8. 
a Trat. ni, eap.8. 
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y ahora se hace una heredad para el Rey, 
que tiene ciento y diez mil morales, de 
los cuales están ya traspuestos más de 
la mitad, y crecen tanto, que en un año se 
hacen acá mayores, que en España en 
cinco. En la ciudad de los Angeles hay 
algunos vecinos de los españoles que tie- 
nen cinco y seis mil pies de morales, por 
lo cual se criará aquí tanta cantidad de 
seda, que será una de las ricas cosas del 
mundo, y éste será el principal lugar 
del trato de la seda, porque ya hay mu- 
chas heredades de ella, y con la que por 
otras muchas partes de la Nueva Espa- 
ña se cría y se planta, desde aquí á pocos 
años se criará más seda en esta Nueva 
España, que en toda la cristiandad; por- 
que se cría el gusano tan recio, que ni se 
muere, porque le echen por ahí ni por- 
que le dejen de dar de comer dos ni tres 
días, ni porque haga los mayores truenos 
del mundo (que es lo que más daño les 
hace), ningiin perjuicio sienten como en 
otras partes, que si truena al tiempo que 
el gusano hila, se queda muerto colgado 
del hilo. En esta tierra, antes que la si- 
miente viniese de España, yo vi gusanos 
de seda naturales y su capullo; mas eran 
pequeños, y ellos mismos se criaban por 
los árboles, sin que nadie hiciese caso de 
ellos, por no ser entre los indios cono- 
cida su virtud y propiedad; y lo que má? 
es de notar de la seda, es que se criará dos 
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/eces en el año, porque yo he visto loi 
gusanos de la segunda cria en este año 
ie 1540, en principio de Junio, ya gran- 
lecillos, y que habían dormido dos ó tres 
íeces. La razón porque se criará la seda 
ios veces, es porque los morales comien- 
ían á echar hoja desde principios de Fe- 
jrero, y están en crecida y con hoja tier- 
la hasta Agosto: de manera que cogida 
a primera semilla, la toman á avivar, y 
es queda muy buen tiempo y mucho, 
lorque como las aguas comienzan acá 
Dor Abril, están los árboles en crecida 
iiucho más tiempo que en Europa ni en 
\frica." (i) 

£1 F. Motolinia añrma, como acába- 
nos de ver, que donde primero se crió 
a seda fué en la Misteca ; j el cronista 
DávHa Padilla refiere que Fray Domingo 
Je Santa María, enviado por sus supeno- 
es á aquella provincia, "fué el que en- 
señó á los indios á criar seda, conocien- 
io la buena disposición de aquella pro- 
vincia para esto, y plantó y hizo plan- 
ar los morales, que han sido tan pro- 
vechosos en este trato. Dio á entender 
isimismo á los indios el cuidado quo 
labian de tener en esperar los gusanos 
r criarlos y guardarlos ; y fué tan apro- 
vechada su enseñanza, que hablando ge- 
leralmente es la mejor seda del mun- 



—Mi- 
do la que en aquella tierra se cría/' (i) El 
cronista de la orden en Oaxaca asegu- 
ra lo mismo, hablando en general de los 
primeros religiosos «dominicos que en- 
traron en la Misteca; pero me ofrece al 
g^na dificultad, porque según el propio 
autor, esa primera entrada se verificó en 
1538, (2) y parece muy poco tiempo el 
trascurrido hasta 1540 ó 41, para que !a 
producción hubiese llegado á la cantidac) 
que señala el P. Motolinia, sobre todo 
si el Fray Dpmingo comenzó por plantar 
los morales. El contrato con Martín 
Cortés habla ya en 1537 de la introduc- 
ción de la seda, como de cosa anterior ; 
hay una cédula de primero de Agosto de 
^S39> ^^ Q«^ c'l Rey manda que los indios 
paguen diezmo de la seda, lo cual supon? 
una producción de cierta importancia, (3) 
y en fin, vimos antes que en 1531 se cogía 
ya alguna. De consiguiente, ó no fué la 
Misteca la primera provincia en que se 
cc^ó seda, ó no fueron los dominicos 
los que introdujeron alli tal industria. 

Después del P. Motolinia, encontra- 
mos ya repetidos testimonios de la exten- 
sión que aquel raimo de comercio iba to- 
mando. El mismo año de 1540, á 17 de 
Septiembre, el factor Salazar hablaba en 
el cabildo de la "abundancia de sedas 
i : 



1 Hisi. de la Provincia de Sanliagot lib. I, cap. 61. 

2 Oeogrd/lca Deserlpdán, f ol. 131. 

3 Hi Diogratfa del Br. Zumárra^a, Apénd., pág 336. 
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que Se crían, y telares y tornos que se 
encomienza á hacer, y cintas anchas, co- 
lonias (i) y pasamanos que se hacen." En 
ÍS43> cuando llegaron á Panuco los res- 
tos de la expedición de Hernando de Sor 
to, al mando de Luis de Moscoso, ha- 
llaron que los vecinos de allí se ocupaban 
en plantar morales. (2) En 30 de Mayo de 
1544, el señor Zarate, Obispo de Oaxaca, 
escribía al rey que "hay un pueblo en la 
Misteca donde cogen para sí los natura- 
les dos mil libras de seda." (3) Hay testi- 
monio de que se cogía también en la 
provincia de Michoacán, así como en et 
valle de Meztitlán ; (4) y hasta en la remo- 
ta península Yucateca halló por Julio de 
1588 el P. comisario Fr. Alonso Ponce 
una estancia de un español, llamada Te- 
chay, en la cual se criaban muchas more- 
ras y se beneficiaba seda, aunque poca. (5) 
Tan importante se juzgaba esa indus- 
tria, que no la favorecía solamente el Vi- 



1 "Cierto género Ae oíd tas de seda de tres dedos 6 más 
de anclio. Suélense hacer lisas 6 labradas» y de un solo co- 
lor 6 de Tartos '* IHee. de Autoridades, 

2 Garcilaso. La Florida, lib. VI, cap. 17. 

8 Doc. Inéd. del Arehiito de Indias, tom. Vil* página 6S1. 

4 Detcripeián de Páxexiaro, por el teniente de alealde 
mayor Juan Martínez, 8 de Abril de 1581, M8. original en 
mi poder.— Jd de Tiripitiot por el corregidor Pedro de Mon* 
tesdeooa, 16 de Septiembre «^e 1680, M8. id. id. — Id. de Mee- 
HÜátitpoT Gabriel de Cbayes, IV de Octubre de 1679. Esta 
relación fué publicadaen francés por Temaux-Compans 
en el tomo XVI de sus Voyages &e., t en castellano en el 
tomo I V de los Documentos Inéditos d-el Archivo de Indias; 

Sero sin el mapa que acompaña al fiiS. original en mi pe- 
er. 
6 Belaeión de su Vli^e, tom. II, pág. 899. 



rrey, en cumplimiento de las órdenes de 
la corte, sino que aun el primer Obispo 
de México, D. Fray Juan de Zumárraga, 
tomaba mano en el asunto. Aquel insig- 
ne prelado, tan celoso del bien espiritual 
como del temporal de sus ovejas, pedía 
al Rey que enviase moriscos casados del 
reino de Granada, con mucha simiente, 
para que repartidos por los pueblas de 
indios los adestrasen en el plantío de mo- 
rales y cría de seda. Aunque la petición 
pugnaba contra las ideas y la legislación 
de la época, fué otorgada; pero los mo- 
riscos no llegaron á venir. No contento 
con, eso el buen Obispo, mandó al chan- 
tre de Oajaca, Alonso de Figuerola, gran 
naturalista, según se advierte, que hicie- 
se un libro por el cual fueran instruidos 
ios indios en criar la seda hasta teñirla, 
y el chantre cumplió el mandato. Ese 
libro, que seria sobremanera interesante, 
no ha llegado á nosotros ; pero años des- 
pués llenó esa necesidad Gonzalo de las 
Casas, con su "Arte para criar Seda en la 
Nueva España," que se imprimió en Gra- 
nada en 1581. (i) en 15 de Abril de 1550 
despachaba Don Antonio de Mendoza, a 
petición de los indios caciques y princi- 
pales dd pueblo de Camotlán. (Oajaca), 



1 Biograña del Sr. Zutnárraga. pág. 357* 7 Apéndice, 
núms. 28 7 34«— l>t>e. inéd, del Archivo ée Judias, tom. TIT, 
^égt 634. £1 libro de Casas se reimprimió en 16S0 con la 
Agrieulivira de Herrera. 



una orden para que no se les pusiese im- 
pedimenito en la cría de la seda, porque 
le temían de parte de la viuda é hijos de 
Pedro de Molina, encomendero de dicho 
pueblo; y en i6 de Mayo del mismo año 
dio igual provisión en favor de Diego, in- 
dio gobernador del pueblo de Huautla, 
sujeto de Etlantongo. (i) Casi al mismo 
tieimpo decía el Rey á Don Luis de Velas- 
co, en la Instrucción que le dio al encar- 
garle d gobierno de la Nueva España j^i 6 
de Abril de 1550): "Porque somos infor- 
mados que en término del pueblo de 
Guajocingo hay una muy buena heredad 
de morales, en que dicen que hay cua- 
renta mil morales, poco más ó menos, 
la cual diz que está muy maltratada y se 
va á perder, daréis orden como los in- 
dios dd dicho lugar en cuyo término los 
morales están, traten bien y curen los di- 
chos morales porque no se pierdan, y 
cerca ddlo pornds vos el mejor remedio 
que os pareciere, y avisarnos heis del es- , 
tado en que está la dicha heredad, y qué 
es lo que nos pagan de tributo. Y por- 
que en las dichas provincias de la Nueva 
España hay tierras muy buenas y tem- 
pladas para en días plantar morales é 
criar seda, temds especial cuidado de in- 
formaros de las tales tierrasj y procura- 



1 Libras de Mercedes del Arolitro General. M8.,toni 
Iir, f8. 14 VtO., 16 77. 
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réis que los indios cuyas fueren, y si fue- 
ren baldías, los indios comarcanos, las 
* planterr de morales y se den á criar seda, 
ansi los indios que están en nuestra co- 
Jona^ como los indios que están enco- 
mendados." (i) D.on Antonio de Mendoza 
le dejaba por su parte aviso semejante: 
"Yo he dado orden como se hagan pa- 
ños, y se críe y labre gran cantidad de 

seda, y hánse puesto ipuchos morales 

V. Sría. ha de estar advertido d^ todo 
para sostenerlo, cpmo S. M. lo tiene man- 
dado y encargado." (2) Mendoza fué gran 
favorecedor de la industria de la seda, 
como lo hizo constar expresaimente en 
el "Interrogatorio" que presentó para el 
examen de los testigos que habían de de- 
clarar en la visita que le hizo el Lic.^ Tello 
de Sandoval, (3) 

Hemos tratado hasta ahora casi exclu- 
sivamente de la materia prima, y nos fal- 
ta v^ cómo se labraba aquí mismo. El 



1 Doe. inecL del Arhtvo de Indias, tom. XXin, pág. 631. 

2 Col. de doe, inéd. para la Btst. de España, tomo X^Vt, 
pág. W4. 

3 "281. Ttem, si saben etc., que el dicho visorrey dio 
orden é iodnatm como se pusiesen en toda la tierra gran- 
des posturas de morales, y se criare y beveflciase la seda 
y se labrase en esta ciudad, con lo cual los indios pagan 
SUK tributos, y son muy aprovechados, y los diezmos son 
aumentados y las rentas de S. M. acrecentadas: di^an lo 
que 8aben.^a82. ítem, si saben etc., que de haberse hecho 
y inventado la dicha granferfa de la seda ha redundado 
en gran provecho y utilidad de esta tierra, porque con 
ella se ha poblado mucho esta uiudad. do se labra, de oft" 
eiales y tratantes 4eUa, y se mantienen mucho número de 

ICAZBALCETA.— 11 



acta del cabildo de 17 de Septiembre de 
1540, antes citada, nos señala el princi- 
pio de las manufacturáis de soda. México 
era el centro de esta industria, en virtud 
de una orden que dio el Virrey Mendo- 
za para que toda se trajese aquí á la- 
brar, (i) probablemente con el objeto de 
vigilar los telares, á fin de impedir que el 
público fuese engañado con malas fábri- 
cas, y de reducir el oficio á gremio, como 
en efecto se hizo, conforme á las ideas de 
la época, Pero de esa orden se agravia- 
ron los cosecheros de Oajaca, y aquella 
ciudad ocurrió al Rey, expresando que 
allí era donde se cogía más seda en toda 
la tierra, y pidiendo que se permitiesen los 
tintoreros y tejedores, "porque diz que 
es más la costa que hacen en irlo á la- 
brar y beneficiar á México, que vale lo 
principal." El Rey, en cédula de 1 8 de 
Enero de 1552, sometió la decisión del 
punto al Virrey Velasco. (2) Ignoro cuál 
seria la resolución de éste : el hecho es que 
en México se estableció el gremio, con 



{rente, fttí espafioles como Indios qne la beneflolan: dlgai 
o qne saben.— Mi. ítem, «i saben etc., qne porque en el 
orlar de la dieba seda babfa desorden, el dlcBO vlsorrey. 
porque los Indios no fuesen fatigados, ni criasen sino lo 
que con facilidad y sin vejación podían, 7 porqtte se cria- 
se é hilase con mas perfección, moderó la cantidad de se- 
milla que en cada pueblo se babía de crlaR/digan lo que 
saben.^' Od. de Doe. para la Hi$t, de México, tom. II, pá- 
gina 186. 
1 Gomará, Orániea. apud Bábcia. cap. tM. 
a PiroA, Oedtdario, fol. 188 vto., de la antigua edición, 
6 tomo n, pág. 946 de la nueva. 
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sus veedores y mayorales, que se nom- 
braban anualmente, sqpÁn se ve por mu- 
chos acuerdos de los Libros de Cabildo, 
de que citaremos algunos. En 30 de iDÍ- 
ciembre de 1542 se recibió por vecino á 
Esteban de Porras, "terciopelero," En 22 
de Enero de 1543, á petición "de los oficia- 
les de tejer seda desta cibdad, se proveyó 
por veedor de los terciopeleros á Pablos de 
Tapia, tejedor de terciopelo, é por veedor 
de rasos é tafetanes á Martín Díaz, te- 
jedor de lo susodicho é de terciopelo é 
damasco, é por acompañado de los suso- 
dichos á Francisco Duran Cornejo, teje- 
dor de todas las dichas sedas, é por escri- 
bano á Alonso Muñoz, oficial del dicho 
arte, é por mayordomo á Hernando de 
Robledo, tejedor de terciopelo/' En 15 
de Junio del mismo año se dice que había 
en la ciudad telares de terciopelo y otras 
sedas, sobre lo cual estaban hechas orde- 
nanzas, y que muchas personas tenían 
los dichos telares fuera de la ciudad, en 
Tacuba y otras partes, lo cual era con- 
veniente, por los fraudes que se podían 
hacer: por tanto se mandó que no hubie- 
se telares sino en la ciudad v dentro de 
"la traza," es decir, dentro del cuadro se- 
ñalado para la habitación de los españoles, 
no en los barrios ocupados exclusivamen- 
te por los indios. El Virrey Mendoza con- 
firmó esta ordenanza. 
Continúan en los años siguientes los 



— 14&— 

nombramientos de veedores y mayorales 
dd gremio. Los^dios se daban tam- 
bién al oficio. Bernal Díaz lo asegura, y 
el P* Motolinia dice que hacian "guan- 
tes y calzas de aguja de seda, y boneti- 
llos de seda y también eran bordadores 
razonables." (i) Por otra parte, el inglés 
Enrique Hawks, que andaba por aquí en 
1572, dice: "Cógese mucha seda y ha- 
cen de ella toda suerte d^ tejidos, como 
tafetanes., rasos, terciopelos de todos co- 
lores; y es tan buena esta sedería como 
la de España, salvo que los colores no 
son tan perfectos; pero los negros son 
mejores que los de España." Su compa- 
triota. Miles Philips nos refiere que por 
los años de 1579 se ajustó en México 
con un tejedor de, sedas, para que Üe en- 
señara á tejer gorgoranes y tafetanes. (2) 
El P. Acosta, que por aquel entonces an- 
daba aquí, dice que la seda de Nueva Es- 
paña "se exportaba al Perú ;" que se daba 
muy bien en la Misteca; que se hacían 
de ella tafetanes buenos, damascos y ra- 
sos; pero que aun no se labraban tercio- 
pelos. (3) Esto último está desmentido 
por los Libros de Cabiüdo: tal vez habría 
cesado ya esa fabricación. En la cuenta 



1 Trat. Ill.cap 13 

2 Boletín de la Sociedad de Geografía y Eatadhliea. 3^« 
época, ton. I, pá^. tf.-Gonrorén erH «Da tela de cordon- 
cillo, neirefante á la que ahora se llama répt, 

8 Llb. IV, cap 32. 
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de gastos del entierro de Don Pedro Cor- 
tés, IV Marqués del Valle, verificada en 
1629, aparecen veintiocho onzas de seda 
negra de la Misteca, á siete reales onza, 
y tres varas de tafetán negro de la tierra, 
á doce reales vara, (i) Recuerdo haber 
visto además un inventario de testamenta- 
ría, del año de 1642, en que hay piezas 
de ropa, hechas con telas de seda nacio- 
naíes. Todavía en 31 de Mayo de 1694 
predicó el Lie. Don Francisco Javier Pa- 
lavicino y Villarrasa, en la iglesia del Cole- 
gio de Niñas, un sermón en la fiesta que 
celebró el gremio deJ "Arte mayor de la 
Seda/' Según Gage, la calle de San 
Agustín en México era la preferida por 
los mercaderes de seda; (2) y de la im- 
portancia de la industria puede juzgarse 
pcwr el hecho^de que el Marqués de Mancera 
decía á su sucesor, que eüla ocupaba "bue- 
na porción'' de la plebe, y que por haber 
decaído se fué aumentando esa gente. (3) 
No es fácil señalar á puntó fijo cuándo 
comenzó la decadencia de tan rica gran- 
jeria, aunque no cabe duda de que siguió 
de cerca á su initroducción. Cuáles fue- 
ron las causas dd mal, lo irernos viendo. 
Ya en 1552 decía Gomara: "Hay mu- 



^ AlamÍW, FHsetictcintieSf tova. TI. ap. 2, pág. T4, 76. 

3 Nueva Relaeién (París. 1888), pte. I, oap. Ql.— £1 nom- 
bre de la "Alcaioería/' que aún conserva una de las ca- 
lles de México, Indica que allí había comercio de sedas. 

3 Oo2. €Íe Doe, InM. para la Hist, de España^ tomo XXI, 
pág.4M. 
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chos teíares é infinitos morales, aunque 
los indios lo procuran mal y poco, di- 
ciendo que es trabajoso, y "es por ser ellos 
perezosos," por la mucha libertad y fran- 
queza que tienen:" (i) Si ocurrimos d 
las Estadísticas formadas por orden de 
Felipe II en los años de 1579 á 82, halla- 
remos algunas noticias curiosas, acerca 
de esta maiteria. En la Misteca había dis- 
minuido ya muchísimo la cosecha. Es- 
cribiendo el corregidor Andrés Aznar de 
Cozar la descripción de su pueblo de Jus- 
tlahuaca, en la Misteca baja, dice: "Seda 
crían en estos dos pueblos muy poca: 
Seda se cría muy bien en Mistepec, sal- 
vo que crían poca." (2) El corregi- 
dor de Huautla (Misteca alta), Melchor 
Suárez, dice : "Se da y cría seda y 'grana, 
"é queriendo cultivar é trabajar," se darán 
todas estas cosas en cantidad:" (3) luego 
no era mucho lo que se recogía. En Oa ja- 
ca sucedía lo mismo. Juan López de Za- 
rate, corregidor del pueblo de íos Peño- 
les, nos informa de que "crían alguna se- 



1 Crónica, uW supra. 

3 8 d« En«ro de 1580. MR. orliirlDftl ob mi poder. 
3 26 dA Mano de 1680, MS id. id.— 1^1 virrey Enrfauesen 
Ift Inslruoción á su 8%icesor (1680) habla también de la Aeda 

Sue se cría en la Misteca, y encarda que se fomente. Coi. 
• Doe, Inéd. para la Hisi, de España, to». XXYI, pá 
idna 882.^0age. qne. viajaba por aquellos rombos eok 1626. 
dice que saülendf» de nn pueblo que se llama Zumpango 
Mseettouentra la sierra de la Misteca, donde liay nmobM 
y ricos pueblos de indios ^ue hacen un gran oottercio de 
sedft. que es la mc()or de todo el país." Nue^ Sdaeián, 
pte. IL cap. 7. 
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da, aunque poca, que no cogen cada ano 
sino hasta veinte libras/' (i) Al mismo 
tieonpo el presbítero Pedro Franco, en su 
descripción de Anftequera (Oajaca) decía: 
"Es tierra muy cómoda para criar seda, 
sino que hay pocos que la quieran criar, 
por la mucha que se trae de la Miste- 
ca.'' (2) En Izatlán (Oajaca) su corregidor 
Gon¿allo Velázquez de Lara decía: "Be- 
nefician la seda en esta provincia, y cóge- 
se en eJla como cantidad de cien libras ca- 
de año, poco más ó menos." (3) El vica- 
rio de Iztepec (Oajaca) Fray Andrés Mén- 
dez, reduce á dos ó tres los indios que 
criaban seda, y añade "que si se diesen á 
ella se daría muy bien." (4) Por varios de 
los testimonios aducidos, se ve que la ne- 
gligencia de flos indios tuvo gran parte en 
la baja de la cosecha; pero hubo otras 
cauísas que coadyuvaron á ella. En Queré- 
taro, el alcalde mayor juzgaba que la seda 
se daría muy bien en aquel pueblo; "pe- 
ro viene ya tanta de !as islas Filipinas, 
dice, que no habrá necesidad de dar en 
esta granjeria/' (5) la introducción de la 
seda de China perjudicaba en efecto no- 
tablemente á la de acá, aunque las manu- 
facturas de aquéllaí eran despreciables 
por su mala calidad, según el Virrey En- 

1 90 de Afcútíto de 1679. M8. erirlnal eo mi poder. 
3MS.id.id. 

3 1 9 de Oetabie de 1679. MS. id id. 

4 10 de Enero de 1681 MS. id. id. 

6 Hernando de Vargas, 20 de Enero de 1682. MS. Id. id. 
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ríquez. (i) Y no contribuyó poco al daño 
la prohibición de comerciar ccwi el Perú, 
á donde como vimos, se exportaba seda 
mexicana: así lo asegura el Marqués do 
Mancera, en la "Instrucción" á su sucesor 
(1673). (2) Otra causa nos da á conocer 
el corregidor de Tiripitío: 'Seda se hacia 
mincha en los subjetos, porque hay. mu- 
chos morales, y la tierra es de muy biten 
temple para criarla: hánJa dejado por las 
muertes de tantos como murieron en es- 
ta pestilencia." Se refiere sin duda á la 
de 1576, porque esto se escribía en 15 de 
Septiembre de 1580. (3) Encontramos, 
por último, otro motivo de decadencia, el 
más extraño de todos: era que algunos 
frailes veían con disgusto la cría de la se 
da, considerándola como nociva ail bien 
espiritual de los indios. Consta nada me- 
nos que del testimonio del Virrey Men- 
doza, quien, hablando de los paños y la 
seda, se expresa de este modo en la "Ins- 
trucción" á su sucesor: "Esto ha crecido 
ailgunas veces y bajado por causa de al- 
gunos religiosos que por venir la cría en 
cuaresma les parece que los indios no 
acuden á lois sermones y doctrina, y por 
este impedimento otros dicen que para 



1 Cwrfas al Bey^ 6 de Dioiembre de 1673 y 9 de Bnero de 
1674, apud Oartañ de Indias, páe. 293, 397. 

3 Ool^ de Doc. Inéd, para la H%»t, de Es-itaña, tomo XXI, 
p&ff. iji. 
. 3 MS. 'original en mi poder^ 
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ser cristianos no han menester bienes 
temporales, y asi esta granjeria y las de 
TÍAS, crecen y menguan." (i) Mas lo que 
dijo el Virrey en general y embozada- 
mente nos lo dedara mejor Gabriel de 
Chávcz, señalando en su "Relación ác 
Meztitlán" un caso particular : Fray Nico- 
lás de San Pablo hizo descepar una viña 
que hacia 1556 habia plantado Alonso de 
Villaseca, diciendo que era en mucho daño 
y vejación de Jos naturales. "Este mismo 
íraile, prosigue d autor, hizo también 
cortar muy gran cantidad de morales, de 
que sé hacía seda y muy buena en este 
valle, por la misma razón dicha, y hoy 
día hay reliquias en este valk, de los mo- 
rales cortados." ¡ Qué contraste con el 
afán de los primeros religiosos en enri- 
quecer la tierra, y con el entusiasmo del 
buen padre Motolinia al referir los ade- 
lantos de los nuevos cultivos introduci- 
dos por los españoles! i Cuan diferentes 
eran el Fray Nicolás y el santo obispo Zu- 
márraga! El P. Burgoa (1670), hablando 
de la seda y de la cochinilla en Oajaca, 
carga ya alguna culpa á los españoles, 
pues dice que "escarmentados (los in- 
dios) de las vejaciones que por estos gé- 
neros les hadan las justicias, "hoy es cosa 
tenue." (2) Sin embargo, el escarmiento 



1 Ingtruecidn, loe. oÍt. 

3 Owgrá/ica Deicripeián, Ub! snpia. 
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no debió ser completo, porque si la seda 
desapareció, la grana ha permanecida. 
Torquemada creía que la seda acabó en 
el Vaíle de Atlixco,. porque la semilla del 
gusano se moría y era preciso traerla 
constantemente de otra parte. El caso es 
que en su tiempo (161 3) ya no quedaban 
allí ni morales, (i) 

A mediados del siglo pasado, el cosmó- 
grafo ViHaseñor, al tratar del pueblo de 
Tepeji de la Seda, escribe: "EHéronle 
este sobrenombre por la mucha que an- 
tiguamente se beneficiaba en su distrito; 
pero en la actualidad sólo le ha quedado 
la memoria de la opuJencia que gozaba 
en tan estimable comercio, "ignorándose 
la causa de que totalmente se haya perdi- 
do;" aunque se puede inferir que sería por 
la desidia con que se tratan muchas cosas 
que cultivadas servirían de alivio al co- 
mún del reino, pues se verifica no ser el 
defecto de la tierra, que por la mayor 
parte es pingüe, fértil y amena, sino de 
sus habitadores, no inclinados todos al 
trabajo y cultivo de ella." (2) Alcedo dice 
que la decadencia "puede atribuirse á los 
naturales del pueblo poco inclinados al 
trabajo y naturalmente desidiosos, por- 
que el territorio por la mayor parte «5 
pingüe y fértil." En otra parte refiere 



1 Ltb. m, oap. 39. 

3 Theairo Amerieanot tom* I, pág. 828. 
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que el pueblo de la "Seda" en Oajaca se 
llamaba así "por la abundancia de gusanos 
de seda que tenia antiguamente, de que 
sacaban sus naturales mucha utilidad; 
pero persuadidos "neciamente" que por 
esto habían de ser perseguidos, no sólo 
abandonaron este comercio, sino que in- 
utilizaron los morales." (i) 

En ninguna de las causas enumeradas 
se ve la mano del gobierno. Por el con- 
trario, nunca cesó de procurar el fomento 
de estas y otras industrias. El párrafo 
62 de la Ordenanza de Intendentes (1786) 
dice así : "Asimismo será muy convenien- 
te que procuren fomentar las abundantes 
cosechas de algodón que se da en todos 
los países cálidos y templados, "y de la 
seda silvestre que se produce en las sie- 
rras de la Misteca y otros parajes de aquel 
reino." Y para que este fruto, el de la 
lana burda y fina lavadas, de que trata la 
ley 2, tít. 18 lib. 4, y el cáñamo y lino, en 
cerro ó hiíados, se traigan á España como 
materias primeras muy útiles al comercio 
y fábricas, les concedo á todos la misma 
libertad de derechos en su salida y entra- 
da por los puertos, que goza ya el algo- 
dón de mis dominios de América." El 
conde de ReviMagigedo, que nada descui; 
daba, fijó también su atención en la seda, 



1 IHccionario de América, tom. V, T>ág. 88: tom. |V, lafk- 
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como puede verse en los párrafos sigtiien- 
tes, de su famosa Instrucción: 

"381. — Para la seda hay también mu- 
chos sitios convenientes, como que la 
hay silvestre en el Obispado de Oajaca, 
y muy parecida á la que se beneficia con 
los gusanos de seda en Europa y Asia. 

"382. — El fomento de una y otra es 
recomendado á los Intendentes, por un 
artículo de ordenanza de estos magis- 
trados. Tomé yo varios informes y re- 
mití á la corte varias muestras de seda 
silvestre en carta número 314 de 31 de Di- 
ciembre de 92/ con un informe del direc- 
tor de la Expedición Botánica, en que ha- 
cía ver lo difícil que era sacar utilidad de 
una producción natural luego que empe- 
zase á hacerse apreciable, pues dedicán- 
dose á cogerla y buscarla, y no habiendo 
un interés particular que los moviese á 
mirar por la conservación del insecto que 
la produce, se aniquilaría muy pronto, 
impidiéndose la regeneración, y que por 
lo mismo sería mucho más conveniente 
el propagar el cudtivo de la seda ya co- 
nocida que produce el gusano que' se cría 
y alimenta de la hoja de las moreras, pa- 
ra lo cuál había aquí terrenos muy exce- 
lentes. 

"383. — En 28 de Febrero dé 90 me 
dirigieron dos vecinos de Querétaro un 
paquete de capullos y once de seda cose- 
chada en aqueJla en los años anteriores, 
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y manifestaron las grandes proporciones 
de aquel terreno para la cría de gusanos á 
muy poca costa, y con mucha utilidad de 
aquel vecindario. 

"384. — Mandé que me informase el 
Director de la Expedición Botánica, y 
lo hizo diciendo : que la seda era de la 
clase más superior que se cosecha en 
Europa y Asia: que este ramo de indus- 
tria era muy proporcionado ail carácter 
de estos naturales y circunstancias del 
clima, como había acreditado la expe- 
riencia en Tula, Oajaca y en otras par- 
tes en que se había llevado la seda, en 
todas las clases de cruda, floja, pelo y 
torcida: que pasando de cincuenta mil 
Ubras las que se traen á este reino del de 
China, podrían quedarse en él los tres- 
cientos mil pesos que se extraen anual- 
mente en su compra : y toda la Huasteca 
y costa del sur en donde la continua hu- 
medad y la frondosidad de los árboles 
podrían proporcionar no una sola, sino 
dos cosechas de este precioso fruto. 

"385.-— El fiscal de lo civil fué de dic- 
tamen de que por el intendente de la pro- 
rincia se instruyese más este importan- 
te asunto, y con efecto se le remitió para 
este fin, y en el informe que dio, refirién- 
dose á otros varios que había adquirido, 
se descubrieron en mayor grado las ven- 
tajas que de la propagación del cultivo 
de la seda debían resultar á la Real Ha- 



cienda, al comercio y al púUico; y con- 
cluyó proponiendo que, respecto á que 
el real erario no podría sufragar los cos- 
tos de este establecimiento, tal vez sería 
fácil al Tribunal del Consuiado fomentar- 
lo, dándole para ello facultades y conoci- 
miento privativo hasta que se hallase en 
estado de perfección y reintegrado de los 
suplementos que hubiera hecho. 

"386. — Oyóse á aquel Cuerpo, el cual 
manifestó los justos motivos que adver- 
tía para aplaudir el proyecto, 3; sus vi- 
vos deseos de que se pusiera en práctica; 
pero que no podía encargarse de diri^rJo 
por falta de inteligencia en la materia, 
por estar cargado de atenciones de su 
instituto, y tener sus fondos empefiados 
en gruesas cantidades que había gasta- 
do en beneficio del Rey y del público; y 
por último, le pareció más conveniente 
y acertado el que se concediese privije- 
gio exclusivo por diez años á un sujeto 
particular llamado Don Fernando de Men- 
doza, muy inteligente en la materia, para 
que cultivase .en las jurisdicciones de 
Tula ó Ixmiquilpan; y aunque pareció 
esto bien al fiscal, no tuvo efecto, por 
no haberse acomodado á ello Mendoza, 
quien propuso que de los fondos de comu- 
nidad de los pueblos de indios de ambas 
jurisdicciones se sacasen los gastos nece- 
sarios, obligándose los españoles, por car- 
ga concejil, al plantío de moreras y rrora- 
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les; y aunque el fiscal protector convino 
en la entrega de caudales, con el corres- 
pondiente permiso y bajo fianzas, y así lo 
admitía Mendoza, pensó de muy distinto 
modo el fiscal de Real Hacienda, recor- 
dando los quebrantos que por tales dispo- 
siciones habían sufrido unos caudales tan 
recomendables, y opinando que lo mejor 
sería que se encargase de esta empresa 
el Tribunal del Consulado, fomentándola 
el Rey, con exención de derechos y otras 
gracias que fuesen de su real agrado, á 
quien se diese cuenta : que se circulase or- 
den á los intendentes y ayuntamientos, á 
fin de que hiciesen formar en los pueblos 
de indios, en las haciendas y ranchos de 
españoles, almacigos, hasta que se pusiesen 
en estado de ser trasplantados los renuevos 
por los que se quisiesen dedicar á su culti- 
vo ; y por último pidió que se oyese el voto 
del Real Acuerdo. 

"387. — Este convino con el fiscal de 
Real Hacienda en las dificultades que había 
para establecer el proyecto : que desde lue- 
go lo único que se podía hacer era expedir 
la circular á los Intendentes y dar cuen- 
ta á S. M., debiendo también tenerse en 
consideración el perjuicio que podía se- 
guirse al comercio de Filipinas en privarle 
de uno de los principales renglones en que 
consiste el cargamento de la nao, y que 
S. M., llegando á su real noticia, procura- 
ría recompensar aquella pérdida con 
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otros beneficios y auxilios á los habitantes 
de aquellos dominios. Así se hizo todo, 
y di cuenta al Rey, por el Ministerio de 
Hacienda, y en carta de 31 de Diciembre 
de 92. 

"388. — Ocurrieron despué3 los intenden- 
tes de San Luis Potosí y Yucatán, pidien- 
do semiílas é instrucciones para el cultivo : 
determiné que se comprasen de los bienes 
de comunidad, en lo cual convino el fiscal 
de Real Hacienda, respecto á que su corto 
costo podía causar muy ligero perjuicio, é 
hice formar la instrucción metódica, sa- 
cándola de una Memoria de las de la So- 
ciedad Económica d-e Madrid, y del Arte 
de la cría de gusanos de seda, escrita por 
Don Juan de Lañes y Duval, y la circuK i'i 
todos los Intendentes, habiéndola impre- 
so en fines del año de 93, en ciento treinta 
y dos artículos. • 

"389. — Se espera la resolución de la cor- 
te sobre este asunto, que puede ser de lois 
de mayor interés y consecuencia en estos 
reinos, y de los de mayor influencia para 
el comercio, así de él como de la Asia y 
Europa." 

Desd^ los tiempos de Revillagigedo has- 
ta el fin de la dominación española, no en- 
cuentro otra mención de la seda. La corte 
de España estaba ya sobradamente ocupa- 
da con la terrible revolución francesa que 
amenazaba trastornar toda la Europa, y no 
podía atender á mejorar la agricultura ó 
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tras, colegia de instrucción superior y. de 
propaganda, . academia de bellas artes 3' 
escuela de oficios: un centiro, en fin, de. 
civilizacióin. 

Nada omitían los misioneros para di-, 
fundir entre ios indígenas eLconocimienAo 
de la nueva religión. Considerando por 
una parte que aquel pueblo todavía semi- 
idólatra, estaba habituado á las frecuentes 
solemnidades de su sangriento culto, y 
por otra, que para k>s.t?iu¿hos que no sa- 
bían leer convenía una fiígura viva de los 
misterios de la íe, instruyeron las repre- 
sen tacionSes sacras : primero dentro de los 
templos, luego en tos aitrios, y al fin en 
campo abier^to, por no caber ya en edificio 
alguno la inmensa »m»ucíhedumbre que acu- 
día á presenciarlas. Ajprovechaban; enton- 
ces los indios la carrera de las procesiones 
paira ostentar en ell^sus variadas inven- 
ciones de enramadas, bosques artificiales, 
arcos de flores en incalculablíe número, al- 
tares, músicas y danzas. Curiosísimas son 
las relaciones d^e estas fiestas que ¡nos han 
dejado los antiguos misioneros. La repre- 
sentación so4ía' . , verificarse en tablados ; 
pero á vece$ se omitían, por no ser posible 
fabricarlos tan extensos como el caso id 
Tequ«ería. Las crónicas antiguas, nos han 
conservado no solamente la noticia, gene- 
ral de tales fiestas, sino qu^ danj también 
relació^n particular de varias de ellas; y 
aunquie carecemos del texto de las piezas, 

ICAZBALCBTA.— 13. 
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se sobe lo bastante para comprender su 
ar^mento y estructura. Lo común era 
representar pasajes <k la Sagrada Escritu- 
ra; pero á juzgar por los datos conocidos, 
no ieran propiam^ite piezas dramáticas, 
sino que se reducían á poneír em escena 
el hedió tal como se encontraba referi- 
do, si era real, como se suponía que debie- 
ra acaecier, si era supuesto; de es«tos fué 
la representación de la* conquista de Jeru- 
saiem por Carlos V, hecha <ion gran poffi»- 
pa en Tlaxcala el año de 1535. Los actores, 
que á 'veces se contaiban por millares, eran 
los indios mismos, y parece que no desem- 
peñaibán mal sus papel-es. -No «ra extraño 
en verdad para ellos tisil oficio, porque en 
su gentilidad le usaíban, haciendo farsas 
y entrerfleses á su modo. Parece que los 
frailes com-ponian las piezas, ó tal vez las 
traducían y acomodaban á lafe circunstan* 
cías y á la capacidad de los oyentes. Fué 
famosa ©ntre ellas el Auto del Juicio fmal, 
com«puesto en lengua íínexicana por et 
gran misionero Fray Andrés de Olmos, y 
representado ^n lá capilla de San José á 
presencia del virrey 'mendoza, dd señor 
Obispo Zumériíaga y dtf gran concurso 
die gente, así de México como de la comar- 
ca, que' sacó, según diCeft, gran fruto de 
aquella rcipínesentación: Fray Juan Bautis- 
ta, el hístoríador Fray Juan Toríquemada 
y aun los discípulos del colegio de TJíáte- 
lofco, cóiripusieron también piea»:S <te «sta 
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clas^. Era tanta la aficic«i de los indios 
á ellas, qu€ continuaron durante los si- 
glois siguientes; y variada la forma, por- 
que no eran ya ¡habladas, sino mudas, lle- 
garon hasta n'uestros días. Pero de toda 
aquella an/tigua literatura no nos queda 
•más que un pequeño villancico castellano, 
conservado por el (P. '.Motolínia. 

El celo del buien Obispo iD. Fray Juan 
de Zumárraga, no se satisfacía con esta 
enseñanza puramente religiosa y elernental, 
por decirlo así. Aspiraba á cosas más 
altas en favor de los indios, y tomaba coin 
tanto calor su instrucción, que escribía al 
Emi>eradór: ";La cosa en que mi pensa- 
miento más se ocupa, y mi voluntad más 
se inclina y pelean con mis 'pocas fuerzas, 
es que en esta ciudad y en cada obisjpado 
haya un colegio de indios muchachos que 
aprendpi .gramática á lo menos, y un mo- 
nasterio grande en que quepan muciho nú- 
mero de niñas hijas de indios." Llevó á 
efecto sin tandanza, por lo que á él tocaba, 
la primera parte de su buen deseo, y ven- 
ciendo cuantos obstáculos se le pres'enta- 
ron, el 6 de Enero de 1536 logró abrir para 
indios el famoso colegio die Santa Cruz 
de Tlaltdolco, contiguo al convento que 
los franciscanos tenían en aquel lugar. 
Comenzóse la fundación con sesenta estu- 
diantes, cuyo número fué después crecien- 
do. Además de la religión y buenas cos- 
tumbres, se enseriaba allí lectura, escritu- 
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ra, gramática latina, retórica, filosofía, 
música y medicina mexicana. Entre los 
profesores hubo hombres tan eminentes 
como Fr. Amaldo de Basacio, francés; 
Fr. García de Cisneros, uno de los doce 
primeros y primer provincial de los fran- 
ciscanos de México; Fr. Andrés Olmos, 
insigne misionero políglota, compañero 
del señor Zumárraga^ muerto con fama de 
santidad ; Fr. Juan de Gaona, alumno dis- 
tinguido de la Universidad de París, tan 
humilde como sabio; Fr. Francisco de 
Bustamante, el mayor predicador de su 
tiempo; Fr. Juan Focher, francés, doctor 
en leyes,porla Universidad deParís, orácu- 
lo de nuestra primitiva Iglesia, y el vene- 
rable Fr. Bemardino de Sahagún, escritor 
insigne,, padre de los indios, que gastó su 
vida entera en doctrinarlos. Con tales 
profesores, salieron alumnos aventajadísi- 
mos, que no sólo llegaron a ocupar cá- 
tedras en el colegio, sino que sirvieron 
también para enseñar á religiosos jóvenes, 
supliendo la falta que había de lectores, 
por hallarse los religiosos ancianos ocupa- 
dos en el cuidado espiritual de los iridios. 
Y comió éstos no se recibían entonces al 
hábito, dedúcese que los oyentes eran for- 
zosamente españoles ó criollos, y que la 
raza indígena daba maestros á la conquis- 
todora, sin despertar celos en ella. Hecho 
histórico digno de meditación. Los mi- 
sioneros hallaron en aquel óolegio maes- 
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tros de lengua mexicana, que la enseñaban 
mejor,, por lo mismo que estaban instrui- 
dos en otras ciencias, al mismo tiemgp 
que amanuenses y colaboradores utilisi- 
míos para sus obras, y aun cajistas como 
Diego Adriano y Agustín de la Fuente, 
que las "compusieran" con más corrección 
que los oficiales españoles. El señor Zu- 
inárraga habia traído la primera imprenta 
á México, y antes de finalizar el siglo te- 
nía la suya el: colegio de Tlaltelolco, 
Aquella célebre casa pasó por muchas vi- 
cisitudes, como todas las cosas humíinas. 
hasta desaparecer á principios del presen- 
te siglo. 

He olvidado por un rato á las niñas in- 
dias, y es tiempo de dar una ojeada á lo 
que se hizo en su favor. Reunidas al prin- 
cipio en los patios, como los varones, se 
distribuían allí en grupos, y los niños más 
adelantados salían á explicarles la doc- 
trina. Después hubo niñas que desempe- 
ñaran ese oficio. Mas como se recono- 
cieron los inconvenientes de tal sistema, 
los frailes fundaron casas en que recogían 
doncellas y viudas, poniéndolas á cargo de 
alguna matrona española. Fué notable en- 
tre esas casas de Texcoco. El señor Zu- 
márraga fundó escuelas para niñas en 
ocho ó nueve pueblos de su diócesi; y 
desde 1530, á instancias suyas, envió la 
emperatriz seis beatas que sirvieran de 
mi'aestras. En 1534 trajo consigo de Espa- 
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ña el señor Obispo otras seis mujeres. La 
casa de asilo se fundó en el centro de la 
ciudad, conforme á las órdenes de la cor- 
te; cosa que desagradó á los indios, por- 
que acostumbrados á criar á sus hijas, so- 
bre todo las de principales, con gran seve- 
ridad, no gustaban de que viviesen sin 
clausura en medio del bullicio de la pobla- 
ción española. Así es que las daban con re- 
pugnancia, y aprovechaban cualquiera oca- 
sión para recogerlas. Las maestras, como 
no eran religiosas, dejaban con facilidad 
el empleo, atraídas por miejores partidos 
que les ofrecían en las casas de los espa- 
ñoles. El señor Obispo hizo grandes es- 
fuerzos para sostener el establecimiento; 
mas no pudo impedir que desapareciera á 
los diez años de fundado. 

Dolido de ver que las niñas se criaran 
sin educación, y aun fueran objeto de in- 
fame tráfico para sus padres, solicitó del 
emperador, en unión de los demás obispos, 
que en lugar retirado y con la competente 
clausura se fundara un convento de mon- 
jas, que se encargasen de la enseñanza de 
las niñas indígenas. Ofrecía liberalmente 
sus pocos recursos para ayudar á 'la fun- 
dación; mas el emperador no tuvo por 
conveniente permitirla. Ya no había tanta 
necesidad de cuidar niñas como al prin- 
cipio, porque convertidos sus padres, eran 
enseñadas en sus propias casas. Las que 
salieron de los colegios antiguos sirvieron 



para tnstñ^r k otras, coo la ventaja de 
hablar la misma kng^a, cosa que no acon- 
tecía con las maestras que venian de Cas- 
tiHa. Sus conocimientos no eran á la 
verdad muy extensos : algunas sabian leer, 
pero eñ general no pasaban de doctrina y 
labores de mano, porque ''no se enseñaban 
más de para ser casadas, y que supiesen 
coser y labrar," dice uno de los úiisione- 
ros. Pero salían devotas y bien adorna- 
dais de virtudes domésticas. No debe ex- 
trañarse que fuera tan limitada aquella 
educación^ porque asi era en todas partes 
la que generalmente se daba á *la mujer, 
entonces y mucho después. Algunos de 
los que me escuchan habrán conocido en 
sus verdes años> señoras nobles, modelos 
de matronas cristianas, que no habían re- 
cibido lo que hoy se entiende por. educa- 
ción esmerada; pero que con su natural 
talento y el ejemplo de sus virtudes sabían 
formar hombres» honrados y sujetos bene- 
méritos de kt religión y de ia patria. 

PíM" grandes» que nos parezcan los tra- 
bajos de los misioneros en favor de la ins- 
trucción de los indios, no podremos apre- 
ciarlos en su justo valor, si rio tomamos 
en cdnsideración las circunstancias de que 
iban acomipañados. Tarea es la enseñanza 
que para su buen desempeño exige todo el 
tiempo y toda la «atención del que á ella 
se dedica, y aquellos apóstoles de nuestro 
suelo no podían tomarla sino como una 
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ocupación de ks iiiuchia« que pesaban so- 
bre ellos. Al mismo tiempo que regían 
las escuelas tenían que atender de prej^- 
■ renda á 'los deberes de su ministerio: ex- 
tirpar la idolatría, decir misa, rezar el ofi- 
cio divino, predicar, catequizar, bautizar 
inmenso número de niños y adultos, confe- 
sar, casar, asistir á los enfermos, enterrar 
á los difuntos,; y para todo recorrer á pie 
largas distancias. Difícil, casi imposible, 
se hace comprender cómo esos hombres 
podían soportar tales fatigas. Verdad es 
que con la diferencia del hábito religioso 
pertenecían á la misma raza de hierro que 
los feonquistadorefs ; pero ¿comK) hallar 
tiempo para tanto? Negándole vel descan- 
so. Y todavía si hubieran, encontrado, 
no elogios que no pedían ni habían me- 
nester, sino apoyo siquiera en los demás, 
su tarea habría sido menos penosa ; pero 
eran mluchos los seglares, clérigos y reli- 
giosos, ya de la propia orden franciscana, 
ya de las otras, qué se oponían tenaz- 
mente á que los indios, af^jendieran' más 
de ió preciso para salvarse, y censuraban 
á quienes les daban instrucción mayor, 
acusando á los buenos padres de que po- 
nían imatérias pteügrosas al alcance de gen- 
te tan incapaz como los indios, de donde 
por fuerza habíain de resultar errópeí5i,ien 
la íe y daííos para ki sociedad. Lo particu- 
lar del ¡caso és que esoé^ opositories son los 
que sin quererlo iK>s han dejado la mejor 
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prudba del fruto qtre otrteníaíi las religio- 
sos, pi*es al ponderar los «peligros de ins- 
truir á los itKlios, refieren candarosainien- 
te lo mucho que habian adelantado. Los 
primitivos misioneros, que conocían á fon- 
do el carácter de los indios, sostenían con 
ardor la oí>nión contraria y la hicieron 
tritMifar ; ipero de todos modos, semejantes 
contradicciones retardaron y disminuyeron 
el profg«neso de tan buena obra. 

Aquí, señores, no puedo menos .de per- 
mitirme una breve digresión, que yO mis- 
mo juzgo ajena de este lugar, porque más 
tiene de histórico que de literario. Sírvame 
de excusa la invportancia de ella. ¿Cómo 
es (han dicho algunos) que si entonces se 
cuidaban tanto tíe ilustrar á los indios ; có- 
mo es ique habiéndose puesto los medios 
para levantarlas física y moralmenbe, nun- 
ca salieron ni isalen todavía de su ignoran- 
cia y aibátimiento ? Para explicar esta aipa- 
rente contradicción, consideremos el des- 
arrollo, y hallaremos que apartadais entera- 
mente al principio las dos razas que aquí 
habitaban conjuntamente, no tardaron en 
mezclarse. A semejanza de lo que suciedie 
á menudo en las coniquistas, cuando hay 
gran düíereneia entre la ilustración tíe ven- 
cedores y vecidos, la .gente princijpal, la 
parte alta dier «pueblo indígena, que oom- 
prelidió más pronto k suiperioridad inte- 
lectual dé los conquistadores, buscó desde 
luego su alianza, adoptó su idioma, re- 
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•medó sus costimubres, tuvo á gloria "tra- 
tars'e como los castellanos" y ll<egó á ver 
ooh d-espi^ecio á los individuos d€ su pro- 
pia tra2»a quie «te .mantenían apegados al an- 
tígvbo modo de vivir. Las aiHanzas, legíti- 
mas ó reprobadas, de los españoks con 
esa piarte del pueibk> mexiioano, noble por 
si é ilustrada con la enseñanza europea, 
produjeron el natural resulítado -de crear 
una nueva raza, la mestis^a, tan abatida al 
princiJ>io, tan poderosa después, que des- 
preciaba y hasta tiranizaba á los indios. 
Dfe esto quedó no más que el sedimienlto 
de pueblo bajo é ignorante quie existe en 
todas las naciones, ann en aquellas que al- 
canzan hoy el mj^yor grado dé cultura. 
La decadencia de las órdenes religiosas 
trajo un desmayo correspoñdSente en la 
instruációrt die qvue feílas estaban encarga- 
das : los curas seculares quie fueron reem- 
plazando á los antiguos doctrineros, «i 
bien conservaron mudhas escuelas en sus 
parroquias, no eran ya los hombres dte an^ 
tes, y la obra quedó incompleta, como 
quedó todo el grandioso edificio de fe co- 
lonización española en América. 

Bitscan otros el fruto inimiediato de aque- 
lla instrucción de lo^ misioneros, y como 
no lo ven claro, dedttcen que fué ninguno. 
¿'Dónde están, preguñtati, los homhn¿ su- 
periores que salieron de esas escuelas y 
colegios? Tales hombres no aibundan en 
parte alguna, y si ápanecen, es cuando el 
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nivel g^eneral de la •ílttfttracióm ha subido 
ysL á derto punto. En un pueblo nume- 
roso y que casi \nada sabía, tran meccsa- 
rios grandes esfuerzos para levantar ese 
nivel, y antes «quie á tanto se llegara, co- 
menzó la raza á desleírse y confundirle 
con la otra. Mas no fueron tampoco pe- 
queños los resultados obtenidos. Graiidí- 
simo número <le indd^duos adquirieron 
conocimientos de que antes carecían, y se 
pusieron en aptitud de comainicarlos á 
otro3. De i colegio de Tlaltelolco salie^ 
ron alcaldes y gobernadores para los pue- 
blos de su propia gente, y maestros para 
los indios y para ios jóvenes espaíioles ó 
criollos, que quizá de aquellos indíg'enrtS 
recibieron la primeia «direícciión, que lueg^ 
los condujo á puestos eminentes en !a 
Iglesia. Esos mismos maestros ayudia-on 
poderosamente á crear una parte tan prin- 
cipal de nuestra literatura, como son los 
admirables trabajos filológicos de los mi- 
sioneros. ¿Y quién se atreverá asegurar 
que la historia nos ha conservadora noti- 
cia «de todo lo que entoinces se hizo y se 
escribió? 

,La licencia propia de la vida militar y la 
falta mujeres españolas, produjeron, ya 
lo dijimos, á los pocos añoá de la conquis- 
ta, una multitud de "mestizos," hijos did 
vicio, «por la mayor parte. Sus padres los 
abandonaban, y como las madres, ¡por su 
extremaida pobreza, no .podían criarlo? á 
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vieces los mataban, ó por lo menos, los 
dejaban /andar "perdidos entre los in<lios, 
y muchos de ellos, por mal recaudo, se 
mueren y los sacriiñcaín," como dice una 
real cédula. .El mal creció tanto, que el 
gobierno »di«pusso, en ¡esa misma cédula 
(1553), -que los miestizos se recogieran en 
imgaires á propósito, juntamente con las 
madres, y si los padres eran conocidos, 
fuesen obligados á recoger y sustentar á 
•sus hijos. La orden se repitió varias ve- 
ces, y efl Virrey Mendoza la ejecutó al fin, 
fundamdo el Colegio de San Juan de Le- 
trán. Tenían los franciscanos, frente á su 
convento, un hos'pital para niños indios, y 
el Virrey tomó aquella casa para el cole- 
gio> ofreciendo proporcionaír otra á que 
se trasladase el hospital, lo cual parece no 
llegó á cumplir. En id colegio, además 
de los mestizos, abandonados, se recogie- 
ron otros que sus padres ponían alli "á 
aprendler la doctrina cristiana, y á leer y 
escribir y 6 Itomar buenas costumbres.'' El 
rey 'le*señaló rentas, aunque no muy lar- 
gas, y le dio constituciones. No se redu- 
cía a ser asilo y escuela ipara niños, sino 
que se esperaba que los profesores forma» 
dos en él, salieran á fundar otros cokgios 
sefmej antes en kt Nueva España, dándose- 
le así :el canácter de Escuela Normal. Tres 
teóíogos, elegidos por el rey, dirigían el 
colegio, y uno de ellos, por turno anual, 
hacía de rector ; los otros dos de concHia- 



rios. Umo -de éstos debía, ser proíesoa* de 
la escuela, y ensefíar al pueblo la doctrina 
en ciertos días, con ayuda de los colegla- 
ies más adelantados; el otro conciliario te- 
nía, por medio de tres profesores ó alum- 
nos eníen'didos, y debía llevaír algunos de 
los más adelantados á la Universidad (las 
orde^nanzas son posteriores á 'la fundación 
de ésta), para que siguiesen allí los cursos 
establiecidos. Eüra, por último, obligación 
de los tres teólogos diredtores, itraidu- 
cir de idiomas indígenas, y formar gramá- 
ticas y diccionarios de ellos, mas no se 
halla labro die esa ciaise sólida de aquel 
coJegio. 

Siguiendo el sistema adoptado por los 
religiosos para los indios, los colegiales de 
Letrán se dividían en dos clases. Los que 
no manifestaban capacidad para las cien- 
cias, eran destinados á aprender oficio } 
primeras letras en el mismo colegio, donde 
podían permanecer hasta tres años : los de 
ingenio suficiente, á razón de seis por año, 
escogidos entre los más hábiles y virtuo- 
sos, seguían la carrera de las letras du- 
rante siete años. El colegio, después de pa- 
sar por muchas vicisitudes, vino á desapa- 
recer en nuestros días, como casi todas 
aquellas antiguas fundaciones. 

Hubo también asilo para las niñas mes- 
tizas, las cuaíles, por razón de su sexo, pe- 
dían mayor cuidado aún que los varones, 
Don Antonio de Mendoza fué igualmerite 



fundador de esa casa, y la pusa á cargo 
del benéfico oidor Tejeda. Cervantes Sa- 
lazar, en sus "Diálogos," escritos en 1554, 
nos habla ya de ella, y dice que las ninas, 
"sujetas allí á la mayor vigilancia, apren- 
den artes mujeriles, como coser y bordar, 
instruyéndose al mismo tiempo en la re- 
ligión cristiana, y se casan cuando llegan 
á edad competente/' Parece que el asitlo 
servia asimismo para las de raza españo- 
la, "que andaban perdidas por la tierra,*' 
las cuales "se recc^eron, y pusieron con 
ellas,, una ó dos mujeres españolas virtuo- 
sas, para que las enseñaran en todas las 
cosas de virtudes necesarias/' Así lo dice 
una real cédula; y se vé que mestizas y 
españolas eran educadas, lo mismo que 
las indias, para mujeres casadas y ma- 
dres de familia. El asilo sufría muchas es- 
caceses, porque sólo se sostenía de limos- 
nas, hasta que el rey le señaló alguna ren- 
ta, y mandó que» como lo había hecho .el 
Virrey M^doza, se continuará favorecien- 
do con dinero ó empleos, á los que quisie- 
rail casarse x:on alguna de aquellas niñas. 
Dónde se fundó esa casa; si fué principio 
de la que después y hasta hace poco se co- 
noció con el nombre de "Colegio de Ni- 
nas," ó siguió camino separado hasta des- 
aparecer, son puntos históricos bastan- 
te oscuros que aquí no nos toca diluci- 
dan 
El tifempo trajo todavía una tercera ra- 
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za: la de "criollos" ó españoles puros na- 
cidos en esta tierra. Los españoles adul- 
tos llegaban ya educados, ó no se curaban 
de éUo, sino cuando trataban de abrazar 
la vida religiosa, y en tal caso encontra- 
ban maestros en los conventos; pero los 
niños, que no contaban con ese recurso, 
quedaban sin educación. La marcada di- 
visión que existia entonces entre las dos 
razas, impedía que esos niños íuesen á es- 
cuchar lecciones mezclados con los indios 
ó mestizos. Como la necesidad era no- 
toria, pronto hubo maestros españodes que 
se dedicasen, por estipendio y en escue- 
las particulares, á la enseñanza de las pri- 
meras letras. En los libros de Actas del 
Ayuntamiento se hace mención de varias 
escuelas para "mostrar á los muchachos 
á leer y escribir ;" y por cierto que ailguna 
vez se tomaron providencias para que los 
maestros no se marchasen con la pag^a 
sin cumplir con las lecciones. El rey, se- 
gún él cronista González Dávila, nombró 
desde 15^6 al Br. González Vázqiaez de 
Valverde, para'que enseñase gramática en 
México, con sueldo de cincuenta pesos 
anuales. Las historias hacen mención de 
otro bachiller, Diego Díaz, que por los 
años de 1550 daba también lecciones de 
gramática: el Dr. Cervantes Salazár co- 
menzó aqui su carrera, dedicándose á la 
enseñanza privada, y lo mismo hicieron 
Dtros literatos. 
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Los franciscanos tenían en sus conven- 
tos cátedras de materias eclesiásticas; pe- 
ro los agustinos fueron ^los primeros que 
establecieron casas de estudios en forma, 
á donde acudían los españoles y criollas 
que deseaban abrazar el instituto ó ha- 
bían entrado ya en él. La más antigua 
fué la de Tiripitío, fundada en 1540, y tras- 
ladada después á Atotonilco. El P. Fray 
Alonso de la Veracruz fundó en 1575 el 
gran colegio de San Pablo, de que en su 
lugar hablaré. 

Había ya, pues, á los veinticinco años 
de ganada la gran ciudad de México, luga- 
res de enseñanza y asilo para indios y mes- 
tizos de uno y otro sexo, y no faltaba quien 
se dedicase á la educación de los criollos. 
Seguían hasta entonces las tres razas ca- 
minos separados. Pero como en aquellas 
escuelas, salvo alguna excepción en la de 
Tlalitelolco, no se daba cabida á estudios 
superiores, era notoria la falta de un es- 
tablecimiento que proveyera á esa nece- 
sidad, y abriera nuevas sendas á la nume- 
rosa y despierta*juventud que se había ido 
formando en las escuelas. Era tanto el 
deseo de saber, y tantos los jóvenes que 
pasaban á España para completar allí su 
educación, que la tierra se despoblaba, se- 
gún afirmaron los religiosos dominicos en 
carta al rey. Pero tal recurso sólo esta- 
ba al alcance de familias acomodadas, y 
era preciso formar en la tierra letrados, 
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** porque habiendo de venir todo de Espa- 
ña, era violento y no durable." General 
era el deseo de tener aqui casa de estudios, 
y por eso la ciudad pidió al rey, que se 
fundase "una Universidad de todas cien- 
cias, donde los "naturales" y los hijos de 
los españoles fueran industriados en las 
cosas de la santa fe católica y en las demás 
facuítades." Nótase que ya se aceptaba, 
en pie de perfecta igualdad, la reunión de 
indios y españoles, y que no se habla de 
los mestizos, quienes eran considerados 
corno inferiores á los indios. Mientras la 
petición era despachada en la corte, el vi- 
rrey Mendoza, á instancias también de la 
ciudad, señaló maestros que diesen leccio- 
nes de las ciencias más estimadas enton- 
ces, animándolos con la espy^ranza de que 
se había de crear Universidad con todas 
sus cátedras. Por desgracia no ha que- 
dado memoria de los nombres de los pro 
fesores, ni de las materias que enseñaban, 
ni de la época y lugar en que comenzaron 
las lecciones. Como la fundación de la 
Universidad se llevó á e£e§to cuando Men- 
doza había dejado ya el gobierno, muchos 
le han defraudado la gloria que legítima- 
mente le corresponde, por haber echado 
los cimientos y puesto los medios para al- 
canzar el fin. Si algún día se escribe la 
historia de la civilización en México, po- 
cos nombres habrá en ella que brillen tant > 
como el de su primer virrey. 

ICAZBAtCBTA- N 
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Al cabo, en 21 de Septiembre de 1551, 
despachó el príncipe, que después fué Fe- 
Upe II, la real cédula en que ordena la 
creación de la Universidad de México; v 
al virrey Don Luis de Velasco, sucesor 
de Mendoza, cupo la satisfacción de ejecu- 
tarla. Verificóse la solemne fiesta el 25 de 
Enero de 1553. Inmediatamente se abrie- 
ron las cátedras ; pero no á vm tiempo, sino 
una en pos de otra, porque para honrar 
las letras, el virrey y Audiencia quisieron 
asistir á la primera lección de cada clase. 
No fué preciso traer de España maestros 
que ocupasen las cátedras, pues aquí se 
hallaron todos. Los oidores Rodríguez 
de Quesada y Santillana obtuvieron losj 
cargos de rector y de maestrescuelas: la 
cátedra de Teología, Fray Pedro de Peña, 
dominico, después Obispo de Quito, reem- 
plazado á poco por el ominiscio Don Juan 
Negrete, maestro de Artes por la Uni- 
versidad de París y arcediano de la Metro- 
politana; el insigne agustino Fray Alonso 
de la Veracruz, obtuvo la Escritura Sa 
grada y despué? la de Teología Eclesiás- 
tica; el Dr. Morones, fiscal de la Audien- 
cia, ocupó la de Cánones ; el Dr. Melgare- 
jo desempeñó poco tiempo la de Decreto, 
y le sucedió d Dr. Arévalo Cedeño, que 
vino de provisor con el Sr. Montúfar ; la de 
Tnstituta y Leyes se dio al Dr. Frías de Al- 
bornoz, discípulo del gran jurisconsulto 
Diego de Covarrubias ; en la de Artes en- 
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señó el Pbro. Juan García, Canónigo ; el 
Dr. Cervantes Salazar entró en la de Re- 
tórica, y en la de Gramática fué colocado 
el Br. Blas D. Bustamante, incansable ins- 
titutor de la juventud. Después se funda- 
ron otras, entre ellas, la de Medicina y. de 
idiomas mexicano y otomi. Casi todos 
los primero3 catedráticos eran sujetos dis- 
tinguidos por su carrera literaria y los 
puestos que ocupaban. De su suficiencia 
no puede dudarse, con sólo ver entre ellos 
nombres como el de Fray Alonso de la 
Veracruz. 

Abiertas las puertas de la Universidad, 
entró por ellas gran número de jóvenes, 
que aguardaban con impaciencia el momen- 
to de comenzar ó proseguii» sus estudios. 
Así lo testifica Cervantes Salazar en la 
descripción que hi¿o del establecimiento 
el año siguiente al de la fundación. Pron- 
to comenzaron los ejercicios literarios, y 
era de ver el ardor con que los alumnos se 
empeñaban eh las disputas escolásticas, á 
que solamente la noche aponía término, 
como Cervantes dice. Los doctores que 
existían ya en México, se apresuraron á 
incorporarse en la Universidad,' entre ellos 
el señor Arzobispo Montúfar. Nada se 
omitió para aumentar el lustre de la nue- 
va escuela, pues se le dieron los privile- 
gios de la de Salamanca, y el título de 
Real y Pontificia. De ella saieron mu- 
chos discípulos para maestros, ó para oc- 
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medó sus costumibres, tuvo á gloria "tra- 
tarse como loíS. casteUanos" y llegó á ver 
con d-esprecio á los individuos de su pro- 
pia iraza quie «« mantenían apegados al an- 
tiguo modo de vivir. Las alianzas, legíti- 
mas ó re¡pro!bada«, de los españoles con 
esa pairte del pueblo mexicano, noble por 
sí é ilustrada con la enseñanza europea, 
produjeron el natural resultado die crear 
una nueva raza, la mestiza, tan abatida al 
principio, tan poderosa después, que des- 
preciaba y hasta tiranizaba á los indios. 
De esto quedó no más que el sedimiento 
de pueblo bajo é ignorante quie existe «en 
todas las naciones, aun en aquellas que al- 
canzan lioy el mayor grado dé cultura. 
La decadencia de las órdenes religiosas 
trajo un desmayo cornesipondíente etn la 
instrucción die que eiWas estaban encarga- 
das : los cu«ras seculares que fueron reem- 
plaz'ando á los antiguos docttineiros, si 
bien conservaron mudhas escuelas en sus 
parroquias, no eran ya los ihombres de an- 
tes, y la obra quedó incompleta, como 
quedó todo »el grandioso edificio de la co- 
lonización española en América. 

Buscan otros el fruto inmiediato de aique- 
11a instrucción de los misioneros, y como 
no lo ven claro, deducen que fué ninguno. 
¿'Dónde están, preguntan, los hombres su- 
periores que salieron de esas escueilas y 
colegios? Tales hombres' no abundan en 
parte alguna, y si apanecen, es cuando el 
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nivel general de la iltistracióm ha subido 
ya á cierto punto. lEn un pueblo nume- 
roso y que casi «nada sabía, -eran necesa- 
rios grandes «esfuerzos para levantaír e«e 
nivel, y antes qwe á taaito se llegara, co- 
menzó la raza á desleírse y confundirle 
coíi la otra. Mas no fueron tampoco pe- 
queños los resultados obtenidos. Grandí- 
simo número de individuos adquirieron 
conocimientos de que antes carecían, y se 
«pusieron en aptitud de comunicarlos á 
otros. Dfi colegio de Tlaltelolco salie- 
ron alcaldes y gobernadores para los pue- 
blos de su proipia gente, y maestros para 
los indios y para los jóvenes españoles ó 
criollas, que quizá de aquellos indígenas 
recibieron la primeía dirección, que lueg^ 
los condujo á puestos eminentes en !a 
Iglesia. Esos mismos maestros ayud!aon 
poderosamente á crear una parte tan prin- 
cipal de nuestra literatura, como son los 
admirables trabajos filológicos de los mi- 
sioneros. ¿Y quién se atrevería asegurar 
que la historia nos ha conservado la noti- 
cia de todo lo que ento»nces se hizo y se 
escribió? 

,La licencia prc^pia de la vida militar j la 
falta mujeres españolas, produjeron, ya 
lo dijimos, á los pocos años de la conquisr 
ta, una multitud de "mestizos,*' hijos del 
vicio, «por la mayor parte. Sus padnes los 
afoaíidonaban, y como las madres, por su 
extremada pobreza, no ,podían criarlos á 
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vieces los mataban, ó -por lo menos, los 
dejaban /andar **perdidos -entre los indios, 
y muchos de €1108, por mal recaudo, se 
, rnueren y los sacrifican," como dice una 
real cédula. El mal creció tanto, que el 
gobierno dispuso, en tesa misma cédula 
(1553), que los miestizos se recogieran en 
lugares á propósito, juntamente con las 
madres, y si los padres eran conocidos, 
fuesen obligados á recoger y sustentar á 
sns hijos. La orden se repitió varias ve- 
ces, y eil Virrey Mlendoza la ejecutó al fin, 
fundando el Colegio de San Juan de Le- 
trán. Tenían los franciscanos, frente á su 
convento, un hospital para niños indios, y 
el Virrey tomó aquella casa paira el cole- 
gio, ofreciendo proporcionar otra á que 
se trasladase el hospital, lo cual parece no 
llegó á cumplir. En idl colegio, además 
de los mestizos, abandonados, se recogie- 
ron, otros que sus padres ponían allí "á 
aiprendier la doctrina cristiana, y á leer y 
• escriibir y á ¡tomar buenas costumbres." El 
rey le señaló rentas, aunque no muy lar- 
gas, y le dio constitaiciones. No se redu- 
cía á ser asilo y escuela para niños*, sino 
,que se esperaba que los profesores forma- 
dos en él, sa'líeran á fundar otros colegios 
seímiejantes en la Nueva España, dándoae- 
le así el carácter de Escuela Normal. Tres 
teólo-gos, elegidos por el rey, dirigían el 
colegio, y uno de ellos, por turno anual, 
hacía de rector ; k>s otros dos de ooncilia- 
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ríos. Uno ée éstos debía ser profesor de 
la escu-eda, y enseñair al pueblo la doctrina 
en ciertos días, con ayuda die los colegia- 
les más adelantados ; el otro conciliario te- 
nía, por medio de tres profesores ó alum- 
nos entendidos, y debía llevar algunos de 
los más adelantados á la Universidad (las 
ordenanzas son postieriores á la fundación 
de éfita), para que siguiesen a'Hí los cursos 
estabkcidos. Era, por último, obligación 
de los tres teólogos directtores, tradu- 
cir díC idiomas indígenas, y formar gramá- 
ticas y diccionarios de ellos, mas no se 
halla .libro de -esa dase sólida de ajquel 
codegio. 

Siguiendo el sistema adoptado por los 
religiosos para los indios, los colegiales de 
Letrán se dividían en dos clases. Los que 
no manifestaban capacidad para las cien- 
cias, eran destinados á aprender oficio \ 
primeras letras en el mismo colegio, donde 
podían permanecer hasta tres años: los de 
ingenio suficiente, á razón de seis por año. 
escogidos entre los más hábiles y virtuo- 
sos, seguían la carrera de las letras du- 
rante siete años. El colegio, después de pa- 
sar por muchas vicisitudes, vino á desapa- 
recer en nuestros días, como casi todas 
aquellas antiguas fundaciones. 

Hubo también asilo para las niñas mes- 
tizas, las cuailes, por razón de su sexo, pe- 
dían mayor cuidado aún que los varones. 
Don Antonio de Mendoza fué igualmente 
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fundador de esa casa, y la puso á cargo 
del benéfico oidor Tejeda. Cervantes Sa- 
lazar, en sus "Diálogos," escritos en 1554, 
nos habla ya de ella, y dice que las ninas, 
"sujetas allí á la mayor vigilancia, apren- 
den artes mujeriles, como coser y bordar, 
instruyéndose al mismo tiempo en la re- 
ligión cristiana, y se casan cuando llegan 
á edad competente." Parece que el asilo 
servia asimismo para las de raza españo- 
la, "que andaban perdidas por la tierra,'' 
las cuales "se recogieron, y pusieron con 
ellas, una ó dos mujeres españolas virtuo- 
sas, para que las enseñaran en todas las 
cosas de virtudes necesarias/' Así lo dice 
una real cédula; y se ve que mestizas y 
españolas eran educadas, lo mismo que 
las indias, para mujeres casadas y ma- 
dres de familia. El asilo sufría muchas es- 
caceses, porque sólo se sostenía de limos- 
nas, hasta que el rey le señaló aJguna ren- 
ta, y mandó que, como lo había hecho' el 
Virrey Mendoza, se continuara favorecien- 
do con dinero ó empleos,, á los que quisie- 
ran casarse con alguna de aquellas niñas. 
Dónde se fundó esa casa; si fué principio 
de la que después y hasta hace poco se co- 
noció con el nombre de "Colegio de Ni- 
nas," ó siguió camino separado hasta des- 
aparecer, son puntos históricos bastan- 
te oscuros que aquí no nos toca diluci- 
dar. 

El tiempo trajo todavía una tercera ra- 
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za: la de "criollos" ó españcJes puros na- 
cidos en esta tierra. Los españoles adul- 
tos llegaban ya educados, ó no se curaban 
de eUo, sino cuando trataban de abrazar 
la vida religiosa, y en tal caso encontra- 
ban maestros en los conventos; pero los 
niños, que no contaban con ese recurso, 
quedaban sin educación. La marcada di- 
visión que existía entonces entre las dos 
razas, impedía que esos niños fuesen á es- 
cuchar lecciones mezclados con los indios 
ó mestizos. Como la necesidad era no- 
toria, pronto hubo maestros españoles que 
se dedicas-en, por estipendio y en escue- 
las particulares, á ía enseñanza de las pri- 
meras letras. En los libros de Actas del 
Ayuntamiento se hace mención de varias 
escuelas para "mostrar á los muchachos 
á leer y escribir ;" y por cierto que allguna 
vez se tomaron providencias para que los 
maestros no se marchasen con la paga 
sin cumplir con las lecciones. El rey, se- 
gún d cronista González Dávila, nombró 
desde 1536 al Br. Gonzáilez Vázquez de 
Valverde, para que enseñasQ gramática en 
México, con sueldo de cincuenta pesos 
anuales. Las historias hacen mención de 
otro bachiller, Diego Díaz, que por los 
años de 1550 daba también lecciones de 
gramática: el Dr. Cervantes Salazar co- 
menzó aquí su carrera, dedicándose á la 
enseñanza privada, y Jo mismo hicieron 
otros literatos. 
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ofrecía que no sería desatendida cuando 
la ocasión lliegase. Bien se cumplió la* 
promesa antes de mucho, y nadie ignora 
las gloriosas empresas de los jesuítas en 
nuestras provincias de norte y occidente. 
Así para cumplir con su deber, como pa- 
ra acallar aquellas voces, el provincial de- 
terminó poner los primeros cimientos á 
las apostólicas tareas del nuevo instituto, 
ordenando que sus individuos . estudiasen 
las lenguas indígenas. .Al. efecto envió 
algunos de ellos á Huizquilucan, para j que 
allí aprendiesen el otomí, y luego puso á 
otros de asiento en Tepozotlán. Con auxi- 
lio de los caciques del pueblo se fundó un 
pequeño seminario, donde se reunieron 
treinta colegiales, hijos de nobles, bajo la 
dirección de padres peritos en las lenguas 
otomí y mexicana. Parece, aunque no 
es seguro, que también fueron destinados 
á indios los pequeños seminarios de San 
Bernardo, San Miguel y San Gregorio, en 
México. Reunidos éstos á San Ildefonso, 
fueron colocados los indios en uii edificio 
anexo al Colegio Máximo, con el título de 
San Gregorio, y fué el prinpicio del cole- 
gio especial para indios, que duró hasta 
nuestros días. Pusiéronles allí un rector 
particular, uno ó dos padres y un hermano 
coadjutor, maestro de escuela. También 
les dieron maestros de música, y en algún 
tiempo le hubo de danza, diversión, á que 
eran muy aficionados los indios, y que se 
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les permitía en las iglesias, con ocasión de 
ciertas festividades. 

Al terminar el siglo habían fundado ya 
los jesuítas otras casas de educación fuera 
de México. Me contentaré con nombrar- 
las, porque noticia mayor de ellas no tiene 
cabida en esta reseña, donde únicamente 
se trata de la enseñanza que se daba en 
la capital. Pátzcuaro, asiento entonces de 
la Silla episcopal de Michoacán, fué, des- 
pués de México, el primer lugar que tuvo 
colegio de jesuítas, quienes se encargaron 
I también del antiguo seminario de San Ni- 
: colas, fundado por el señor Quiroga. Tras- 
¡ ladada la Silía á Valladolid, hoy Morelia, 
i se fundó allí otro colegio, sin dejar por 
I eso el de Pátzcuaro. En Oaxaca se hizo 
i también fundación, que sufrió terribles 
contradicciones, hasta el punto de que ei 
señor Obispo Alburquerque hiciese fijar 
por públicos excomulgados á los jesuítas ; 
bien que mudado luego el ánimo, con ayu« 
da de una sentencia favorable que obtu- 
vieron del Metropolitano, les alzó 14 ex- 
comunión y los favoreció en cuento pudo. 
Puebla vio la fundación del gran colegio 
del Espíritu Santo, el día 9 de Mayo de 
1578. La antigua Veracruz no careció de 
enseñanza ni de administración: también 
se puso allí colegio; y en la Veracruz ac- 
tual, llamada entonces Ulúa, se establecie- 
ron unos padres para doctrinar á la gente 
de mar y asistir á los enfermos. En Gua- 



dalajara, por no haber fondos suficientes 
para colegio, se puso casa de estudios, con 
titulo de residencia. 

Hasta aquí, señores, hemos visto algo 
de la parte "histórica" del asunto, por de- 
cirlo así: ahora, contando siempre con 
vuestra benévola atención, me atreveré á 
entrar en algunos pormenores acerca del 
espíritu y forma de aquella enseñanza, así 
como de los frutos que produjo. 

Por lo referido habréis ya notado que 
la instrucción estaba confiada enteramen- 
te á la Iglesia ; y aun cuando el espíritu de 
la época no lo hubiera exigido, las cir- 
cunstancias lo habrían hecho necesario. 
Los conquistadores habían subyugado los 
cuerpos; pero la conquista de las almas 
se debía á las órdenes monásticas. Ellas 
tomaron al indio y le instruyeron en lo re- 
ligioso y en lo civil: el clero era el único 
qué podía proporcionar maestros para to- 
das las razas: los españoles seglares muy 
rara vez eran capaces de magisterio: las 
rentas públicas tampoco alcanzaban para 
costear una enseñanza laica gratuita. For- 
maba la Iglesia un sólido cuerpo docente, 
y sus inestimables servicios. Muchos de 
los hombres de letras que empezaron á 
venir de España eran eclesiásticos: otroa 
recibían aquí las órdenes, y los que per- 
manecieron seglares no habían de preten- 
der cambios contrarios á su propia opi- 
nión, ni aconsejar educación distinta de 



—sos- 
ia suya. Todo en la colonia debía ser re- 
fkjo de lo establecido en la madre patria, 
y no hay por qué extrañarlo ni sentirlo. 

La condición de esta tierra al terminal 
la conquista pedia que de un modo espe- 
cial se atendiese á la instrucción reliogiosa. 
Comenzó forzosamente por ser verbal, 
porque los discípulos no sabían leer, y los 
maestros no tenían libros que darles. A 
paso igual caminaban, puede decirse, el 
adelanto de los indios en el conocimiento 
de nuestros caracteres, y el de los misio- 
neros en el idioma. Dueños ya de él, es- 
cribieron los primeros libros de texto, que 
al principio sirvieron más bien para los 
maestros, quienes encontraban allí, puesto 
ya en la propia lengua de los discípulos, 
lo que más urgía enseñarles. Ni era posible 
tampoco que éstos, aunque ya supiesen 
leer, se aprovecharan directamente de los 
libros, porque de necesidad andaban ma- 
nuscritos por falta de imprenta, y. las co- 
pias apenas alcanzaban para los maestros. 
El recurso á las imprentas de Europa era 
aventurado y muy difícil, por no hallarse 
allí correctores de tan nuevas lenguas. 
Sólo hay memoria, y no muy clara, de unti 
doctrina en mexicano compuesta por el 
P. Gante, é impresa en Amberes en 1528; 
y de una tentativa, no sé si fructuosa, pa- 
ra imprimir en Sevilla, hacia 1537; otra 
del dominico Fr. Juan Ramírez. Pronto, 
sin embargo, con gran gloria del virre}- 
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Mendoza y del santo obispo Zumárraga, 
tuvo Méxicx) la imprenta que le trajeron 
aquellos insignes varones, y la primera 
ocupación de la prensa fué la que corres- 
pondía á las necesidades de los tiempos. 
Comenzaron desde luego á salir de ella 
cartillas para enseñar á leer, y libros de 
doctrina cristiana, así en español como en 
mexicano, es decir, libros de texto, que 
tanta falta hacían. Nada había más na- 
tural, nada más justo. Lo mismo se ha- 
ría hoy én cualquier país que se viese en 
iguales circunstancias, y con todo, muchos 
afectan ver con desprecio, como si fuesen 
de poca ó ninguna importancia, aquellas 
publicaciones. Alentados -los misioneros 
con tan poderoso auxilio, entraron de lle- 
no en sus grandes tareas filológicas, pa- 
sando en breve de los libros de doctrina 
á las gramáticas y vocabularios de las di- 
versas lenguas indígenas. Esos trabajos, 
emprendidos por caridad, son hoy mate- 
riales preciosísimos para la ciencia. Los 
autores de doctrinas no tradujeron textos 
conocidos, sino que ellos mismos los or- 
denaron, acomodándolos 'al genio y ca- 
pacidad de los oyentes. Las gramáticas 
sirvieron para formar nuevos ministros: 
los confesonarios y sermonarios para fa- 
cilitar el ejercicio del ministerio: los vo- 
cabularios aprovechaban á todos. 

Los estudios superiores comenzados en 
Tlalfelolco exig-ieron ya otros libros de 
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texto, que no sé cuáles fuesen. Solian los 
frailes de entonces escribir ellos mismos 
los textos de sus cátedras, en forma de 
comentarios ó escolios" á un autor. La 
enseñanza de Tlaltelolco no podía llamar- 
se completa, porque faltaba la de dos cien- 
cias importantísimas : Teología y Juris- 
prudencia. La omisión era conveniente, 
porque si muchos se escandalizaban de 
que se enseñase á los indios el latín, me- 
nos habrían tolerado que se les entregasen 
las profundas cuestiones de la teología, 
ni en realidad había por entonces necesi- 
dad de ella, como tampoco de la jurispru- 
dencia; antes habría sido imprudente di- 
vulgar tan temprano las sutilezas del De- 
recho entre gente que moría y aun muere 
por pleitear. Para juzgar rectamente del 
colegio de Tlaltelolco, no debemos consi- 
derarle sino como un paso dado en favor 
de los indios ; como un ensayo con que se 
tomaba el tiento á su capacidad para mate- 
rias más altas que las enseñadas hasta allí 
en las escuelas. 

Estas circunstancias, y la de estar des- 
tinada aquella «casa exclusivamente para 
indios, hizo necesaria la creación de la 
Universidad, donde ya cabía todo y halla- 
ban todos entrada. Importante al par que 
curioso sería conocer á fondo el sistema 
de enseñanza establecido en ella, y qué 
libros servían pa^ra las lecciones. Por des- 
iqfracia, es completo el silencio de los au- 
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tores acerca de este punto, y estamos re- 
ducidos á formar conjeturas que no pa- 
rezcan alejarse mucho de la verdad. La 
Universidad se fundó á imitación y con 
los privilegios de la de Salamanca ; la cual, 
dice un autor, "se preciaba y honraba en 
tener á la de México por hija :" de Jos ca- 
tedráticos de ésta, alguno habia estudiado 
en aquélla, y todos los indicios son de que 
el espíritu y el sistema de enseñanza eran 
idénticos, aunque las materias no podían 
ser tantas, sino las que convenían á una 
escuela nueva, que no había de alcanzar 
desde sus principios, ni necesitaba, el en- 
sanche y autoridad de una institución afir- 
mada por los siglos y acreditada por los 
grandes ingenios que en ella florecían. La 
Universidad de México limitaba por el 
pronto sus pretensiones á llenar tina nece- 
sidad urgente : la de abrir aquí las fuentes 
del saber y la carrera literaria á los hijos 
de la raza española nacidos en remotas re- 
giones, y á los nuevos vasallos, allanán- 
doles la grave dificultad de la distancia, 
que les impedía acudir á aquellas ilustres 
escuelas. Por eso hallamos aquí solamen- 
te las cátedras necesarias para la enseñan- 
za de las ciencias más útiles y más hon- 
radas entonces: laTeología, la Jurispru* 
dencia civH y eclesiástica. Como auxilia- 
res de ellas había la de idioma latino, que 
no podía faltar, ya que era puerta á todas 
las facultades, y la* de Retórica, que ense 



naba á dar forma al discurso. En esta úl- 
tima habría ciertamente explicaciones de 
clásicos, aunque sólo fuera para tomar 
ejemplos; pero ignoramos hasta qué pun- 
to llegaban y qué autores se elegían. De 
humanidades no hallo con claridad otra 
cosa. En cambio, la Universidad» para 
satisfacer una necesidad local, estableció 
cátedras de las dos principales lenguas in- 
dígenas. 

Dados, pues, tales antecedentes, claro 
se ve que la enseñanza de la Universidad 
debia ser esencialmente escolástica: te- 
nemos además pruebas de ello en el nom- 
bramiento de Fray Alonso de la Veracruz 
para una cátedra de Santo Tomás. Per- 
sonas hay, y no pocas, á quienes el nom- 
bre de escolasticismo no inspiraba más que 
aversión ó desprecio, aunque no se haya 
tomado el trabajo de saber qué es lo que 
desprecian. Olvidan que "el reírse con 
demasiada facilidad suele ser una prueba 
de ignorancia." La filosofía escolástica, 
solamente rehabilitada hoy en la persona 
de uno de sus más ilustres maestros, ha 
contribuido quizá más que ninguna otra 
disciplina humana al desarrollo de la in- 
teligencia, y en su largo reinado de siglos, 
ostenta nombres que ninguna otra escuela 
ha logrado igualar con los suyos. Pro- 
vista siempre de una luz superior, puede le- 
vantar el vuelo sin temor de caer en los 
lamentables extravíos de la razón huma- 
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na» que tan añictivos espectáculos suele 
presentarnos. Mas como todo se extra- 
vía y corrompe en manos de los hombres, 
la poderosa dialéctica del escolasticismo 
vino á convertirse en un necio afán de 
disputas, sostenidas en pueriles y varias 
argumentaciones, que causaron su descré- 
dito, no poco aumentado por el ciego em- 
peño de sostener el principio de autoridad 
en materias de suyo opinables y sujetas 
al examen de los sentidos. La dificultad 
de aquellas intrincadas doctrinas llegó ú 
ser tanta, que raro entendimiento había 
bastante vigoroso para encontrar salida al 
laberinto, entonces, por una reacción for- 
zosa, se llegó á sacudir del todo el salu- 
dable freno de la autorida(\ hasta en don- 
de más necesario era, y dejados asimismo 
los juicios de los hombres, vienen dándo- 
nos los tristes resultados del más alto or- 
gullo, aliado á menudo con la instrucción 
más superficial. 

Al desarrollarse el movimiento contra 
el escolasticismo, bien conocieron mu- 
chos de los sostenedores de esa antigua 
filosofía el lado vulnerable del sistema, y 
proveían que una vez abierta la brecha, y 
apoderado de la plaza el enemigo, no se 
limitaría á corregir lo malo, sino que de- 
rribaría todo. La generalidad de los es- 
colásticos adoptó el partido de la defensa 
á todo trance ; pero algunos hubo que sin 
abandonar, ni con mucho, el campo, cono- 
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cieroa que la reforma era indispensable; 
si bien la autoridad de la doctrina, su in- 
mediata conexión con las verdades reli- 
giosas, las profundas raices que habia 
echado, y el temor de extraviarse, ó de 
exponerse, cuando menos, á la nota y cen- 
sura de los suyos, los hizo obrar con so- 
brada timidez. No me toca hablar de 
lo que en otras partes se hizo en ese sen- 
tido : me basta con señalar el hecho de que 
en la Universidad de México hubo una 
de esas tentativas de reforma; muy tími- 
da, es verdad, y circunscrita á muy estre- 
cho campo, pero no por eso menos inte- 
resante, aunque desconocida. 

Al entrar en la Universidad el maestro 
Fray Alonso de la Veracruz, no se care- 
cía, por cierto, de libros de texto para las 
clases; pero él hizo imprimir otros, no 
• poco voluminosos, que tenía preparados 
desde que en las casas de estudio de su or- 
den había dado el curso de "Artes," como 
entonces se llamaba al de Filosofía. Su 
objeto está bien declarado al frente de uno 
de ellos. Quería disminuir en algo la obs- 
curidad donde era mayor, movido á com- 
pasión del trabajo que los pobres estu- 
diantes pasaban para meterse en la cabe- 
za las sutilezas de aquellos terribles co- 
rruptores del escdlasticistno. Traduzco 
este párrafo de la dedicatoria de su "Re- 
cognitio Summularum:" "Dedicado ha- 
ce aübs en esta Nueva España á enseñar 
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la Dialéctica desde sus primeros rudimen- 
tos, cuidé siempre con esmero de guiar 
á los discípulos como por la mano, en fá 
camino de la Sagrada Teología, de suerte 
que no envejeciesen en aquellos laberintos, 
ni retrocediesen por la magnitud de las di- 
ficultades. Pensaba yo y consideraba ' á 
menudo cuántas vigilias y cttántas fatigas 
había empleado en otro tiempo, ó, mejor 
dicho, perdido en aprender aquellos silo- 
gismos caudatos, aquellas oposiciones im- 
penetrables, y otras mil cosas de ese jaez, 
que antes ocupan y agobiáis al entendi- 
miento, que le pulen, aguzan y adornan. 
Más perjudican, ciertamente, que ayndan 
.y guían: en suma, allí sólo Se aprende lo. 
que bien pudiéramos olvidar. Plenamente 
experimentado y. convencido de ello, me 
propuse enseñar de tal modo cuanto per- 
tenece á la Dialéctica, que quitado todo* 
lo supérfluo, nada echara de menos el es- 
tudioso. No trato de poner cosa nueva, 
sino de dar á lo antiguo tal orden, que en 
brevísimo tiempo puedan los jóvenes al- 
canzar el fruto." Esto escribía en 1554. 
Iguales propósitos manifesté en los prólo- 
gos de sus otras dos obras "Dialéctica Re- 
solutio" (1554) y "Ph)rsica Sculatio'* 
(1557) (i). Cuando años adelante fué á 
España, hizo reimprimir allí ks tres, aca- 
so con el designio de introducir también 
por allá esos textos reformados. Pretíso 

(í] V. Bmiografía Mexieanadel siglo XVI, pp. 44^ M, 7¿ 



es confesar» sin embargo, que el P. Vera* 
cruz procedió con suma timidez» y si algo 
quitó de aquéllas enmarañadas doctrinas 
no ganaron mucho en claridad. Sobre 
todo/ en lo que llama Fisica, es tan obs- 
curo é inútil» como puede serlo cualquier 
otro de su escuela: Uena sus páginas con 
la máquina metafísica que ocupa el lugar 
de lá verdadera física experimental. Cer- 
cenó algunas ramas supérfluas, pero no 
se atrevió á meter de lleno la hoz en la 
maleza. Era hombre de su siglo» y en 
justicia no podemos exigirle que se ade- 
lantara á él: ésto á muy pocos es dado 
por singular privilegio. Pero aun cuan- 
do sus libros no produjeran gran mejora 
en la enseñanza» son notables por su in- 
tento» y porque revelan un espíritu me- 
nos servil que el de la generalidad de los 
profesores de su época, quienes solian mi- 
rar con supersticiosa veneración el vetus- 
to edificio» y no permitían que se le tocase 
ni en un ápice, Escribió también Fray 
Alonso un tratado de Matrimonio, cot^^ el 
título de *'Speculum Conjugiorum" (1556;, 
que reimprimió en Europa y adicionó para 
arreglarle á las nuevas decisiones del Con- 
cilio Tridentino en la materia. 

El P. Veracruz no fué el único escritor 
entre los primeros profesores de la Uni- 
versidad. El Dr. Frías de Albornoz tomó 
parte en la ruinosa controversia suscitada 
entre Fray Bartolomé de las Casas y el 
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Dr. Sepúlveda, escribiendo en contra del 
primero un "Tratado de la conversión de 
los indios," de que sólo nos queda el títu- 
lo, y que fué recogido por la Inquisición., 
Escribió también un "Arte de los Contra- 
tos," dedicado á su maestro Don Diego 
Covarrubias, é impreso en Valencia, ei\ 
1573. Otro .tratado "De los Linajes de 
España," quedó manuscrito. , Don Nico- 
lás AntoniOí dice de nuestro catedrático.. | 
que fué hombre de ingenio eminente y de 
memoria monstruosa; y el Brócense, que | 
ciectumente era voto en la materia, le ca- 
lifica de "hombre doctísimo y en todas 
lenguas perfectisimo." I 

Cervantes Salazar, maestro de Retórica, 
había ya impreso varias obras en España 
cuando pasó á esta tierra. Aquí continuó 
sus estudios, hasta obtener el grado de 
doctor en Teología: recibió las órdenes 
sagradas, y al morir ocupaba una canon- 
gía en la Metropolitana. Además dé una 
"Historia" ó "Crónica de la Nueva Espa- 
ña," hoy perdida, nos dejó sus curiosos 
"Diálogos Latinos," con que prestó un 
señalado servicio á las letras y á la histo- 
ria, (i) Describe en ellos la Universidad 
la ciudad de México y parte de sus alrede- 
dores, tal como todo se hallaba en 15S4. 
Si sus descripciones no son tan comple • 



[1] Los reimprimí, oon traducción casteHana y Di>t»« 
•nlSTA. 
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tas como fuera de desear, no hay que cul- 
par al autor, sino á la brevedad que exigía 
una obra destinada á los estudiantes. Con 
ese trabajo logró también que México 
figure en un género de literatura tan ex- 
tenso en aquel siglo, como olvidado en el 
actual. 

Las disputas en la Universidad eran 
continuas, según la costumbre de la época, 
y no poco acaloradas; pero en el fondo 
pacificas y puramente escolásticas. No 
trascendían á la de México el movimiento 
y alarma que producían en las de España 
las nuevas herejías, ni éstas hicieron pro- 
sélitos entre nosotros, á pesar de que to- 
davía no se organizaba aquí el tribunal de 
la Inquisición. Dos hech^vs tan sólo ha- 
llamos por aquellos días, que pudieran 
tomarse, no ciertamente como señales de 
inclinación á las nuevas doctrinas, porque 
el acendrado catolicismo de sus autores 
aleja toda sopecha de esa clase, sino co- 
mo prueba de que no se carecía de liber- 
tad para expresar opiniones que después 
fueron aceptadas, pero que ^n aquellos 
días pudieron pasar por atrevidas. El 
señor Obispo Zumárraga exhortaba con 
calor á la lección de las Sagradas Escritu- 
ras en lenguas vulgares, y el P. Luis de 
León, precisamente cuando á causa de 
ellas padecía prisión y proceso* por el Tri- 
bunal de la Fe. Ninguno de aquellos dos 
venerables padres fué inquietado: ni si- 
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quiera fueron sus opiniones obstáculo pa- 
ra que el primero subier^i á la dignidad 
arzobispal, y' el seg^unda continuara mere- 
ciendo la confianza de su religión. 

Florecía, es cierto, la Universidad, y te- 
nía muy doctos maestros; pero, como es- 
cribe un cronista, faltaba un "buen ci- 
miento de latinidad y letras humanas," por 
lo cual "se trabajaba mucho y se estaba 
siempre en un mismo estado, con gran 
dolor- de los catedráticos y con gran temor 
de los esi>añoles cuerdos." La juventud 
mexicana se componía en mucha parte 
de hijos de conquistadores ó comerciantes 
gruesos. La carrera de las armas, una 
vez pacificado lo mejor de la tierra, no 
ofrecía aliciente en expediciones lejanas á 
provincias reputadas pobres, y el regalo 
con que se criaban los jóvenes, gracias á 
los productos de las encomiendas^ los 
apartaba también delejeríicio de las ar- 
mas. El comercio era visto con desdén, 
aun por Ips mismos que le debían la for- 
tuna que disfrutaban. Los oficios mecá- 
nicos se tenían por viles, y con pocas 
excepciones estaban entregados á indios, 
mestizos ó mulatos. La riqueza era mu- 
cha, y si la juventud no había de consu- 
mirse en la ociosidad y en lo? vicios, tenía 
que seguir la carrera de las letras, que 
daba acceso á los puestos públicos. Hacia 
también gran falta el "internado." sobre 
todo para los jóvenes que venían de otras 



partes á seguir sus estudios en Méscico, 
donde se veían muy expuestos á perderse 
y tropezaban con infinitas dificultades pa- 
ra encontrar albergue. Los vecinos mis- 
mos no gustaban de que sus hijos se cria- 
sen en el regalo de las casas y anduvie- 
sen sueltos, sin más obligación que asis- 
tir á las horas de clase en la Universi- 
dad. 

Los jesuítas, tan prácticos en materia 
de educación, conocían esos males, y les 
pusieron remedio. Sus colegios eran de 
instemos, y dieron vuelo al estudio de las 
humanidades. En el Colegio Máximo pro- 
porcionaron aposento al impresor piamon- 
tés Antonio Ricardo, cuyas ediciones se 
distinguen por su limpieza. Ignoro por 
qué causa se apartó de allí á poco tiem- 
po, y fué á introducir en Lima el arte de 
la imprenta. 

Mientras permaneció en el colegio, uti- 
lizaron sus prensas los jesuítas, para im- 
primir obras de enseñanza, y entre ellas 
algunas clásicas. Tenemos los Emblemas 
de Álciato, unos fragmentos de Ovidio, 
una Introducción de la Dialéctica de 
Alístateles (i), y otros opúsculos. Por 
uno de estos libros sabemos que se había 
dstdo licencia general para imprimir los 
libros que la Compañía dijese ser nece- 



(1) V. Bibliografía Mexieana del Siglo XVI, pp. 212, .2ia, 
398. I>e9piié8 huí aparecido algunos opúeoulos del P. Al- 



sanos cada año para los estudiantes, y se 
mencionan los siguientes: Fábulas, Catón, 
Luis Vives, Selectas de Cicerón, Bucóli- 
cas de Virgilio, Églogas del mismo. Sú- 
mulas de Toledo y Wlalpando, Cartillas 
de Doctrina Cristiana, libros cuarto > 
quinto del P. Alvarez, de la Compañía. 
Elegancias de Lorenzo Valla y de Adria- 
no, algunas epístolas de Cicerón, Ovidio 
de Tristibus et Ponto, Marcial "purgado/' 
Flores Poetarum, con otras cosas menu- 
das, como tablas de Ortografía y de Re- 
tórica. No es seguro afirmar que todos 
esos libros llegaran á -mprimirse; perí> 
tampoco es prueba de lo contrario el he- 
cho de que hoy no se conozcan ejempla- 
res de algunos de ellos, por ser notorio 
que han desaparecido por completo mul- 
titud de ediciones de la época, y con más 
razón siendo de libros destinados á las 
manos destructoras de los estudiantes. 
Continuaron los jesuítas imprimiendo aquí 
sus libros de texto, y en el siglo XVIII, 
hasta el momento de la expmsión, tinra 
el Colegio de San Ildefonso una buena 
imprenta, que produjo muchos libros. 

El estudio de los dásicos en las escuelas 
de los jesuítas no careció de contradicción, 
y es curioso ver suscitada aquí, en el último 
tercio del siglo XVI, la "cuestión de los 
clásicos," que se ha discutido e^i nuestros 
días. El P. Vicente Lanucci, siciliano, 
"muy pulido en las letras humanas," fué el 



primer maestro de Retórica tn el Colegio 
Máximo, é intentó desterrar de aquella 
C clase los autores profanos. Ignoramos 

qué razones daba; pero e¿ de creerse que 
serían las mismas alegadas hoy por los 
partidarios de esta opinión. Ei provincial 
procuró apartarle de su dictamen y fa- 
cerle seguir el uso común de las escuelas 
de la Compañía. No quedó convencido el 
P. Lanucci, y escribió á Roma, de donde 
se le respondió que no^e debía hacer no- 
vedad ni dejar de leer ios libros gentiles, 
siendo de buenos autores, pues los incon- 
venientes que señalaba podía evitarlos el 
maestro. El Padre trató entonces de eva- 
dir el compromiso en que se le ponía de 
proceder contra su voluntad, y tal vez con 
tra su conciencia, para lo cual solicitó li- 
cencia de pasar á Europa, con pretexto de 
entrar en la Cartuja: deseo que en aque 
líos días mostraban varios sujetos, movi- 
dos por las extrañas máximas y rigorosas 
penitencias del P. Alonso Sánchez. Mas 
para alcanzar su fin adoptó ei peor camino, 
cual fué valerse de la intercesión de perso- 
nas extrañas á la Compañía. Bastaba eso 
pafa que fuese negada su solicitud, como 
lo fué, y el general escribió que se le con- 
solase y se le detuviese, dándole alguna 
otra ocupación. Mas cuando esa orden 
llegó, ya el provincial, fatiofado por las 
importunaciones del P, Lanucci, y conven- 
cido de que nunca sería de provecho aquí, 



antes daría mal ejemplo, !e había despa- 
chado para Europa á mediados d«; 1579. 
No sabemos qué fué de él: únicamente 
que su ida causó desagrado al general. 
En las historias de la Compañía se le califi- 
ca de "hombre amigo de novedades y de- 
masiadamente pagado de su dictamen." 
Parece más bien que escrúpulos de con- 
ciencia y cierta independencia de carácter 
le hicieron salir de los estrechos límites 
de la obediencia. * 

Los profesores trabajaban en buen te- 
rreno. La juventud mexicí-na se hizo des- 
de luego notable por la precocidad y agu- 
deza del ingenio, la tenacidad de la memo- 
ria, la docilidad del carácter y el agrado 
en las maneras. Unánimes están en ese 
punto los escritores. Nos bastará cono- 
cer el testimonio del médico español Juan 
de Cárdenac, que en 1591 imprimía aquí 
sus "Problemas y Secretos maravillosos de 
las Indias." Aunque el pasaje es bien lar- 
go, espero que no causará fastidio, y juz- 
go ser necesario dar á conocer, por medio 
de un contemporáneo Hmparcial* cuáles 
eran las cualidades de la juventud que acu- 
día á la$ escuelas. "Para dívr, dice el doc- 
tor, muestra y testimonio cierto de que 
todos los nacidos en Indias sean á una 
mano de agudo, trascendido y delicado 
ingenio, quiero que comparemos á uno de 
los de acá con otro recién venido de Espa- 
ña, y sea esta la manern : que el nacfdo en 
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las Indias no sea criado en alguna de estas 
grandes y famosas ciudades de las Indias, 
sino en una pobre y bárbara ald^ de in- 
dios, sólo en compañía de cuatro labra- 
dores ; y sea asimesmo el cachupín ó recién 
venido de España criado en una aldea, 3 
júntense éstos, que tengan plática y con- 
versación el uno con el otro: oiremos al 
español nacido en las Indias hablar tan 
pulido, cortesano y curioso, y con tantos 
preámbulos, delicadeza y estilo retórico, 
no enseñando ni artiñcial sino natural, 
que parece que ha sido criado toda su vida 
en corte y en compañía de gente muy ha- 
blada y discreta ; al contrario verán al cha- 
petón, como no se haya criado entre gente 
ciudadana, que no hay palo con corteza 
que más bronco y torpe sea: pues ver el 
modo de proceder en todo del uno tan di- 
ferente del otro ; uno tan torpe y otro tan 
vivo, que no hay hombre, por ignorante 
que sea, que luego no eche de ver cuál sea 
cachupín y cuál nacido en Indias. Pues 
venga agora una mujer de España y entre 
en conversación de muchas damas de las 
Indias : al momento se diferencia y conoce 
ser de España, sólo por la ventaja que en 
ctianto al trascender y hablar nos hace la 
española gente nacida en Indias á los que 
de España venimos. Pues póngase á decir 
•un primor, un ofrecimiento ó una razón 
bien limada y sacada de punto, mejor viva 
yo, que haya cortesano criado dentro de 



Madrid ó Toledo, que mejor la lime y 
componga. Acuerdóme una vez, que ha- 
ciéndome ofertas un hidalgo mexicano, 
para decirme que, en cierta forma, temía 
poco la muerte teniéndome á mí por su 
médico, sacó la razón por este estilo: de- 
vanen las Parcas el hilo de mi vida confio 
más gusto les diere, que cuendo ellas quie- 
ran cortarte tengo yo á vuesa merced de 
mi parte, que le sabrá bien añudar. Otro, 
ofreciéndome su personn y casa á mi ser- 
vicio, dijo : sírvase vuesa merced de aquella 
casa, pues sabe que es la recámara de su 
regalo de vuesa merced. A este mismo 
orden y conforme á esta delicadeza son las 
razones de los hombres que en Indias na- 
cen, y esto es en cuanto al hablar; pues en 
el entender y trascender no se muestran 
menos aventajados, pues verdaderamente 
entiendo que á ninguna cosa de las que se 
ponen á hacer (si hasta el fin perseveran 
en ella) nos dejan de hacer ventaja. Y esto 
bien claro se 'muestra en los lindos inge« 
nios que todos á una mano muestran en 
estas escuelas de las Indias, donde, si el 
premio de sus trabajos no les faltase, se- 
rían monstruos de naturaleza." 

Atribuye esas cualidades al tempera- 
mento sanguíneo, que dice ser común en 
las India:s, y prosigue : 'Teto es necesario 
advirtamos una cosa que acerca de esto se 
me ofrece notar, y es que entendamos que 
así como es propio y natural de la sangre 



y cólera hacer los efectos que agora acaba- 
mos de declarar, asi traen consigo otra 
falta no pequeña, y es que como son humo- 
res calientes, delgados y ágiles, que con 
facilidad se mueven, asi causan mudanza 
y variedad en los hombrTS.. haciéndolos 
poco perseverantes en sus cosas; y así 
realmente podemos decir que en esta tie- 
rra sobra en los hombres viveza y falta la 
constancia y perseverancia en lo que s¿ 
ponen á hacer, porque con el hervor y fa- 
cilidad que se comienza, no se persevera y 
prosigue en ello, y esto lo hace el faltar el 
peso y asiento de la melancolía, la cual es 
fuerza que falte con el predominio de !a 
sangre. También como digo lo uno digo 
lo otro, que esto es en cuanto al predo- 
minio y calidad de los humores, pero como 
virtudes, según dicen, vencen señales, ven- 
ciendo y yendo contra la falta que les hace 
la melancolía, la entendida, trascendida y 
perspicaz gente indiana supíc con su bue- 
no y delicado ingenio la falta que en esto 
les pudo hacer naturaleza ; y así tengo por 
muy cierto para mí, hay gente nacida en 
Indias, que no sólo en su vivo y delicado 
entendimiento, pero que también en pesO; 
constancia y perseverancia se pueden aven 
tajar á otras naciones del mundo, como 
podríamos ver discurriendo y entrando en 
particular por ilustres y generosas casas 
de muchos, cuyos famosos descendientes 
ilustran y hermosean este Nuevo Mundo 
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de las Indias. Lo tnesmó' pudríamos ver 
por letrados sapientísimos de esta tierra, 
á quien la cortedad de ella i iene abulta- 
dos, teniendo partes para resplandecer y 
señalarse en todas las universidades del 
mundo: así que podemos concluir que á la 
gente de esta tierra les compete la viveza 
y delicadeza de ingenio por naturaleza, y 
la constancia por propia virtud, rq>VjSnan- 
do á la complexión y constitución que por 
parte de los cuatro humores les compete, 
y esto les es más de agradecer/" La pin- 
tura del doctor sevillano es tanto más cu- 
riosa cuanto que el transcurso de tres si- 
glos no le ha hecho perdei mucho de su 
exactitud. 

De esta misma inclinación cortesana, 
por decirlo así, nacía la afición á las di- 
versiones. No era entonces la ciudad de 
México, como se ha divulgado y creído 
una sociedad triste, una especie de cemen- 
terio, donde los vecinos se consumían con 
el aislamiento y el fastidio, atentos sólo 
á enriquecerse, y en perpetuo temor del 
despotismo civil y de la persecución reli- 
giosa. Lejos de eso, la ciudad era rica, 
alegre y divertida. Durante el gobierno 
del grave Mendoza, no bien asentada to- 
davía la tierra; poco num2rosa la rego- 
cijada sociedad criolla; en sus principios, 
la formación de la riqueza privada, no ha- 
bía lugar ni medios para grandes diver- 
siones. Don Luis de Velasco, el padre, 



consumado jinete, cazador de arcabuz y 
de altanería, gran señor con casa en for- 
ma y mesa franca, rico, liberal, ostentoso, 
encontró el terreno ya bien preparado, y 
distraía á la juventud noble con fiestas con- 
tinuas de carreras, cañas, alcancías, más 
caras, toros y cenas, en todo lo cual le 
ayudaba grandemente el segundo Mar- 
qués del Valle, recién vuelto de España, 
qu€ reunía en torno suyo la pequeña corte 
que al fin causó su pérdida. Los caballe- 
ros gastaban casi todo su tiempo en esas 
diversiones, y ser admitido á ellas era casi 
una ejecutoria de hidalguía, porque los 
mercaderes y tratantes, por ricos que fue- 
sen, eran rigurosamente excluidos de to- 
da participación personal e»» los regocijos 
de la nobleza: Aquello servía, en verdad, 
para sostener el espíritu caballeresco y 
mantener viva la afición á los ejercicios 
marciales; pero llevado al exceso trajo 
vicios, desórdenes y gastos locos en trajes, 
caballos, jaeces, festines y obsequios á las 
damas. Lo que podría haber llegado á 
formar una aristocracia poderosa é ins- 
pirar recelos al gobieno, merced á la pose- 
sión del suelo y dominio sobre los habi- 
tantes de los pueblos encomendados, se 
debilitaba así en el lujo y la ociosidad. Co- 
menzaron á empeñarse las haciendas, \ 
como los despreciados mercaderes tenían 
las llaves del tesoro,, llegaron á adquirir 
la influencia del acreedor en el deudor, y 
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fueron ya admitidos donde antes no se 
les permitía parecer. Los hijos de esos 
hombres de negocios poblaban las escue- 
las, siguiendo la carrera que llevaba á los 
honores, y confundidos allí con los hijos 
de los nobles^ la instrucción los elevaba 
al nivel de éstos, y acababan de igualarse 
hasta cierto punto las condiciones. 

El espíritu de fausto y ostentación, de 
que tampoco estaban exentos los merca- 
deres, trascendía á las letras y se mani- 
festaba en juntas y certámenes literarios, 
cuyo brillo crecía cuando se aliaban con 
la religión, tan profundamente arraigada 
en aquella sociedad. Todo suceso fausto 
para la Iglesia se celebraba asimismo en 
la calle, y daba ocasión á que los vecinos 
ostentasen su riqueza y liberalidad. El 
año de 1578, con motivo de haber 11-egado 
á México una gran cantidad de reliquias 
regaladas á los jesuítas por el Pontífice 
Gregorio XIII, se determinó celebrar una 
lucida fiesta. Al anuncio de ella, acudie- 
ron á México muchas personas distingui- 
das y gran concurso de pueblo. Con to- 
da pompa se publicó anticipadamente un 
cartel con el programa de "siete" certá- 
menes literarios. De la Catedral salió la 
procesión de las santas reliquias^ y en el 
tránsito hasta la iglesia de los jesuítas, 
donde debían quedar colocadas, se levan- 
taron cinco magníficos arcos triunfales, 
"el que menos de cincuenta pies de alto/' 
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Fuera de estos principales, alzaron los in- 
dios más de cincuenta, hechos de ramas y 
flores á su usanza. Todas la? puertas y 
ventanas de las casas estaban adornadas 
con ricas tapicerías, paños de Flandes, do- 
celes de oro y seda. En los arcos, en las 
esquinas, en los templetes q»ie adornaban 
también la carrera, se habían dispuesto 

pinturas y tarjas con inscripciones, senten- 
cias y poesías latinas, castellanas y hasta 
griegas y hebreas. En cada arco se de- 
tenía la procesión para ver y escuchar 
danzas, juegos, músicas y poesías. Du- 
rante la octava, por la tarde, y en tablados 
dispuestos al efecto, representaron colo- 
quios, por turno, los alumnos de los di- 
versos colegios. Uno de ellos fué la "tra- 
gedia" de la persecución de la Iglesia por 
Diocleciano, y la prosperidad que siguió 
con el Imperio de Constantino. Esa pie- 
za, que existe impresa, fué, sin duda, obra 
de los profesores jesuítas. Entusiasniado 
el pueblo con la representación, pidió que 
se repitiese, y así se hizo el domingo in- 
mediato. El año de 1594 tomaron tam- 
bién parte los jesuítas en las grandes fies- 
tas con que la religióii dominicana celebro 
la canonización de San jacinto. Hubo 
igualmente adornos en la*: calles, con 
"tarjas, carteles, pinturas de diversas in- 
vencionéSí emblemas, empresas, enigmas, 
epigramas, himnos y gran diversi4ad de 
ruedas, laberintos, acrósticos y otros ge- 



ñeros de "versos exquisitos/' los más en 
lengua latina y castellana, y ayunos en 
griego y en hebreo." El ma! gusto co- 
menzaba á asomar con esos versos exqui- 
sitos. Sobre un majestuoso teatro, eri- 
gido en la iglesia catedral, representaron 
los colegiales del Seminario en loor del nue 
vo santo "una pieza panegtnca, repartida 
en tres cantos de poesía española, cuyos 
intervalos ocupaba la música.'* Obsérvase 
que de todas aquellas fiestas, profanas ó 
religiosas, gozaba el pueblo entero, y no 
se encerraban, como suele suceder ahora, 
en lugares estrechos, á donde sólo tuvieran 
acceso los privilegiados. 

Al juzgar el movimiento literario en 
México durante el siglo XVI, debe tener- 
se en cuenta que de los frutos del ingenio 
se malograron muchos. Unos quedaron 
manuscritos y se perdieron sin dejar me- 
moria : otros, aunque impresos, corrieron 
igual suerte, y ni sus títulos conocemos; 
de algunos hay noticia, pero no, se hallan; 
poquísimos han resistido á las calamida- 
des de que han sido víctima? nuestros de- 
pósitos literarios. Las órdenes religiosas 
tuvieron desde el principio bibliotecas, y 
con ellas podían suplir los estudiantes la 
falta de la que debió tener la Universidad 
y no abrió sino muy tarde. Esas biblio- 
tecas sufrieron continua destrucción por 
la polilla, las inundaciones, los robos, la 
incuria de sus poseedores, y más que todo 



por las frecuentes escaseces de papel, que 
provocaban á destruir libros viejos, para 
venderlos á mercaderes y pcjvoristas: mu- 
cho pasó á tiecras extrañas* Asi ha pe- 
recido grandísima parte del tesoro que nos 
legaron los siglos pasados: asi hemos de- 
jado eclipsar glorias de nuestra patria, y 
nos remos reducidos á trazar bosquejos 
imperfectos, en vez de pintar cuadros aca- 
bados y bellos. 

La propia naturaleza de los ingenios de 
México, y la f>oca oportunidad de lucir en 
otro terreno, los llevaba decididamente á 
la poesía. El limo. Balbuena dice que la 
facultad poética "es como una influencia 
y particular constelación de esta ciudad, 
según la generalidad con que en su noble 
juventud se ejercita." Asegura que en su 
tiempo (á fines del siglo) se habían cele- 
brado tres juntas literarias, y que en al 
guna "han entrado trescientos aventure- 
ros, todos en la facultad poética ingenios 
delicadísimos, y que pudieran competir con 
los más floridos del mundo." González 
Eslava confirma la abundincia de poetas* 
no con la pulidez de Balbuena, sino con 
frases más enérgicas que pulcras. En uno 
de sus "Coloquios" dice un gracioso á 
otro: "¿Ya te haces coplero? Poco ga- 
narás á poeta, "que hay más que estiér- 
col :" busca otro oficio : más te valdrá ha- 
cer adobes en un día, que cuantos sonetos 
hicieres en un año." Y en efecto, no se ve 
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que aquellos pobres poetas, por sólo ser 
tales, sacaran .de sus trabajos otro prove- 
cho que los pocos premios que algunos 
lograban en los certámenes, y que si á ve- 
ces eran de valor, otras se reducían á un 
par de medias ó una arroba de chocolate. 
De las piezas presentadas en ellos conoce- 
mos tres de Balbuena ; y no nos queda nin- 
gún otro nombre de los poetas conten- 
dientes. El mismo Balbuena, educado en 
México, aunque español: el Dr. Eugenio 
Eslava, probablemente sevillano, Francis- 
co de Terrazas y D. Antonio de Saavedra 
Salazar, español también: González de 
Guzmán, mexicanos, son los principales 
. poetas de aquel siglo, de que tenemos no- 
ticia cierta. De otros podrían hallarse 
piezas sueltas en forma de elogios á libros 
ágenos; mas no sé si alguno merezca men- 
ción especial. 

El limo. Balbuena es sobrado conocido 
para que sea necesario detenerse á hablar 
de sus obras. Todos hemos leído la 
"Grandeza Mexicana," monumento histó- 
rico al par que literario, donde el entu- 
siasmo poético algo perjudicó á la severa 
exactitud de la Historia. Menos leído es 
el "Siglo de Oro," compuesto en México, 
aunque impreso en España, y cuyo méri- 
to le hizo acreedor á que la Real Acade- 
mia Española le reimprimiera en 182 1. Su 
gran poema "El Bernardo" ha dado ma- 
teria á críticas acerbas; pero s\ se le no- 
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tan defectos graves, como á tolos los poe- 
mas épicos españoles, no carece de be- 
llezas, que cada día van siendo más esti- 
madas. Balbuena, discípulo de nuestras 
escuelas, y criado en el trato con los me- 
xicanos, alcanzó la honra de que su poe- 
ma fuese colocado entre los escritos con 
que la Real Academia coínprobó los ar- 
tículos de su gran Diccionario de Autori- 
dades, (i) 

El Dr. Eugenio de Sala/a r fué oidor de 
México. Dejó un grueso volumen de ver- 
sos y prosa con el título de "Silva de Poe- 
sía," que se conserva manuscrito en la Bi- 
blioteca de la Real Academia de la Histo- 
ria de Madrid, y un poema intitulado "Na- 
vegación delAlma." De sus poesías sólo 
hallamos publicadas una "Epístola," en ter- 
cetos, dirigida desde México al "divino" 
Herrera, donde pondera lo mucho que flo- 
recía aquí la literatura : un "Canto del Cis- 
ne en una despedida á su Catalina para una 
ausencia ultramar, antes que se desposase 
con ella," en redondillas fáciles y bien sen- 
tidas: una "Canción" amorosa, unos cor- 
tos frs^mentos bucólicos, \ arios sonetos 
y versos laudatorios, en que r?o debo de- 
tenerme más. (2). 



1. Di una noticia de In vida y escritos de Balbneía er 
las Memorias <te la Academia Mexicana Correspondiente , 
tom. TTT, p. 94. 

0. Del Sr. Salazar hay otras poesías en el tom. TV de la 
Biblioteca de libros raros y ctiriosos, [Madrid. 18891: y Car- 
tas suyas en el tom. TI del Epistolario Espafíol, 62 de la 
Biblioteca de Blvadeneyra. 



/ 
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González de Eslava, el notable poeta que 
ha de llamar otra vez nuestro atejición, 
debió, después de su muerte, al favor de 
un amigo, la publicación de sus "Poesías 
Sagradas," que yo reimprimí nó ha mu- 
chos años, y que por lo mismo os son bien 
conocidas: las profanas perecieron. Con 
Francisco det Terrazas, mexicano, hijo del 
conquistador del mismo nombre, fue ^ 
más dura la suerte. La gloria de haber 
sido elogiado por el gran Cervantes^ en 
su "Canto de Caliope," es cuanto le que- 
da, porque sus versos han desaparecido 
por completo. Sábese, y nada más, que 
cantó en octavas la conquista de México. 
Conservo^ sin embargo, esperanzas de re- 
cobrar algún fragnuento (i). Don Anto- 
nio de Soavedra Guzmán nos dejó, im- 
preso en España, el año último del siglo, 
su "Peregrino Indiano," poema en veinte 
cantos de octavas reales, con pretensiones 
de épico, donde mostró, justo, aunque pe- 
noso es confesarlo, pobrísimas dotes poé- 
ticas (2). E5 una historia que no tiene 
de poesía más que el metro, y ese malo. 
Por no perder nada de lo pov^o que tene- 
mos, conviene hacer mención de las ins- 
cripciones y poesías latinas y castellanaíi 



1. Esas esperanzas se realizaron» y pueáen verse los 
frai^mentos del poema de Terrazas y de otros poetas de 

Xeila época en el tom. lí de las Memorias de laAeade' 
Mexicana Correspondiente, páíf. 851. 
2 Publicado por primera vez en Madrid, 1$99, y reim- 
preso en México, 1880. 
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cón que se adornó el túirulo levantado 
para las exequias del Emperador Carlos 
V, celebradas en 1560. Es más lo latino 
que/lo castellano, y esto último indudable- 
mente de diverjas plumas* porque hay 
algo bueno^ y no poco en verdad detes- 
tabie. (i) ; 1 

Entre las muchas distraccíojies que ofre- 
cía México, cuenta Balbuena las "come- 
dias nuevas cada día." ¿Eran siempre 
de las compuestas en España, ó también 
los ingenios mexicanos daban produccio- 
nes á la escena? ¿Dónde y cómo se re- 
presentaban esas comedias í* Siento que 
mis pobres indagaciones no hayan llegado 
á darme la resolución de esas dudas. Co- 
medias latinas y castellanas solían repre- 
sentar los estudiantes de los cf4egios de la 
Compañía. Eran por lo común obra de 
los profesores de Retórica De las caste- 
llanas tenemos "únicamente la "Persecución 
de la Iglesia por Diocleciano," antes men- 
cionada, la cual, aunque impresa, no nos 
es conocida, ppr no existir en México 
ningún ejemplar de ella. (2) Tiene per- 
sonajes alegóricos, á semejanza de los au- 
tos sacramentales. De estos nos ha que- 
dado algo más. Ya hablé de la repre- 
sentaciones sacras con que los misioneros 



1. Todo el opúsculo (excepto do» hojas de las que carece 
el fínico ejemplar conocido) fué reimpreso por mí en la 
Biblioffrafía Mexicana del Siijlo XVI, pAgn. 98 v 121. 

2. K\ Br. Agreda posee ahora uno. aunque incompleto. 
Yo tengo una eopia manKscrlta de la obra completa. 
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entretenían y enseñaban á los indios. Por 
su parte, los españoles, continuando aquí 
las costumbres de su patria, solemnizaban 
con representaciones las fiestas d€ ma- 
yor regocijo, y en espec^il la de Corpus 
Christi. Existe manuscrito en España, y 
no ha de ser el único, cierto auto com- 
puesto en 1574, por el presbítero Juan Pé- 
rez Ramírez, mexicano, con motivo de 
la consagración del señor Arzobispo Mo- 
ya de Contreras. (i) Acerca del autor, sa- 
bemos, por un antiguo códice, que lá fá- 
brica de la iglesia mayor le daba cada año 
cincuenta pesos de minas, porque "hacía 
las letras de las representaciones y chan- 
zonetas para el ornato de la iglesia y cuko 
divino." Acaso alguna vez alcanzaría tam- 
bién las "joyas" ó premio? con que la 
ciudad y el Cabildo eclesiástico acostum- 
braban estimular á los autores de las pie- 
zas. Para juzgar de la altura á que llegó 
aquí esa clase de composiciones, nos bas- 
ta con los dieciséis "Coloquios Espiritua- 
les" del "divino poeta" (así se le Uama"^ 
Hernán González de Eslava, que junta- 
mente con las "Poesías Sagradas" se die- 
ron á luz en 1610, muerto ya el autor. No 
es nuestro Eslava, ni con mucho, el gran 
Don Pedro Calderón de la Barca ; pero sus 
"Coloquios," hace poco n^impresos por 



1. Tengo copia do 61 Se titula DespoÑorio Espiritual en- 
tre el Pastor Pedro y la I'jlesia Afexicana. 
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mí, son, sin disputa, lo mejor que nos que- 
da de la poesía del siglot XVI. Muéstrase 
el autor en ellos poeta notable, versifica- 
dor fácil y teólogo entendido. No exage- 
ra los defectos inherentes á ese género de 
composiciones: es un escritor sobrio, lle- 
no á veces de unción, que no haría papel 
desairado en medio de los tesoros de la 
literatura española. Su nombre, sin em 
bargo, es casi desconocido: de su vida 
nada se sabe:. nadie ha escrito un juicio 
crítico de sus obras, y nos ofrece un ejem- 
plo palpable del triste porvenir que aguar- 
daba á los mejores ingenios de Méxi- 
co, (i) 

En un siglo profundamente religioso, 
si bien no muy ajustado en sus costumbres 
á las divinas ensefianzas, era preciso que 
floreciera la oratoria sagrada. La predi- 
cación debía ser continua : á los indios pa- 
ra vonversión y doctrina: á los demás pa- 
ra enmienda de vicios. La llegada de los 
jesuítas le dio mayor vuelo mas las pren- 
sas de aquel tiempo fueron tan premiosas 
para publicar sermones, como pródigas y 
despilfarradas las de los siglos siguientes. 
Únicamente de dos sé que.se imprirrner-n : 
el predicado en. las exequias del Empe- 
rador Carlos V, y la oración fúnebre de 
Fray Alonso de la Veracru7, dicha por el 



1. El 8r. Piine»tel en su Historia Orifica de la I/iteratu 
raydekm Ciencias en México. [18*51 cap. 2 dá u» juicio 
critico de las obras de Qonxaif z de EslaTa. 



franciscano Fray Pedro Ortiz ; pero no se 
hallan. Carecemos, por lo mismo, de 
fundamentos para formar juicio de aquella 
oratoria. A los sermones del señor Zü- 
márraga se atribuye la preciosa cualidad 
de mover los ánimos, y bien puede creerlo 
quien haya leído sus escritos. Entre los 
oradores sagrados de la época se encuen- 
tra mencionada con especial recomenda- 
ción el provincial de Jos franciscanos, 
Fray Francisco de Bustaraante, á quien 
solían encomendarse, medhdo el siglo, 
los sermones "de desempeño.*' Cervantes 
Salazar le califica de insigne orador, y 
dice que los templos eran estrechos nara 
cuando él predicaba, porque los mexica- 
nos le oían con gran gusta, y no sin ra- 
zón, pues "enseñaba con claridad, deleita- 
ba en gran manera, y conmovía profunda- 
mente al auditorio." Entre los primeros 
jesuítas, sobresalieron como oradores los 
padres Pedro Sánchez, provincial, y Die- 
go López. Pienso que los señores cate- 
quísticos ó doctrinarios serían llanos, co- 
mo el asunto perdía, y los panegíricos 
irían conformándose con las variaciones 
del gusto literario, como de ordinario 
acontece. 

Base de la oratoria sagrada es, sin du- 
da, la Teología: el estudio más importan- 
te siempre, más honrado y más seguido 
en aqudlos tiempos: con e! Derecho Ca- 
nónico y la Filosofía Escolástica tenía 
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que'marchar en estrecho consorcio, y en 
esas ciencias hallamos los nombres más 
claros del siglo XVI. Muchos de los mi- 
sioneros eran profundos tejk»gos y cano- 
nistas; y bien lo habían menester, porque 
las infinitas é intrincadas cuestiones que 
de continuo se ofrecían, con ocasión de! 
bautismo y del matrimonio de los indios, 
eran tales, que, como dice un religioso 
contemporáneo, "excedieron al número 
de los casos que todos lo? doctores teó- 
logos y canonistas escribieron/' El P. 
Focher, franciscano francés, fué durante 
cuarenta años, el oráculo de la Nueva Es- 
paña: á él acudían todos, religiosos y se- 
glares, en sus dudas, y siempre respondía, 
componiendo á veces un pequeño tratado 
acerca de la materia. Así escribió mucho ; 
pero sólo un opúsculo suyo, el "Itinera- 
rium Catholicum," se imprimió: casi todo 
lo demás está ya perdido para México, (i) 
Fray Pedro de Agiirto, me^ricano, alumno 
de esta Universidad, y después Obispo de 
Cebú, en Filipinas, compuso un docto tra- 
tado, que anda impreso, cuyo fin es pro- 
bar que debían administrarse á los indios 
'los sacramentos de la Eucaristía y Extre- 
maunción (2). De Fray Bartolomé de 
Ledesma, español. Obispo de Oaxaca, te- 



1 El JHnerariam eatfioHcum ao imprimió en Sevilla. 
1674, 8? Fu el Códice Franciscano (1889) publiqué un 
ojj^ÚBcnlo del P. Fooher, j df noticia de »us escritos. 

3. 1578 DeeoTito en la bibliografía Mexicana del Siglo 
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nemos también impreo un extenso trataxlo 
latino de los "Sacramentos" de la Igle- 
sia (i). El "Spécultum Conjugiorum," de 
Fray Alonso de la Veracruz, fué de glan- 
de utilidad á los misioneros, y se reimpri- 
mió en Europa (2). Innumerables fue- 
ron las obras teológicas que se escribieron, 
tanto dentro del mismo siglo, como en 
los primeros años del siguiente; pero las 
más quedaron manuscritas y se perdieron. 
Con recordar que durante el siglo XVI 
se celebraron los tres primeros Concilios 
Mexicanos, el último de los cuales está 
todavía vigente, ya se wiene en conoci- 
miento de que no faltaban teólogos y ca- 
nonistas, ni escasearon los informes, dictá- 
menes y disertaciones para estudiar y fun- 
dar los cánones de aquellas doctas asam- 
bleas, i Y cuánto duele decir que México 
ha perdido en nuestros días esos trabajos, 
conservados hoy con gran estima' en un 
lugar, mexicano también en otro tiempo. 
y también i>erdido para nuestra patria: 
en San Francisco de Californias! De Fi- 
losofía Escolástica vimos algo en los es- 
critos del P. Veracruz, y debo añadir que 
el P. jesuíta Antonio Rubio, español, gra- 
duado de doctor en nuestra Universidad, 
escribió y enseñó aquí su Curso de Filo-* 
sofía, impreso varias veces en Europa, ,t 
cuya "Lógica Mexicana" (que así la Ua- 



1. 1566. Descrito en la misma obra, pág. 139. 

2, Descrito en la misma ebra» páj^* 67. 
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mó, por habenlai escrito en Méxko). Fué 
declarada de texto exclusivo en la Uní 
versidad de Alcalá, con aprobación del 
Rey. 

Ni como teólogo, ni como filósofo, ni 
como canonista, si bien no le eran extrañas 
esas ciencias, podemos contar propiamen- 
te á nuestro ilustre primer Obispo, el se- 
ñor Zumárraga ; pero sí podemos honrar 
estas páginas con su nombre, como escri- 
tor ascético y moral, castizo, profundo» 
persuativo y útil, aunque oculto bajo el 
humilde disfraz de compilador de tratados 
doctrinales. Bien quisiéramos ver reim- 
presas sus obras, y que nuestras prensas 
se honraran con trabajo tan meritorio. 

Acerca del Derecho Civil no se encuen- 
tra cosa notable original ; pero correspon- 
de á México la gloria de que tras repeti- 
das tentativas infructuosas, hechas en 
otras partes para poner orden en el caos 
de la legislación de Indias, aquí re diera 
á la prensa la primera recopilación de cé- 
dulas, conocida con el nombre de su colec- 
tor, el oidor Vasco de Puga (i). 

Permitidme ahora, señores, que en 
breves razones os diga de una vez algo 
de otros escritos que, si no tocan directa- 
mente á la literatura, hacen falta en el 
cuadro que me he propuesto bosquejar. 



1 1668. Descrito en la Bibliografía Mexicana del Siglo 
XVI, páir. 124. 
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Si os hablo de medicina, sírvame también 
de excusa el hecho de que esa ciencia se 
enseñaba en nuestra Universidad litera- 
ria. Tuvo en México ilustres represen- 
tantes. Reduciéndonos á lo que escribie- 
ron, mencionaré al Dr. Cristóbal Méndez, 
que en Jaén (1553) imprimió un libro "Del 
ejercicio y de sus provechos:" al Dr. Pe- 
drarias de Benavides, autor de unos "Se- 
cretos de Chirurgia" (Valladolid, 1567) : 
al Dr. Bravo, que en 1570 empleaba las 
prensas de Pedro Ocharte para imprimir 
sus "Opera Meidicinalia" (i): al hermane 
coadjutor Alonso López de Hinbjosas, 
que dio dos ediciones mexicanas de una 
"Suma y Recopilación de Grujía" {2): al 
P. Agustín Farmán, agustino, primer me- 
xicano que imprimió "Tratado de Medi- 
cina," del cual se hicieron cuatro edicio- 
nes (3). Dije que no hablaría sino de 
escritores; pero ¿cómo negar hasta un 
recuerdo al caritativo médico Pedro Ló- 
pez, fundador de los hospitales de San 
Juan de Dios y de San Lázaro, y de la 
primera casa de Expósitos de nuestra ca- 
pital ? 

Médico era también el Dr. Cárdenas; 
pero sus "Problemas y Secretos maravillo- 
sos de las Indias," salidos de las prensas 



1. Misma obra. pág. 67. 

2. Mioma obra, páir». 230, 233, 407. 

3. 1579, 1892, 1604 y 1610. Bibliografía Mexicana del Biglo 
ZFJ,pág8.í80,386. 
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de Pedro Ocharte, en 1591, son más bien 
un libro de ^'Cuestiones naturales" (i). Y 
si de estas ciencias hay que hablar tam- 
bién, no se debe callar que el célebre Dqc- 
tor Hernández, escribió su gran Historia 
Natural de la Nueva España, de orden (!< 
Felipe II, quien envió asimismo al geó- 
grafo Domínguez, para que levantara la 
carta de la nueva tierra, tal vez porque 
no conoció ó no le contentaron las que 
trazó el barcelonés Juanoto Duran. El 
mismo Felipe II mandó formar una esta- 
dística completa de sus vastos dominios: 
obra admirable que ninguna otra nación 
igualó entonces, y cuya parte americana, 
de que tengo preciosos originales, es uno 
de los más importantes domumentos pa- 
ra la historia del Nuevo Mundo. Hasta el 
arte de la guerra halló escritor donde me- 
nas podía esperarse; en la Audiencia de 
México, pues el oidor Don Diego García 
de Palacios imprimió en casa de Pedro 
Ochjarte, el año de 1583, sus curiosos 
"Diálogos Militares" (2). La "Instruc- 
ción Náutica" del mismo oidor (1587), es 
una de las autoridades del gran Dicciona- 
rio de Ha Real Acadernia (3). 

Un caballero mexicano, Juan Suárez de 
Peralta, hijo de conquistador, admitido á 
todas las fiestas de la nobleza mexicana. 



1 . ríeacHtó en la roisma obra, pág. 329. 

2, Bibliografía Mt^xicana del Siglo XYI, pág. 241. 
8. Misma oDra, pág. 325. 
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alegre, pródigo, aficionadísimo á caballos 
y á los ejercicios ecuestres, ejercitó tam- 
bién la pluma, y nos dejó un libro que des- 
pués de dormir tres siglos en los archivos, 
ha salido á luz en 1878, con el nuevo títu- 
lo de "Noticias históricas de la Nueva Es- 
paña." No es una historia, sino una re- 
lación de sucesos pasados y contempo- 
ráneos, escrita con desaliño y poca lite- 
ratura; pero viva, animada y por demás 
curiosa é importante. No hay libro que 
nos dé á conocer como éste, aquella so- 
ciedad, y la vida de nuestros antepasados. 
Testigo presencial de lu mayor parte de 
. los sucesos que refiere, da acerca de ellos 
pormenores que no conocíamos, y la 
Conjuración del Marqués del Valle reci- 
be gran luz con la relación de Peralta. 
Trasladóse á España, y dejándose llevar 
de la corriente de su afición, dio allá á luz 
su "Tratado de la Caballería de la jineta 
y brida" (Sevilla, 1580), y dejó inédito un 
curioso "Libro de Albeitería/' al estilo 
mexicano, que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Campo inmenso se abre ya á mi vista 
con los trabajos lingüísticos é históricos 
que debemos al siglo XVI. Al llegar los 
misioneros, halláronse frente á una len- 
gua del todo desconocida para los habi- 
tantes del viejo mundo; y conforme ade- 
lantaban en sus apostólicos trabajos, des- 
cribían con dolor, que esta tierra, donde 
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parecía haber caído con mayor peso la 
maldición de Babel, estaba llena de len- 
guas diversas, de todas formas y escritu- 
ras, pulidas unas, bárbaras las otras, de 
las cuales no había intérpretes, ni maes- 
tros, ni libros, y de las más ni gente culta 
que las hablara. Bastante era aquel obs- 
táculo para aterrar el ánimo más intrépi- 
do; pero no existía para los misionero» 
cosa en el mundo que pudiera amortiguar 
el fuego de la caridad en que se abraza- 
ban. Emprendieron gigantesca lucha 
contra aquel monstruo de ciencabezas, y 
le vencieron. Hoy el estudio de un gru- 
po de lenguas, tal vez de una sola, levan- 
ta á las nubes la fama de un filólogo, que 
casi siempre encuentra andada en traba- 
jos anteriores gran parte del camino: en- 
tonces los misioneros aprendían, ó más 
bien adivinaban todo desde sus primeros 
principios; y uno sólo abarcaba cinco ó 
seis de aquellas lenguas sin analogía, sin 
filiación común, sin alfabeto conocido, sin 
nada que facilitase la tarea. Hoy se ha- 
cen esos estudios, por la mayor parte, en 
la tranquilidad y abrigo del gabinete: en- 
tonces en los campos, en los bosques, en 
los caminos, á cielo abierto, en medio r^f» 
las fatigas del apostolado, del hambre, c-e 
la desnudez, de la vigilia. 

Los misioneros no emprendían tan gra* 
ves tareas por alcanzar fama: no com- 
praban las lenguas, no !as trataban de una 
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manera científica, querían ajustarías todas 
al cartabón de la latina; pero iban dere> 
chos á la utilidad práctica de entenderse 
con los naturales, y echaban los sólidos 
cimientos que podrían servir para levan- 
tar un magnífico edificio. El grupo lin- 
güístico de nuestra literatura es uno de 
los que más la honran, y eso que no co- 
nocemos sino una parte de él. Inconta- 
bles son los escritos que permanecieron 
inéditos, ya por falta de protección parn 
costear los gastos de imprenta, ya por ser 
traducciones de textos agrados que no era 
permitido poner en manos del vulgo. El 
P. Olmos es un principal ejemplo de la 
mala sueitte que aguardaba á muchos dé 
aquellos escritores. Se cree que supo va- 
rios idiomas de los chichimecos, j>orque 
anduvo largo tiempo entre ellos, y consta 
que escribió, sin contar otros libros, gra- 
máticas y vocabularios de las lenguas me- 
xicana, huasteca y totonaca. De tan 
grandes trabajos solamente ha sobrevivido 
la Gramática mexicana, que después de 
rodar durante más de tres siglos por bi- 
bliotecas públicas y particulares, al fin ha 
venido á salvarse, gracias á la bellísirrla 
edición que de ella se hizo, no en Méxi- 
co, sino en París, el año de 1875. Én una 
historia de la literatura mexicana recla- 
marían lugar preferente las noticias y 
análisis de los libros de lenguas indígenas, 
tan estimados y estudiados hoy en los pat- 
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ses extranjeros : aquí no puedo hacer más 
que recordar los principales, sin salir de 
los impresos en México durante el si^lr> 
XVI. 

. Se duda todavía quién fué el primero 
que escribió en lengua mexicana: es á-s 
creerse que no pasaron muchos años sin 
que los misioneros formasen la doctrina 
en esa lengua; pero la primera de que hay 
hasta ahora noticia medianamente cierta, 
es la que en 1539 mandó imprimir el se- 
ñar Zumárraga (i). En 1546 imprimió 
también á su costa la que escri'bió el in- 
signe Fray Alonso de Molina, que vino 
muy niño á México y recibió aquí educa- 
ción (2). Dióse al estudio de la lengua, 
que ya había aprendido en el teatro con 
los indios. Fué el principal maestro é in- 
térprete de los franciscanos, cuyo hábito 
recibió, y aunque no le faltaron contradic- 
ciones, tuvo la fortuna de ver impresa y 
reimpresa una buena parte de sus obras: 
dos ó tres "Doctrinas,'* dos "Confesona- 
rios" (reimpresos), y el gran "Vocabula- 
rio Mexicano/' que después de haberse 
impreso aquí en 1555 y 1571» ha visto dr: 
nuevo la luz pública, en admirable edición, 
el año pasado de 1880, en Leipsic (3). 
El venerable P. Gante imprimió dos ó tres 



1. Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, pái?. I. 

2 Misma obra pág. 76 

3 Bibliografía Mexicana del Siglo XF7, págs. 18. 61, 129, 
X79, 217, 223. 
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veoes su "Doctrina" mexicana (i), y se 
hallan también las de los padres Fray Do- 
mingo (2) y Fray Juan de la Anuncia- 
ción (3); dominico él uno, agustino el 
otro. Del gran P. Sahagún tenemos la 
'Tsalmodia Christiana," colección de sal- 
mos ó cantares para las fiestas de lo> 
dios, hecha con el fin de desterrarlos f' 
la antigua idolatría (4). El P. Gaona 
publicó sus "Coloquios de la paz y tran- 
quilidad del alma," que ^1 decir de los 
contemporáneos, se distinguen por la pu- 
reza del lenguaje (5). Tenemos asimis- 
mo una copiosa colección de "Sermones'' 
mexicanos por Fray Juan de la Anuncia- 
ción, agustino (6); y el fecundo escritor 
franciscano Fray Juan Bautista, comenzó 
en el último año del siglo, para continuar 
en los primeros del siguiente, la serie dé 
sus publicacionies mexicanas (7). 

De la difícil lengua otomí se creía que 
no había libro impreso en el siglo XVI, 
porque nadie le manciona; pero- no ha 
mucho se halló la "Doctrina de Fray Mel- 
chor de Vargas, en castellano, mexicano 
y Qtomí (8). Para el idioma tarasco fue 



1. Mlima obra, páj^s. '>3, 32. 

2. Misma obra, páeR. VSfi, 403. 

3. Misma obra, jiÁg. 208. 

4. Misma obra, pág. 247.~Dá9e allí noticia de la vida y 
escritos d«»l P Banafr^n. 

6. Mioma obra pág. 237. 

6. Miswia obra. pág. 214. 

7. Misma obra, páffs. 849. 353. 

8. Bibliografia Mexicana del Siglo XVI, pág, 211t 
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Fray Maturino Gilberti, francés, lo que 
el P. Molina para el mexicano. Nos ha 
'dejado una "Cartilla," una "Gramática," 
dos "Tesoros espirituales," diversos, un 
enorme "Diálogo de Doctrina," trabajo 
asombroso, y un "Vocabulario" dob 
cribió además, para el colegio de Tlalte- 
lolco^ una "Gramática latina," que he vis 
to impresa (i). En la misma lengua ta- 
rasca imprimió "Arte," "Diccionario bre- 
ve" y otras obras. Fray Juan Bautista de 
Laguna (2); y' Fray Juan de Medina 
nos dio im extenso "Doctrinalis Fi- 
éei" (3). 

Del misteco no faltaron escritores. Ade- 
más de dos "Doctrinas" en dos dialectos 
diferentes, que dio al molde el infatiea^ ' 
misionero Fray Benito Fernández (4), te- 
nemos la "Gramática" del P. Reyes (5) 
y el rarísimo "Vocabulario" compilado 
por Fray Francisco de Alvarado (6). No 
se sabía que hubiese escritor en lengua 
Qiuchona (de la familia del misteco) ; pero 
al fin se halló, en un atado de papeles 
viejos destinados á envolver, la "Doctri- 
na de Fray BáirtoJomé Roldan, autor 
toitakniente desconocido (7). ¡ Cuántos 



1, Miflina obra, pá^s. S7. 88, 89, 93, P4, 96, 206. 
.9. MtATna obra, p4f?. 188. 
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6 Misma obrn, páíf. 341. 
7. Misma obra, pág. 234. 
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otros se hallarán en igual casoJ En za- 
poteco salieron á luz la' "Doctrin a/' r 
limo, señor Feria, Obispo de Oaxaca (i); 
el *'Arte y Vocabulario" del P. Córdo- 
ba (2). En huasteco existen las *'Doatri- 
nas" de los Padres^ Guevara y Cruz ('3). 
No quedaron desatendidas las provin- 
cias meridionales, A las prensas de Mé- 
xico vinieron la "Doctrina Utlateca" del 
limo, señor Marroquín, Obispo de Gua- 
temala: las gramáticas de varias lenguas 
de aquella región, compiladas por Fray 

Francisco Zepeda (4), y el "Arte" y "Vo- 
cabulario" maya de Fray Luis de Villal- 
pando (s). Así es qU'e ajntes de terminar 
el siglo había ya impresos libros en ocho 
ó diez lenguas indígenas, y corrían los 
cinco vocabularios de mexicano, tarasco, 
misteco, zapoteco y maya. Después, du- 
rante casi dos siglos, continuó producien- 
do frutos el celo religioso, tanto en esa.^ 
lenguas como en otras muchas; y es un 
hecho digno de atención que no exist* 
obra de ese género cuyo autor no sea ecle- 
siástico. 

Ya os habré fatigado, señores, con esta 
larga y seca enumeración. Sólo compren- 



1. Misraa obra, pá^. Ul. 
'2. MíBina ohra. páén. 223, 228, 406, 
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ejemlpar alguno; más parece indudable que se imprimie- 
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de, sin embargo, algunas de las obras im- 
presas en México durante el siglo XVI ; 
y para honor de nuestras prensas sea di- 
cho, no se llevaban entonces á imprimir 
en España tales obras. Aquí se escribían , 
aquí había prensas que las multiplicaban , 
y después, en nuestros tiempos de cultu- 
ra, no hemos impreso una sola; si algo 
hemos ganado, de fuera nos ha venido, 
ya lo biabéis vi^o (i). Y en libros de que 
tratamos no siempre se reducé el fruto á 
los conocimientos lingüísticos: algunos 

ayudan aun de otra mañera al estudio de 
la Historia. Hallamos, por ejemplo, en 
el prólogo del "Arte Misteca," del P. Re- 
yes, varias noticias acerca de las antigua- 
llas de aquella gente: en el *'Arte Zapo- 
teca," del P. Córdoba, lo único que sabe- 
mos del calendario de la nación; y en el 
"Sermonario Mexicano," de Fray Juan 
Bautista (1606), curiosos datos para nues- 
tra primitiva historia literaria. Los "Con- 
fesonarios" nos suministran también no- 
ticias de cierta importancia, relativas á 
coistumbres y supersticiones. Con pena 
me despido de tan venerables varones, sin 
haberles tributado por entero el homena- 
je de respeto y admiración á que son 
acreedores. Pero la Historia me llama y 
deseo concluir, porque os he invitado á es- 
cuchar un discurso, no un libro. 



1. Despaés de escrito esto ya se ban publicado aquí al- 
ifunas obras en lenguas Indígenas. 
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Tan pronto como cesó el estruendo de 
las armas, y comenzó á predicarse el Evan- 
gelio, algunos de los misioneros, viendo 
cuánto les importaba para la conversión 
el conocimiento de \as costumbres de los 
indios, y movidos también de ilustrada 
curiosidad, se dieron á investigar las an- 
tigüedades de la tierra. Hallaron que los 
aztecas conservaban la memoria de los 
hechos pasados, por medio, de cantares 3- 
pinturas jeroglificas, de las cuales faltaban 
ya muchas, por diversas causas. Procu- 
raron que los naturales mostrasen las que 
existían y formasen otras nuevas con los 
recuerdos que guardaban, para que die- 
sen la explicación de todas, conforme á 
la inteligencia transmitida de una en otra 
generación. Interrogaban tanibíén á los an- 
cianos: compraban los testimonios y sa- 
caban lo que advertían mejor probado, 6 
de mayor verosimilitud. 

Dejando aparte las explicaciones suel- 
tas de pinturas, que todavía se conservan, 
y entre las cuales es notable la del "Códi- 
ce" histórico-administrativo que mandó 
pintar é interpretar el virrey Mendoza-, cu- 
yo nombre lleva el primer escritor de cosas 
de indios que se nos presenta, es el céle- 
bre Fray Toribio de Motolinia, uno de 
los primeros doce franciscanos: autor 
verdaderamente original, cuya "Historia 
de los Indios de Nueva España" encan- 
ta por su sencillez y frescura. Exenta de 
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las pesadas disgresiones que á menudo 
afean otros escritos del siglo, nada hay 
en sus páginas de inútil ó fastidioso. No 
escribió propiamente la historia antigua 
de los indios, sino la noticia de su reli- 
gión y costumbres, para concluir con el 
relato de la conversión, y la vida de! pri- 
mar prelado franciscano. Era el P. Moto- 
linia gran admirador de las bellezas na- 
turales; por gozar de ellas emprendía pe- 
nosas jornadas, s« complace en la descrip- 
ción de tierra tan nueva, y entonces salen 
de su pluma trozos bellísimos Tal os la 
obra que por primera vez imprimí com- 
pleta (i); pero existe otra inédita toda- 
vía, semejante en el conjunto á aquélla, 
aunque con muy notables supresiones y 
aumentos. La ciencia astronómica de 1'js 
asítecas y su cosmogonía ocupan buena 
parte de esa obra inédita, que, á juicio de 
los inteligentes, es un monumento .histó- 
rico de altísima importancia. "Ev. mí po- 
der está, y me propongo presentárosla 
impresa antes de mucho. 

El P. Olmos, tan infatigable misione- 
ro como fetundo escritor, recogió asimis- 
mo y redujo á cuerpo ordenado narracio- 
nes históricas; pero su obra no parece,^ y 
sólo tenemos de ella lo que otros auto- 
res incorporaron en las suyas. Después 



1. En el tomo I de la Coleccioxi (le ^oc%tmento8 para la 
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de los antiguos misioneros se observa uiia 
suspensión en los trabajos históricos, que 
se renovaron con empeño hacia los años 
de 1570. El P. Tovar, tezcocano, reco- 
gía, por orden del vir-rey Enríquez, las pin- 
turas de México, Texcoco y Tula, hacía 
que los ancianos las interpretasen, y con 
sus explicaciones formaba la historia anti- 
gua de los mexicanos, hace poco publica- 
da, con el nombre de '^Códice Ramírez'' 
(1878), por uno de los que me escu- 
chan (i). El P. Duran, mexicano, y ai 
parecer mestizo, se apoderaba del Cócii- 
ce, le aumentaba considerablemente, y le 
presentaba de nnuevo con el título de 
"Historia, de las Indias de Nueva Espa- 
ña;" obra grande, publicada también per 
primera vez en nuestros días (1867-1880^, 
conforme á una magnífica copia que vino 
de España por mi mano. El Padre jesuí- 
ta Acosta, que llegó á México por aquel 
entonces, aprovechó bien la obra de To- 
var para su "Historia Natural y Moral de 
las Indias." Un indígena, Tezozomoc, es- 
cribía á fines del siglo una "Crónica Me- 
xicana," tomando también por base el 
"Códice Ramírez." Imprimióse tiempo 
ha en Londres ; pero la primera edición 
mexicana se debe, como la del "Códice/ 
á uno de nuestros colegas (2). Otro in- 



1 El Sr. D. Jofl<^. María Vlíril.— Véase mi biof^rafía d©l 
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dígena, Muñoz Camargo, había escrito an* 
tes una "Historia" particular de su ciudad 
de Tlaxcála : nos queda un fragmento con- 
siderable de ella, impreso con pobrísima 
apariencia, y que está pidiendo la nueva 
edición que se prapára (i). No es del ca- 
so hablar de otros trabajos Je los indíge- 
nas, ya por ser breves, ya por haberse per- 
dklo, lo cual nos impide juzgar de su im- 
portancia. 

Pos los años de 1580 aparece un autor 
capital de cOsas -de indios: el P. Sahagún, 
cuyos escritos son una mina inagotable 
para los estudiosos. Su intimidad con los 
naturales, á quienes consagró entera su 
vida, y el amor con que aquellos le paga- 
ban, le permitió alcanzar noticias que á 
otros se ocultaron. Abarcó todo : historia 
antigua, leyes, costumbres, religión, ritos, 
hasta la historia natural y medicinal, tai 
como los indios la entendían, sin omitir 
la conquista por los españoles. Lástima 
es que ese gran trabajo rechace por su 
artdez, y esté deslucido por largas digresio- 
nes, totalmente agenas al asunto. Acaba- 
ba el siglo cuando otro religioso francis- 
cano, Fray Jerónimo de Mendieta, volvía 
al intento de los antiguos misioneros, y 
esCribm en 1596 su "Historia Eclesiástica 
Indiana," publicada i>or mí en 1870. En 
ella nos presentó otra vez, con la relación 
d-e las antiguas costumbres de los indios. 



1. Be ha publicado en 1892. 
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la historia de la predicación de la fe. No 
es la piarte menos preciosa de su libro, la 
que destinó á las vidas de los religiosos 
de su orden, que le precedieron en su ca- 
rrera. Poco escrupuloso anduvo en apro- 
vecharse de trabajos anteriores, y en sus 
páginas se ven algunas trasladadas de Mo- 
tolinia, de Olmos y de Sahagún. Más ex- 
tenso, más esmerado, presumiendo más 
qué Motolinia, es autor menos original, 
aunque digno de todo aprecio. A cada 
paso descubre su carácter vehemente, que 
aparece más claro todavía en su correspon- 
dencia, de que sólo se ha publicado una 
carta (i). Por lo demás, lleno de virtu- 
des y de celo en favor de los indios, nos 

infunde respeto y estimación. 

Al comenzar el siglo siguiente, aparecen 
dos historiadores de fama, nacidos en eJ 
anterior. Torquemada. español, ^ é Ix- 
tlilxóchitl, tezcocano. Aquel reunió en su 
voluminosa "Monarquía Indiana" cuanto 
supo acerca de la historia antigua y de la 
contemporánea. A manos llenas tomó sin 
recato, y Jio sé si á veces con dolo, de los 
escritos de frailes antiguos: de Méndieta, 
sobre todo, y por desgracia abultó perju- 
dicialmente su obra con interminables é 
inoportunas digresiones y moralidades. 
Nos ha conservado la substancia ó el texto 
mismo de algo que se ha perdido, y puso 



1. Deapiiéfl he impreso otras muchas eu\ññ Carttutde 
Religiosos (1886), en el Código Franciscatw 1 1889; y en los 
dos tomos intitulados Códice Mendieia [1893]. 
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mucho de sí propio; pero, en todo caso, 
mejor es ocurrir á lo que hoy tenemos de 
lo que él disfrutó. 

Ixtlilxóchitl, descendiente de los reyes 
de Texcoco, se dedicó á escribir **pro domo 
sua," ensalzando las glorias de aquella 
monarquía. Es evidente la exageración 
que reina en todas sus páginas, y merece 
. poca confianza. Escribió mucho, volvien- 
do repetidas veces sobre un mismo asun- 
to, de lo cual resulta en sus pesadísimos 
escritos gran confusión, y un embrollo 
que á durais penas puede descifrarse. Po- 
mar, su coterráneo, escribió, para las Es- 
tadísticas de Felipe II, una ''Relación" de 
Texcoco, bien estimable, que permanece 
inédita (i). 

No pueden contarse como historia las 
"Cartas" dd Conquistador Cortés, qiue 
son, sin embargo, un valioso documento 
histórico; pero no es posible negar una 
mención á la incomparable crónica del sol- 
dado Bemal Diaz. Tenenn» todavía en el 
sig-lo XVI la "Historia" de la provin- 
cia dominicana de México, primera de las 
crónicas de las órdenes religiosas, tan im- 
portantes para la historia general, y nota- 
ble entre ellas por el buen desempeño. Su 
autor, el limo. Dávila Padilla, nacido y 
criado en México, es ejemplo de que no 
se negaba por sistema á los criollos el ade- 



1. La he publicado en el tomo que Intitulé Pomar jZu- 
rtia aS91), 
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lanto en su carrera, y de que cuando sü 
mérito llegaba á ser conocido, no dejaba 
de ser premiado. Pasó á Roma y Ma- 
drid : fué predicador de Felipe III, y des- 
pués Orzobispo de Santo Domingo, en la 
Isila Española. Su "Historia" cuanta tres 
ediciones europeas. 

También la historia de España se vi<5 
enriquecida por mexicano del siglo XVI. 
Don Diego de Villalobos Benavidez, hijo 
del oidor de México, D. Pedro de Villalo- 
bos, hizo sus estudios en el Colegio Máxi- 
mon de San Pedro y San Pablo. Pasó á 
Europa, donde siguió la carrera de las ar- 
mas, y se distinguió peleando, primero en 
Handes, contra los holandeses,, y des- 
pués como capitán de caballería, con- 
tra los franceses. Al volver á España, 
para recoger una herencia, fué apresado 
en el mar por los holandeses, y aunque 
logró recobrar su libertad, no pudo obte- 
ner que se le devolviese el manuscrito de 
la obra que había trabajado, la cual, por 
causa de ese contratiempo, se vio obligado 
á escribir de nuevo, con ayuda de su me- 
moria y de unos apuntes que le quedaron. 
Llegado á España, publicó esa segunda 
obra, con el título de "Comentarios de lo 
sucedido en los Países Bajos desde el año 
de 1594 hasta el de 1598" (Madrid, 161 2 
(i). Su hijo Somón, nacido en España, 



1. Sa reimprimió allí mismo en 1876 y forma el tOmo VI 
de los Libros de Antaño. 
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fué también escritor, y hay de él cierto tra- 
tado de Jurisprudencia. 

Ya veis, señores, que en el espacio, re- 
lativamente corto, de unos dos tercios de 
siglo, no faltaron en este pueblo, nuevos 
escritores de todas materias. Pero habrá 
llamado, sin duda, vuestra atención, el he- 
cho de que muchos de ellos nacieron en 
España, y así no faltará quien los juzgue 
ágenos á nuestra literatura. Pienso que 
con buen derecho podemos, desde luego, 
considerar como propios á los españoles 
que, llegados niños á esta tierra, aquí cre- 
cieron y se formaron : juzgo asimismo que 
no pueden sernos extraños los que pen- 
sa/ron y escribieron bajo este cielo: no son, 
en ningún caso, extranjeros, porque am- 
bos pueblos eran entonces parte de una 
gran nación. Mas ¿por qué los criollos, 
dotados de tan vivos ingenios, no dierotí 
todos los frutos que prometían? Diversas 
causas contribuyeron á ello, y debemos 
contar por primera, testigo el Dr. Cárde- 
nas, la poca perseverancia en las empre- 
sas que los caracterizaba, y que todavía 
nos aflige. La viveza misma del ingenio 
los inclinaba de preferencia, como hemos 
dicho, á la poesía, que en lo común no exi- 
ge largas y laboriosas investigaciones, po- 
co apropiadas á nuestro carácter y á nues- 
tro clima, propicios ambos al entusiasmo 
pasajero, antes que al trabajo oculto y per- 
severante. Mas, para ser justos, hemos 

TCAZBALCETA.— 1 
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de reconocer que muchos, venciendo la 
inclinación natural (y el Dr. Cárdenas 
también lo dice), emprendían y terminaban 
estudios penosos: lo que más les faltaba 
era ánimo para escribir, y no sin causa. En 
medio de las comodidades que México 
ofrecía para seguir carrera literaria, no 
dejaba de presentar obstáculos gravea. 
Busca la generalidad de los hombres no- 
toriedad y fortuna ; á ellas conducen de dos 
modos las letras: alcanzar fama como es- 
critor, sacando de paso honrada ganancia : 
obtener puestos públicos de honra y de 
provecho. En México no era lo primero 
empresa fácil. Verdad es que no faltaban 
imprentas, porque tras de la primera vi- 
nieron otras ; pero la carestía de la mano de 
obra y la escasez, con la consiguiente 
alza de precio, del papel, no consentían 
dar á la prensa sino obras costeadas por 
poderosos Mecenas, cuando no eran de las 
pequeñas y usuales con despacho seguro. 
Solían enviarse á España los manuscritos, 
en busca de imprenta más barata; pero 
no pocas veces sus autores los perdieron, 
juntamente con los dineros destinados al 
gasto de impresión. En todo caso, era 
un arbitrio erizado de dificultades, y había 

que fiar á cuidado ageno la corrección del 
libro. Por otra parte, la naciente lite- 
ratura mexicana no podía competir con 
otra asentada y robustecida por los siglos. 
La nación española había llegado al apo- 
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geo de su gloria literaria, y cantaba con 
obras capitales en todas materias, que de- 
jaban poca esperanza de distinguirse en 
el mismo terreno á los que desde el otro 
lado de los mares quisieran penetrar en éL 
Los libros españoles venían en cantidad 
suficiente, y la situación era muy semejan- 
te á la actual: la abundancia y baratura 
de los libros extranjeros nos quita el de- 
seo y la ocasión de escribir otros. Ni el 
recurso de las traducciones quedaba, por 
que las literaturas extranjeras, en su par- 
te de lenguas vulgares, eran muy poco 
ó nada conocidas, y el castellano, idioma 
nativo, con el latín, lenguaje de las cien- 
cias, eran tan comunes en España come 
en México. La profesión de escritor no 
ofrecía, pues, probabilidad de provecho ; 
y es mucho pedir á un hombre, que traba- 
je, se fatigue^ gaste tiempo y dinero para 
que su obra quede oculta, sin producir 
fama al autor ni bien al público,; porque 
obra que no se vende, aprovecha poco á la 
república literaria. Notemos que la ma- 
yor parte de las producciones de la época 
pertenecen al clero regular, cuyos indivi- 
duos tenían asegurada la subsistencia, y 
por su misma profesión religiosa se halla- 
ban como obligados á escribir en bien dví 
las almas ó lustre de su propia; orden, ya 
que no interviniera ía obediencia, como 
acaso sucedía. Para la publicación de sus 
libros, comunmente muy necesarios, con- 
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taban con el poderoso apoyo de la or- 
den, de los devotos de ella de algunos 
Obispos, y átin de las autoridades civiles. 
Los criollos no fueron, durante muchos 
años, admitidos en las órdenes monásti- 
cas, y tenían que ganarse la vida en los 
emp)lieos, en las cátedras ó en los nego- 
cios, donde poco tiempo siobraba para es- 
cribir obras que no encontraban apoyo. 
Así y todo, no dejaron de dar muestras de 
lo que pudieran hacer, si las circünstanSas 
los favorecieran más. Campo les faltaba, 
como falta siempre en las colonias y en 
las provincias, por florecientes que estén, 
á los que buscan notoriedad, y por eso 
acuden á las grandes capitales. El insigne 
Ruiz de Alarcón, nacido en el siglo XV I 
y alumno de nuestras escuelas, donde fué 
graduado, si hubiera consumido su vida en 
México, no diera acaso muestra de su po- 
derosa vena dramática; pero mudado á 
España y puesto en comunicación con los 
grandes ingenios de la corte de los Felipes, 
ganó honroso puesto entre los mayores 
dramáticos españoles. 

En los cargos públicos hacían terrible 
competencia á los nacidos en esta tierra 
los letrados españoles, que generalmente 
venían ya provistos de las mejores plazas. 
Como la lengua era una, iguales los estu- 
dios y semejante el gobierno, no existían 
para los criollos las ventajas que siempre 
llevan los naturales á los extranjeros-, por 
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SU aptitud especial para las cosas de su 
propia tierra: antes bien, los otros, como 
más cercanos á la fuente de los empleos, 
los alcanzaban primero y con menor tra- 
bajo. En igualdad de méritos, era mucho 
más fácil mostrarlos en la corte misma, 
que desde tan larga distancia. La carrera 
de pretendiente era penosísima, aun para 
los d-e allá; dígalo la festiva "Carta de los 
Catariberas" del Dr. Eugenio Salazar: 
mas para los de acá, era punto menos que 
imposible. Generalmente hablando, los 
criollos se veían reducidos á contentarse 
con los empleos inferiores que proveían 
los virreyes. Contestes se hallan los con- 
temporáneos, en que la falta de estímulo 
en sus respectivas carreras, hacía desma- 
yar á los criollos en el estudio. Hubo, 
sin embargo, muchos que alcanzaron pues- 
tos elevados, especialmente en la Iglesia: 
pero esto sucedía generalmente cuando 
I>or cualquier motivo pasaban á España 
y daban á conocer allí sus letras. Esos 
casos habrían sido más frecuentes si las co • 
municaciones hubieran sido más fáciles : 
tal como andaban las cosas, con dificultad 
llegaba á noticia del gobierno el mérito de 
un criollo, y por lo mismo, pocas veces le 
premiaba. 

Antes de concluir, señores Académicos, 
demos una rápida ojeada á la marcha de 
la lengua castellana en nuestro suelo : ella 
es el objeto capital de nuestro instituto. 
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Traída por los conquistalores, que en bue- 
na parte eran andaluces y extf emeños, vino 
aoompañaida de los provincíalisnias de 
esas comarcas que hoy conservamos en 
nuestro lenguaje: de ahí también ia mala 
pronunciación de ciertas letras, de que nin- 
guno de nosotros se exime. La forzosa 
comunicación cuotidiana con los indíge- 
nas, y lo muy extendida que estaba entre 
los criollos la lengua mexicana, ocasionó 
la introducción de muchas paflabras de 
ella en el trato común, sobre todo, pam 
designar objetos nuevos sin nombre cas- 
tellano. Y como en Jas diversas provin- 
cias solían ser diversos los idiomas, tam- 
bién de ellos se tomaron palabras, aunque 
en menor número, de donde ha venido á 
resultar que dentro de los que la lengua 
madre considera provincialismos mexica- 
nos, haya otros provincialismos peculiares 
de ciertas regiones de la República, y des- 
conocidos en la capital La lengua escrita 
sig^uió los misTnas pasos que en Estpaña. 
Llana, castiza y grave en ios principios, 
aunque no siempre galana, tomó desde 
temprano un tinte de culteranismo que 
trascendía á la conversación, como atesti- 
gua el Dr. Cárdenas al recomendar las 
razones "bien limadas y sacadas de punto" 
que usaban los criollos, y que en realidad 
no eran sino frases conceptuosas y rebus- 
cadas. En terreno tan bien preparado ca- 
yeron las instrucciones de los jesuítas, 
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que algo de aquello traían ya, y que con 
los cursos de retórica, las arengas, los cer- 
támenes y el estímulo incesante á los in • 
g-enios, para competir en agudeza, más 
bien que en profundidad, exageraron la 
"trascendencia'* de los criollos, que se fué 
por aquel agradable camino y vino á con- 
vertirse en sutileza y depravación del buen 
gusto, no bastante bien defendido con el 
estudio de los clásicos antiguos. De ese 
modo se fué extendiendo el contagio, que 
ya empieza á sentirse en algunos versos de 
Esílava, y que luego tomó creces, fomen- 
tado desde España, hasta darnos en el si- 
glo siguiente infinidad de poetas gongo- 
rinos, con un historiador como el P. Bur- 
goa, y en el XVII un Cabrera, acompa- 
ñado de una nube de versistas ilegibles y 
de predicadores gerundianos. Estos últi- 
mos no economizaron desatino ni retuvie- 
ron absurdo que por la mente les pasase, 
ajustándose al código mexicano del geruii- 
dismo que redactó Fray Martín de S. An- 
tonio y Moreno, en su pasmosa "Construc- 
ción Predicable y Predicación Construida'' 
(México, 1735). Mas es de justicia decir 
que nuestros oradores sagrados de los si- 
glos XVII y XVIII, con todas sus ex- 
travagancias, no eran "gerundios,'' si por 
ello hemos de entender, como los describió 
el P. Isla,' hombres ignorantes que sin vo- 
cación ni estudios asaltan temerarios la 
cátedra d-el Espíritu Santo : no. Eran por 
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lo común sacerdotes de buen ingenio y 
vastísima erudición, que arrastrados por el 
mal ejemplo y el ciego aplauso del público, 
derrochaban infelizmente, en vicios litera- 
rios, esas riquezas intelectuales. La res- 
tauración vino al fin, como en España; a 
la lengua, al salir de los tormentos que 
por tan largo tiempo había padecido, cayó 
en cierta debilidad, que en la prosa pro- 
ducía bajeza y en la poesía prosaísmo. Y 
me temo que hoy nos invada nuevamente 
el contagio, con el gusto transpirenaico 
que, ya pasando al través de aquellos mon- 
tes, ya en viaje directo, se va introduciendo 
en nuestra literatura. 

Echo de ver, señores, aunque muy tarde 
por desgracia, que he olvidado mi plan, y 
me he excedido inconsideradamente de los 
límites que me había fijado, para no ha- 
ber hecho más, después de todo, que tocar 
varias materias, sin profundizar ninguna. 
Abuso de vuestra indulgencia: lo conozco 
y lo confieso: mi única disculpa sea que 
la importancia del asunto y mi afición A 
él me han impelido, de una manera casi 
irresistible, a decir lo que no me había 
propuesto. Deploro el extravío; pero es 
tan pertinaz mi ánimo, que no me hallo 
dispuesto á la enmienda. El estudio de la 
historia patria, sea civil, sea eclesiástica, 
sea literaria, es lo que debe ocupar toda 
nuestra atención: dejemos lo extraño para 
los extraños, que saben dar buena cuent^f 
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de ello: vengamos á lo nuestro, que mu- 
chos desprecian porque no lo conocen, y, 
sobre todo, estudiemos aquel siglo XVI, 
tan calumniado como digno de ser cono- 
cido. Su historia completa é imparcial, 
sería obra verdaderamente meritoria, y un 
campo incomparable para lucir las máh 
elevadas prendas del escritor. Los gran- 
des acontecimientos que presenció, los 
grandes hombres que en él florecieron, 
prestan inagotable materia para una narra- 
ción del más alto interés político, religioso, 
filosófico, social y hasta dramático : aquella 
historia parece á veces una novela. ¡Oh, 
y con cuánto placer le habría yo dedi- 
cado años y vigilias y gastos, si el 
conocimiento de mi propia insuficiencia 
no hubiera atajado siempre los vuelos del 
deseo! A lo menos aceptad, señores, con 
bondad, lo poco que soy capaz de dar, y 
perdonad, lo difuso de mi relato, conside- 
rando que si para vosotros nada nuevo he 
didio, acaso para otros no sea dd to<lo 
inútil este imperfecto bosquejo. 



Not A de 1893 al reimprimirse este discurso. 

"He lieobo en el texto las oorrecoionefi que we ban pa- 
i*eoido necesarias, y Ins noticias postenores las he puesto 
en notas para evitarlos anacronismos que resultarían de 
iQOorporarlas en el tezto^ dada la fec]:)a de] discurro, qu<« 
no pue<lo mudarse^" 
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CELEBRADOS EX MÉXICO 



Los principios de la Inquisición en esta 
tierra adolecen de cierta obscuridad. Se- 
gún Remesal (i), era anexo al prelado de 
Santo Domingo de México el ser comisa- 
rio de la Inquisición, "casi con plenaria 
autoridad de inquisidor," porque gober 
nando en España el Cardenal Adriano, que 
después fué Papa, siendo Inquisidor gene- 
ral, dio el oficio de Inquisidor de todo lo 
descubierto ó por descubrir en Indias, á 
Fray Pedro de Córdoba, vicario general 
de la orden de Santo Domingo en las Islas 
y Tierra Firme del Mar Océano, quien 
ejerció el oficio hasta el año de 151 5, en 



1 . Historia de la Piovincia de S. Viceut « de Cblapa 
Y Ouateinala, lib. II, cap. 2. (DU«iierado 3 por error.) 
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que murió. Dióse entonces á la Audien- 
cia de Santo Domingo, fu^ra par^a gue en 
cu-erpo la ejerciese, ó para que entre sus 
individuos nombrase uno que entendiese 
en las causas d-e fe, con separación de los 
negocios seglares. Cuando, en 1524, vine» 
á México Fray Martín de Valencia, aun 
vivía Fray Pedro de Córdoba, y por In 
autoridad que éste tenía, le hizo comisario 
general de toda la Nueva España, con fa- 
cultad para conocer de ciertos delitos, re- 
servando para sí los más graves; porque 
aunque Fray Martín traía grandes privi- 
legios, "en materia de cosas tocante al San- 
to Oficio de la Inquisición, no traía en par 
ticular Breve ni privilegio alguno, ni orden 
del Inquisidor general de España," de mo- 
do que fué preciso darle autoridad de co- 
misario, aunque con la limitación de que 
solamente la tendría has-ta que hubiese en 
México prelado dominico, á quien estaba 
anexo el oficio de Inquisidor, de manera 
que Fray Martín no hacía más que suplir 
las veces del Prior de Santo Domingo, 
hasta que le hubiese. De paso Fray To- 
más Ortiz por la Isla española, con su mi- 
sión de dominicos, recibió de la Audiencia 
el título de Comisario, tanto para sí como 
para el que le sucediese en la prelacia. 
Llegsfdo á México en 1526, "cargóse del 
oficio de comisario de la Inquisición ;" mas 
como presto se volvió á España, quedó en 
su lugar, por prelado, Fray Domingo d<* 
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Betanzos, y d-e consiguiente, con el oficio de 
comisario, *'el cual ejercitó, con no menos 
prudencia y cuidado que sus "dos" ante- 
cesores." En 1528 llegó Fray Vicente de 
Santa María, con titulo de vicario general, 
así de los religiosos que traía, como de los 
que ahí estaban. Eligiéronse superior del 
convento, y "consecutivamente" quedó por 
Comisario del Santo Oficio. 

No prosigue Remesal el asunto, y su 
relato sewhalla expuesto á objeciones. Otro 
cronista de la propia orden de Santo Do- 
mingo, nos refiere (i) que Fray Martín 
de Valencia resolvió transmitir al domini- 
co Fr. Domingo de Betanzos, como lo ve- 
rificó, "el oficio que administraba de co- 
misario de la Inquisición, "por autoridad 
AipostóHca," porque "no había entonces 
Obispo en esta tierra, y "por una Bula de 
Adriano VI," tenía los casos episcopales, 
Oficio de la Inquisición el prelado "de San 
Francisco," con declaración del niismo 
Pontífice, que la pudiese dejar al prelado 
de la orden de Predicadores que en esta 
tierra asistiese." Según Remesal, la co- 
misión del Pontífice fué dada á los prela- 
dos dominicos, y sólo por falta de éstos la 
tuvo provisionalmente el franciscano ; 
mientras que si nos atenemos al testimonia 
de Dávila Padilla,, escritor más antiguo. 



1. Davila Padilla, Historia de la Provincia áe Fan- 
tiago. lib. 1. cap. 12. 
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el P. Valencia tenía la comisión pontificia, 
y luego la transmitió al dominico, quien 
rehusaba admitirla, y sólo la aceptó por 
ser tal el deseo de la ciudad, y porque pa- 
recía anexo á la orden <ie Predicadores, 
desde que su fundador le había tenido con- 
tra los albigenses. La verdad es que, si 
Fray Martín de Valencia tenía ese oficio 
por autoridad Apostólica, no le venía de 
la famosa Bula llamada la "Omnímoda," 
sino de algún otro documento que no co- 
nozco, porque en esa Bula no consta tal 
comisión. Mas parece que los religiosos 
de ambas órdenes se fundaban en ella para 
hacer oficio de Inqusidores, pues el Obis- 
po de Santo Domingo y presidente de la 
segunda audiencia de México, dice así en 
carta dirigida al Emperador el 30 de Abril 
de 1532 : "Los religiosos de estas órdenes 
de Santo Domingo y San Francisco, tie- 
nen un Breve del Adriano, por el cual "los 
frailes" de ambas órdenes han pretendido 
ser obispos y aun tener veces de Pontífi- 
ces y por virtud de él han procedi-do 

en casos de herejía, y han proveído de al- 
guacil con vara y título de alguacilde W 
Inquisición, y han tenido notarios, y "han 
sentenciado á quemar y reconciliar y pe- 
nitenciar algunos*' (i)/' 

En un antiguo MS. de Tlaxcalla, apare- 



1 Colección de Documentos Inéditos del Arcbivo de In- 
dias, tomo XII r, pag. 211. 
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ce, en efecto, que Fray Martín de Valen- 
cia daba sentencias capitales. Por obscu- 
ridad y falta de puntuación en el MS., se 
duda si los reos ejecutados por medio de 
la horca fueron tres ó uno solo. Atenién- 
donos á lo más favorable, contaremos uno 
solo. Hemos de suponer que Fray Mar- 
tín no daría la sentencia, ni menos la eje- 
cutaría: haría la "relajación" como comi- 
sario del Santo Oficio, y lo demás, senten- 
cia y ejecución, correría por cuenta dei 
"brazo seglar," según costumbre. 

Que el prelado de los primeros francis- 
canoSy Fray Martín de Valencia, usaba de 
jurisdicción civil y criminal, y aun la de- 
legaba, aparece por un acuerdo del Ayun- 
tamiento de México. En Cabildo de 28 
de Julio de 1525, decía que "á su noticia 
es venido que Fray Martín de Valencia, 
fraile dd monasterio de San Francisco, 
é Fray Toribio (de Motolinia), guardián 
del dicho monasterio, en su nombre, di- 
ciéndose Vice-Epíscopo en esta Nueva 
España, no solamente entiende en las co- 
sas tocantes á los descargos de concien- 
cia, mas entremétese en usar de jurisdic 
ción civil é criminal, é inhiben por la co- 
rona de las justicias, que son cosas tocan- 
tes á la preeminencia episcopal, no lo pu- 
diendo hacer, sin tener provisión de S. M. 
para ello." Se acordó notificar al guardián 
Fray Toribio que presentase las Bulas y 
provisiones que tuviese, absteniéndose en- 
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tre tanto, de usar de la jurisdicción civil y 
criminal. Vino en seguida Fray Toribio 
al cabildo, y exhibió sus recados, diciendo 
que ya los había presentado, (como en 
efecto los presentó en cabildo de 9 de Mar- 
zo anterior), y requirió que fuesen obede- 
cidos. El Ayuntamiento admitió las Bu- 
las en lo tocante á la conversión de los 
indios; mas no en cuanto á la jurisdic- 
ción. 

Los franciscanos no eran los únicos en 
creer que ia "Omnímoda" los autorizaba 
para juzgar causas de fe : los agustinos se 
consideraban con igual facultad. Fray 
Agustín de la Coruña fué á Olinalá en bus- 
ca de un ídolo, y "en llegando les hizo (á 
los indios) un sermón de grandísimo fer- 
vor "y usando de la autoridad omní- 
moda, se hizo inquisidor de aqliel caso,'' 
y mandando hacer una hoguera grande en 
la plaza, amenazó primero al gobernador, 
y luego á todos los del pueblo, de que "los 
había de quemar allí vivos, por relapsos 

é impenitentes " si no le mostraban 

el lugar del ídolo (i)." Pareció, por su- 
puesto, la figura, que fué destruida, y no 
tuvo efecto la amenaza. 

A estas irregularidades vino á poner 
término el título de Inquisidor, dado en 
27 de Junio de 1535 al señor Obispo. Zu- 
márraga, por el Inquisidor general, Don 



1. GeijalvA. Edad I, cap. u, fol. M 



Alvaro Manrique, Arzobispo de Sevilla, 
con amplias facultades, inclusa la de rela- 
jar al brazo seglar y de establecer el Tri- 
bunal del Santo Oficio. El señor Zumá- 
rraga nunca usó el título de ''Inquisidor 
Apostólico," ni organizó el Tribunal. Te- 
nia, sin embargo, cárcel y alguacil de la 
Inquisición. Del uso que hizo de sus fa- 
cultades, no se sabe otra cosa sino que 
procesó é hizo quemar á im señor de Tez- 
coco, acusado de haber hecho sacrificios 
humanos (i). Di cese que con este motivo 
se prohibió al Santo Oficio que conociese 
de causas de indios, sino que en materia de 
fe fuese juez de ellos e! Ordinario (2). Hay 
al efecto una cédula de Carlos V, fecha 15 
de Octubre de 1538 (3), y la prohibición 
quedó consignada en la Ley 35, título I, 
libro VI de la Recopilación de Indias. 

Acaso el mismo hecho causó tanto dis- 
gusto, que se revocó el titulo al señor Zu- 
márraga, no expresiaim»ente, sino expidiendo 
otro á favor de Don Francisco Tello de 
Sandoval, visitador llegado en i.S44- Dio- 
le su nombramiento el Cardenal D.on Juan 
de Tavera, á 18 de Julio de 1543; nada se 
habla del dado antes al señor Zumárraga ; 
pero se faculta á Sandoval para que recoja 



1. D. Fr. Juan de Ziinjárroifa. pás: lé8. 

2. SuXrkzdb Peralta, Noti" ias histí^ricas de Nueva 
Espacia, pííe. 279. 

3. Rodríguez Villa, enlaBevista Europea, Madrií', 
8 de Noviembre de 1874, pág. 33. 

ICAZBALCETA.— '19 
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todas las causas pendientes "ante cual- 
quier inquisidor ó inquisidores que hayan 
sido en la Nueva España, en el punto y 
estado en que estuvieren," lo cual entra- 
ñaba la distinción del señor Zumárraga. 
El título de Sandoval contiene la facultad 
d-e castigar hasta con relajación al brazo 
seglar, es decir, con pena de muerte, y no 
hay excepción en favor de los indios, que 
se daría por sabida, en virtud de lo man- 
dado. Tampoco se le mandó organizar 
tribunal (i). El poco tiempo que resi- 
dió en México tuvo bastante que hacer 
con las otras comisiones que trajo^ y no 
se sabe que hiciera acto alguno de inquisi- 
dor. 

El señor Arzobispo Montúfar, llegado 
en 1554, era dominico y Calificador de la 
Inquisición de Granada. Aunque no apa- 
rece que trajera título de Inquisidor, pro- 
cedió indudaiblemente como tal, acaso por 
la jurisdicción común á los obispos en ma- 
terias de fe. Encuentro en un apunte 
suelto (2) que e¡l año de 1555 fué reconoci- 
liado por luterano Jerónimo Venzón, p-Ia- 
tero, natural de Milán. Nombre, apelíido 
y patria tenían iguales el reconciliado y 
el historiador milanés, Jerónimo Benzoni ; 
pero aunque éste anduvo quince ó di-eci- 
séis años en la América Central y Meri- 



1. Puga; Cedulftrio, tora, I. p4^ 452. 

2. Di»! P. Plobardo, quien alo que parece le tomó de 
las tablillas que se ponían en la Catedral. 



dional, nunca estuvo en México. El in- 
glés Roberto Tomson nos refiere que á 
mediados de 1558 fué actor en un Auto de 
Fe celebrado en lá Catedral de México. 
Según el autor, "no se había hecho antes 
otro ni se había visto cosa semejante." Es- 
tuvo preso siete meses, y en el Auto fué 
condeíiado á llevar sambenito por tres 
años. Tuvo un compañero, Agustín Boa- 
cio, genovés, que salió peor librado, por- 
que le condenaron á sambenito y cárcel 
perpetua. Ambos reos fueron embarcados 
para Elspaña. El genovés se fugó de la 
tiave en- las islas Azores, y Tomson Heg») 
á Sevilla, donde, cumplida su condena, fué 
puesto en libertad. En su relación no se 
habla de inquisidores, sino del Arzobispo 
y su provisor (i). 

El Dr. Rivera Flores, que nos ha referi- 
do por menor la instaí ación del Tribunal, 
cuenta por primer Auto el de 1574, en li 
plaza miayor. Hubo, dice, sesenta v tres 
¡>enitentes: los veinticinco reconciliados 
eíi persona por la secta de Lutero, y cinco 
por la misma secta relajados: los demás 
fueron penitenciados por distintos delitos. 
De este Auto hay confirmación en el viaje 
de Miles Philips, inglés, uno de los pri- 
sioneros de la expedición de Hawkins en 



1. La relaoión de Tomson egtá en inirlén en el tom. TU 
de laColeoolÓB de Haklnyt. Publiqué una traducción ra«- 
tellana en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Oeogra- 
fía y EetadÍ8tlea> 3a. época, tom, I, pég. 208. 
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el puerto de Veracruz. Hace la descrip- 
ción del Auto, y varía algo en el número 
de reos y sus sentencias. Cuenta tres in- 
gleses quemados, sesenta ó sesenta y uno 
azotados y á galeras : siete á servir en con- 
ventos, entre ellos 'eil autor (i). Según la 
pintura Aubin, el Auto se verificó el i8 de 
Febrero. 

Después de éste, menciona d Dr. Riveri 
Florez el de 1575, sin dar ningún pormenor 
acerca de él. Agrega que desde ese año 
al de 1593, se celebraron siete Autos, en 
que "hubo mucha copia de personas por 
varios delitos;" no expresa hSS fecha.<. 
Por otros datos se sabe que uno de esos 
Autos se verificó el 24 de Febrero do 
1590. (2) 

Muy solemne fué el décimo Auto, del 8 
de Diciembre de 1596, en la plaza mayor, 
al cual asistió el virrey Conde de Monte- 
rrey, aunque no le presidió. Hubo sesen- 
ta y siete reos, á saber : ocho relajados en 
persona; diez relajados en estatua y sus 
huesos; veinticuatro reconciliados por la 
ley de Moisés; una mujer penitenciada 
por sospecha de lo mismo ; veinticuatro 
por casados dos veces, hechiceras, sor- 
tílegas, blasfemos, etc. La Pintura Aubin 
dice que los relajados en persona fueron 



1. Haklüyt, ubi siipr». Traducción castellana «n el 
mfsnpo Bolethi» tom. II. páír. 2. 

2 Relación def. Auto rfc l«49, «iín>. I^V. Riva Palacio y 
M. Payno. El Libro Rafo (Meztoo, 1870,; pág. «1. 
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nueve. En ese Auto hizo lastimoso y 
principal papel la familia judía Carava- 
jal." 

Por una referencia de la Relación del 
Auto de 1649, se ve que hubo otro en 1600, 
pues entonces salió por segunda vez la 
"Cruz verde." 

En el año siguiente de 1601, á 25 (Í'j 
Marzo, encontramos otro Auto famoso, 
con ciento veinticuatro reos: los cincuen 
ta de ellos por judaizantes. Hubo cuatro 
relajados : tres hombres y una joven de la 
familia Caravajal : uno de los primeros no 
fué ejecutado, sino vuelto á Ja cárcel. Las 
estatuas de relajados fueron dieciséis. A 
este Auto, celebrado en la plaza mayor, 
frente al {>ortal de Mercaderes, asistió 
también, sin presidir, el mismo virrey Con- 
de de Monterrey. Se ha publicado la re- 
lación del Auto, mas no los extractos de 
'as causas (i). Sé que fueron reconoci- 
liados en él, por herejes luteranos, Guiller- 
mo Enríquez, flamenco, y Cornelio Adra- 
no César, natural de Harlem, en Holanda, 
encargado ó director que después fué de la 
imprenta de la viuda de Diego López Dá- 
vailos (2). 



1. MI Libro i¿o/o. pág. Bl.- México á Irarát d€ lotttight»^ 
tom. II, páir. 712 

2. César deniar<) como testigo en t^\ prooesA de Éori- 
qiiez. hirviéndole d» intérprete Enrioo Martínez, el del 
I>eflnfrae (ori^nal en poder del Sr. Agreda) es extrafio 
qtie después de procesado ñor el Santo Oflcio se quedase 
en México, y fuese aceptado como director de la impren 
ta de Dábalos. 
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Torquemada habla de un Auto de 25 de 
»Marzo de 1602; pero el día y todos los 
pormenores convienen de tal manera al 
de 1601, que no cabe duda de que el últi- 
mo guarismo del año está errado. Añade 
la noticia de que la procesión de la "Cruz 
verde" salió la víspera, '*como "de aumen- 
to y añadidura nueva/' lo cual no va de 
acuerdo con la referencia arriba citada. 
"Después, acá, prosigue Torquemada, ha 
habido otros autos, aunque no tan solem- 
nes como los dos dichos (1596 y 1601), y 
"cada año" este Santo Tribunal acostum- 
bra ya tenerlos con la solemnidad que le 
parece convenir al acto (i)." 
. Esto se escribía hacia 161 2, y en dos diez 
ú once años corridos, no encuentro men- 
ción expresa más que de dos Autos : el de 
25 de Marzo de 1605 y el de 1609 (2). De 
ahí tengo que pasar al de 15 de Junio de 
1625, celebrado en la iglesia de Santo Do- 
mingo (3). En la misma iglesia se veri- 
ficó el lunes santo, 2 de Abril de 1635. ^o- 
seo una breve relación manuscrita de. él, 
hecha por el Br. Nicolás Leal (4) : allí se 
ve que salieron veinte reos: los quince pe- 



1 lAh. XrX, caps 29. 30, Kinsbnronirh copió todo el pa- 
saje do Torquemada eu el toin. VIFIdesu OolecouSn 
p/isj. 150. 

2 Pintura Aubin—Relariún de! Auto dt 1649. slg. I, pla- 
na 2a. 

3. 7r/., siíT. G, plana 2a. y K. 

4 —El original pertenece al Sr. D. J. M. de Agreda. 
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nitenciados, y cinco difuntos, relajados en 
estatua. 

En la Relación del Auto de 1649 (^6) se 
refiere que Diego Correa, '*álias*' de Silva 
estando preso, intentó matar á uno de los 
mánistros del Santo Oficio, por lo cual se 
le dieron, el año de 1642, doscientos azo- 
tes, por lias calles públicas. No se expre- 
sa si esto fué á consecuencia de un Auto, 
ó como castigo de delito común. 

iDesdie 1596 había sido duramente casti- 
gada, por judaizante, la familia Carvajal. 
Por los años de 1623 hacía la Inquisición 
nuevas prisiones de judíos; pero en Mayo 
y Julio de 1642 se hicieríxn muchas más. 
*'que se continuaron por los sucesivos me- 
ses de aquel año y los sij^uientes. Pren- 
diéronse familias enteras, y en una sola 
noche y (madrugada siguiente, excesivo 
número de personas, de las cuales algunas 
habían alcanzado opinión diferente de lo 
que sus depravadas costumbres merecían. 
Causó este inopinado accidente grande no- 
vedad en la república, y en todos, general- 
mente, aplauso del Santo Oficio. No se 
hablaba en la ciudad de otra cosa, sino 
de lo que iba sucediendo en la carcelería, 
á que se conducían tantos, en los secrestos 
de haciendas, en el debido y secreto or- 
den con que lo ejecutaban los ministros 
obedientes y puntuales. Divulgóse la voz 

4. Sign. P. 
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por el interior del reino, y cómo al mismo 
tiempo, en diversas ciudades y pueblos de 
él, iba el apostólico celo, ejecutando seve- 
ridades en los pérfidos hebreos, que vivían 
esparcidos y ocupados en tratos y comer- 
cios, mandándolos traer á las cárceles se- 
cretas. A esta ciudad venían nuevas de 
lo que en las distancias pasaba, y de ella 
iban noticias á las demás partes, donde á 
un mismo tiempo se experimentaba lo pro- 
pio : con que todos estos estados y provin- 
cias se llenaron de rumores de prisiones 
de hebreos, despertándose en los católicos 
pechos á más fervor la piedad, y aumentán- 
dose en todos k fe. 

"Llenáronse las cárceles de reos. En 
las de este Santo Oficio no cabía la copiosa 
muchedumbre, de que se ocasionó valerse 
de unas hermosas, capaces y fuertes casas, 
ciue están enfrente de la iglesia nueva de 
ia Encarnación, observante convento de 
religiosas, en donde, con sumo silencio, se 
dispusieron y labraron cárceles, de que 
no se tuvo noticia hasta que se llenaron, 
estrechándose de calidad el concurso, qut' 
obligó á la providencia de los señores In- 
quisidores á edificar otras en el centro de 
sus cuartos y viviendas, con tan breve y fá- 
cil ejecución, aunque no con poco gasto, 
que pueden mejor llamarse 'fortaleza, con 
tanto primor en la arquitectura, tan dis- 
creta disposición de los aposentos, y tal 
atención á las conveniencias é importancias 
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del seguro de los presos, que sería menes- 
ter, á quererlo describir en particular, plu- 
ma más divertida y ociosa en intento de 
por sí (i). 

Los judíos presos eran casi todos portu- 
gueses, ó descendientes de tales, enlaza- 
dois entre sí por diversos parentescos, y 
forrnaban una numerosa parcialidad. Los 
inquisidores trabajaban día y noche en la 
instrucción de tantas y tan intrincadas cau- 
sas., "cuya averiguación ha consumido tan- 
tos años, y en ellos tantas saludes (2). 
El número de reos fué tal, que dio materia 
á tres Autos particulares y uno solemní- 
simo. Luego que los Inquisidores des- 
paicharon un regular número de causas, 
creyeron conveniente desahogar un poco 
las cárceles, y celebraron el primer Auto 
particular, el 16 de Abril de 1646, en el 
atrio del monasterio de Santo Domingo. 
La relación de él corre impresa, con este 
título : 

RELACIONlISVMARIAliDEL AVTO 
PARTIliCVLAR DE FEE QVE EV, 
TRIBVNAL DEL SANTO OFFICIO 
DE LAIflnquifición de los Reynos, y Pro- 
nincias de la Nueua ÍEfpaña¡|iCelebró en la 
muy noble, y muy leal Ciudad de México 
á los||diez y íeis dias del mes de Abril, del 
año de mil y feif- 1 'cientos y quarenta y 



1. Auto de 1646, fol.3. 

9. Auto de 1619. slgn. X, plana 4a. 
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feisJrskndo inqvisidores apositotlicos en 
el, los||muy Illuftres Señores Doctores 
Domingo Velez de Affas, y Argos, Donlj 
Franeifco de Eftrada, y Efcouedo, Don 
luán Saenz de Mañozca, y||Licenciado Don 
Beranbe de la Higuera y Amarilla, yüFií- 
cal el Señor Don Antonio de Gauiola.l; 
ESCRIBELA||EL DOCTOR DON PE- 
DRO D.E ESTRADA, Y ESCOVEDOÍi 
"Racionero de la Santa Iglefia Cathedral 
de México, Abogado de||prefos, y del Read 
Fifco del ttiefmo Tribunal."||OFRECE- 
LA||AL ILLUSTRISSIMO Y REVE- 
RENDISSIMO SENORir'Don luán de 
Mañozca, Arcobifpo de México del Confe- 
jo de fu Magef-||tad en el de la Santa, y 
General Inquificion, y Vifitador General í 
del Tribunal del Santo Officio de efta Nue- 
ua Eípaña/'III'mpreffo en México. "Por 
Fnancifco Robledo," Impreffor del Se-! i 
creto del Santo Officio. Año de 1646. 

En cuarto Portada: i foja preliminar. 
Fojas I á 26 (i). 

Salieron en d Auto treinta y un reos» á 
saber : dos frailes casados ; cuatro por casa- 
dos dos ó más veces; uno por haber de- 
puesto contra sí falsamente; uno por ha- 
berse fingido comisario del Santo Oficio; 
uno por haber dicho misa y administrado 
sacramentos sin ser ordenado ; dos por sos- 
I>echosos en la guarda de la ley de Moi- 



1. En mi poder. 
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sen, y veinte judíos. Además, fué recon- 
ciliada en estatua una mujer. De estos 
treinta y dos reos, veinte eran hombres 
y doce mujeres. Fueron condenados á 
diversas penas, más ó menos graves; pe- 
ro no hubo ningún relajado al brazo se- 
glar. 

A este auto se siguió el de 23 de Enero 
de 1647, '^^ 1^ Catedral Hay también re- 
lación impresa, con este título: 



LACION 
AR DE 



BREVEÍ|Y SVMARIA RE- 
DE VN ÁVTO PARTI-1|CV: 
PEE, QVE EL TRIBVNAL DEL||Santo 
Officio de la Inquificion de los Reynos, y 
Pro-||uincias de la Nueua Efpaña, celebró 
en la Santa !| Iglesia Caithedral de México, 
á los veinte y tres de Enero, del año de mil 
y feiifeientos y||quarenta y fíete. 

El escudo de la Inquisición con el lema • 
-|- "Exvrge domine ivdica cavsam tvam." 

Impreffo en México, "Por Francifco 
Robledo," Impreffor del Se-||creto del San- 
to Officio. 

En cuarto, 12 ff. (i). 

No contiene más que extracto de las 
causas de los reos. Salieron veintiuno : 
diecinueve hombres y dos mujeres: todos 
por judaizantes. No hubo ningún relajado 
al brazo seglar. 

El año siguiente de 1646, á 30 de Marzo, 
se verificó en iá iglesia de la Profesa el 



1 En mi poder. 
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tercer Auto particular. He aqui el título de 
la relación impresa, que sólo contiene el 
extracto de las causas: 

RELAClONflDEL TERCERO AV- 
TOI'PARTICVLAR DE PEE QVE EL 
TRIBVNALIIDEL SANTO OFFICIO 
DE LA INQVISICION DE||los Reynos, 
y Prouincias de la Nueua Eípaña, cdebró 
en laljlglefia de 'la Cafa Proffefa de la Sa- 
grada Religión de la Compañía del|IESVS 
á los treinta del mes de Marco de 1648. 
años. Siendo Inquifidores en el, los muy 
Illuftres Señores Doctor Don)|Frandífco 
de Eftrada, y Escouedo, Dr. D. Iuan|i 
Saenz de Mañozca, y Licenciado D. Ber- 
nabe||de fla Higuera, y Amarilla. 

Un escudo de la Inquisición, grande y 
no mal grabado. 

"Impreffo en México: En la Imprenitu 
de luán Ruyz. Año de 1648." 

Véndense en la tienda de Hipolyto de 
Ribera, én el Empedradillo. 

En cuarto Portada. Fojas i á 53 (i). 

Salieron en el auto veintiocho reos : <lie- 
cisiete hombres y once mujeres, á saber: 
dos por haber dicho misa y administrado 
Sacramentos sin ser ordenados (uno de 
ellos fué el famoso Martín Garatusa) ; uno 
por haberse casado primera y segunda vez. 
siendo sacerdote y religioso profeso; uno 
por sospechoso en la guarda dé la secta 



1. Ed mi poder. 
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de Mahoma : uno por bígamoá una por 
curandera y partera, con sospechas de pac- 
to con el demonio ; uno por haber oculta- 
do en su primera causa muchos y graves 
delitos, y veintiuno por la guarda de la ley 
de Moisén. Tampoco en este Auto hubo 
relajado alguno. 

Despachadas en los tres autos particu 
lares aqueMas causas, que podemos llamar 
menores, porque ningimo dio motivo ? 
pena capitaí, aunque si á castigos bien pe- 
sados, recogieron los Inquisidores todo el 
resto de lo grave, para formar con ello el 
Auto General -de la Fe de ii de Abril de 
1649, Q^^ ^^^' sin duda, el más solemne de 
todos. El tablado, de extraordinaria mag- 
nitud y riqueza, se erigió contiguo á la fa- 
chada principal dtl Colegio de Dominicos 
de Portacoeli, que da á la plaza del Vola- 
dor, y ccwnunicado por él con una ventana 
convertida en puerta. Costó la fábrica 
siete rmil pesos, y el tdldo que la cubría, 
dos mSI ochocientos ochenta. Tenía éste 
ochenta varas de largo por cincuenta de 
ancho, y entraron en él cuatro mil tres- 
cientas varas de lienzo. La ostentosa dis- 
posición del "teatro," la descripción de 'la 
fiesta y los extractos de las causas de los 
reos dieron materia á un libro mediana- 
mente grueso y de letra pequeña, cuyo tí- 
tulo es: 

AVTOIIGENERALIIDE LA FEEJICE- 
LEBRADOÜPOR LOS SEÑORES EL 
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ILLMO. y RMO. SENOR|!Don luán de 
Mañozca, Arcobifpo de MÉXICO del Con- 
fejo de fu||Maigeftad, y de la S. General 
Inquificion, Visitador de fu Tribunal||en la 
Nueua— Efpaña. Y por los muy Iluftres 
Inquifidores||D©<:tor Don Franciíco de Ef- 
trada, y Efcobedo, Doctor Don luán Saeiu 
1 1 de Mañozca, Licenciado Don Bernabé 
d^ la Higuera, y Amarilla, ||Yel Señor Fis- 
cail Doctor Don Antonio de Gabiola.|r*Eii 
¡lia mvy noble, y mvy leal civdad"||de Mé- 
xico, Metrópoli de los Reynos y Provin- 
cias||de la Nueva— Efpaña.]|Dominica in 
Albis II. de Abrid de 1649.IIALIIILLVS- 
TRISSIMOirSeñor Don Diego de Arce 
Reinofo, del Confejo de fu Mageftad, 
Obifpo de||Plafencia, Inquifidor Ajpoftolico 
General en todos los Reynos, y Señoriosl* 
de su Mageftad. Y á los Señores del Con- 
fejo Supremo de la Santa || General Inqui- 
ficion/'irse le dedica"|l"El P. Mathias de 
Bocanegra de la compañía de Iesvs.||con 
licencia, -|- en Mexico,|| Por Antonio 
Calderón, Impreffor del Secreto »del S' 
Officio,|]en la calle de S. Aguftin. 

En cuarto, 84 ff. Sigúese : 

EPITOMEIISVMARIOIIDE LAS PER- 
SONAS, ASSI VIVAS, COMOlldifuntas, 
que fe han penitenciado, reconciliado y re- 
la-ljxado en los quatro Autos de la Fé, que 
fe han Celebrado] Ipor efta Inquificion Me- 
xicana en los Reynos, y Pro-||uincias de la 
Nueua Efpaña, para mayor honra, y glo-H 
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ria de Dios nueftro Señor lesv Chrifto, v 
exaItacion||<le nueftra Santa Fé Catholica, 
Aipoftoilica Romana, y||feruicio de la Catho- 
lica Mageftád de Don Feliipe||Quarto nuef- 
tro Rey, y Señor, que profpere la||diuina 
para amparo de fu Ygleíía, i Religión :'| 
diuidicndoíe por Parentelas, y||Parciaílida 
des. 

En 10, ff. A continuación : 

SERMONliEN EL SOLEMNE AVTO 
¡(DE FE, QVE celebro EL SANC- 
tO||TRIBVNAL DE LA INQVISICIOX 
DESTEIlReyno, en la dominica in Albis 
onze de Abril ||defte prefente año. || Predicó- 
le el Dor. Don Nicolás] |de la Torre, Obifpo 
electo de Cuba, del confejo de fu Magef- 
tád, Dean de la Santa Ygüefia Metropo- 
litana dellMexico, Cathedratico de Pri- 
ma de Teologia| I jubilado en la Real Vni- 
verfidad. 

7 ff. En todo I oí ff. sin foliatura algu- 
na (i). ; 

Los reos de este Auto General fueron 
ciento nueve: setenta y cuatro hombres y 
treinta y cinco mujeres ; á saber : uno por 
sospechoso en las sectas de Lutero y Cal- 
vina : nueve sospechosos de la guarda de la 
ley de Moisén ; diecisiete observantes de la 
misma ley; dos reconciliados en estatua, 
por lo mismo; dos mujeres reconciliadas 
después por judaizantes, el día 21 de Abril, 



1. En mi podor. 
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en Santo Domingo (habían salido en el 
auto del n, y una de ellas con sentencia 
de relajación); ocho relajos en persona, 
por judíos ralapsos; cinco idein idem por 
fictos y simulados confidentes y peniten- 
tes (entre estos trece relajados en persona 
había seis mujeres); diez relajados en es- 
tatua y huesos, por judaizantes, difuntos 
en las cárceles secretas; ocho judaizantes 
fugfitivos relajados en estatua; cuarenta y 
siete judaizantes difuntos fuera de üas cár- 
celes, relajados también en estatua. 

De los trece relajados en persona, sólo 
fué quemado vivo el famoso judío Tomás 
Treviño de Sobremonte. A los demás, por 
haber pedido misericordia y adjurado, die- 
ron garrote antes de quemarlos. 

B! domingo 13 de Marzo de 1650, hubo 
Auto particular de Fe en la iglesia Cate- 
dral: no se dice con cuántos reos (i). 

El 10 de Julio del mismo año, otro Auto 
en Santo Domingo, con dos reos solamen- 
te (z). 

El 6 de Noviembre de 1652 celebró el 
Santo Oficio Auto particular en Santo Do- 
mingo, con onoe reos de delitos comunes : 
adivinos, casados dos veces, un testigo 
falso, etc. (3). 



1. Gregorio Martin Oui.io. Diario de fiuiesoa notables 
«piid. Dtyrnmenfns para la Historia d*' yfcxico. la. serle, 
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2. Mismo 'Diario, páar. 126. 

3. Mismo Diario, páff. 226. 



En la relación del auto de 1659 se men> 
CFona uno de 1653. 

A 29 de Octubre de 1656 hubo uno par- 
ticular en Santo Domingo., con siete reos 
penitenciados, entre ellos una doncella, por 
"alumbrada;" fué sentenciada á. doscien- 
tos azotes, que no se le dieron por interce- 
sión de la Virreina. Los demás salieron 
por casados dos veces, blasfemos, testigos 
falsoís, hechiceros, etc. (i). 

Todos estos Autos menores fueron como 
preliminares del general y muy solemne 
que el Santo Oficio ceítebró en la plaza ma- 
yor, el día 19 de Noviembre de 1659. Era 
Virrey el D.uque de Alburquerque, y pre- 
sidió el Auto: circunstancia que dio gran 
realce á la ceremonia, por ser la primera 
vez que ocurría, pues sí bien el Conde de 
Monterrey asistió á los Autos de 1596 jr 
1601, fué solamente como espectador, aun- 
que con la distinción debida. Hay relación 
impresa del Auto, y lleva este largo título : 

AVTOIIGENERAL ¡DE LA FEE.HA 
QVE ASSISTIO PRESIDIENDO [en 
Nombre y Reprefentacion de la Catholica 
Mageftadljdel Rey N. Señor DON FELI- 
PE QVARTO (que Dios guarde)||con fin- 
guiares demoftraciones de Religiofa y Crif- 
tiana piedad,|!y oftentaciones de grandeza, 
fu Virrey y Gobernador, y Capitán || Gene- 
ral de efta Nueua Efpaña, y Prefidente de 



1. Mismo Diario, pág. 966. 

ICACBALOBTA.— 90 



— -390 — 

la Reall I Audiencia, y Chancüleria, que en 
ella refide.||EL EXCELLENTISSIMO 
SENOR¡|DüN FRANCISCO FERNAN- 
DEZ DE LA. CUEVA, D.VQUEHde Al- 
burquerque; Marques de Cuellar, y de 
Cadereyta; Conde de LedezmaHy de Guel- 
ma; Señor de Villas de Mombeltran y de 
la Codofera Gentil ||hombre de ia Cámara 
de fu Mageftad, fu Capitán General de las 
Galeras||de Efpaña en propiedad, Caualle- 
ro del orden de Santiago||cQljebrado|lEn la 
Placa mayor de la muy noble y muy leal 
ciudad||de México, á los 19. de Noviembre 
de 1659. años.||por los muy Illvstres seño- 
res||Inquifidores Apoftolicos Doctor Don 
Pedro de Medina Rico (que lo||es de la 
Ciudad, y Reyno de Sevüla, CoUegial de fu 
Colegio Mayor,||y Vifitador é Inquifido»* 
afsimifmo del Tribunal de efta nueva Ef- 
paña) Doctor Don Francifco de Eftrada, 
y Efcobedo, Doctor Don luán Saenzjjde 
Mañozca, y Licenciado Don Bernabé de la 
Higuera, y Amarilla. || Con licencia -|- en 
Mexi)co,| En la Imprenta del Secreto del 
Santo Officio.||Por la Viuda de Bernar- 
do Calderón, en la calle de San Aguftin. 

En cuarto, 76 ff . Firma la dedicatoria 
el Dr. Rodrigo Ruiz de iZepeda Martí- 
nez (i). 

Existe^ además, una carta, del Duque de 



1. En mi poder. La<4 oídco relaciones de los Antoa de 
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Alburqucrque al rey, con fecha 26 del mis- 
mo mes de Noviembre. Deacribe en ella el 
Auto : dice que le acompañaron en la pro- 
ceden quinientas treinta personas de á ca- 
ballo, y pondera las diñcultades que tuvo 
para arregdar el orden de la comitiva, y la 
colocación en el tablado de tantas corpora- 
ciones, oñcinas é individuos^ todos extraor- 
dinariamente quisquillosos en materia de 
etiqueta. Tiene d Virrey á gran cosa ha- 
ber evitado competencias, dejando esta- 
blecido \m precedente muy provechoso, 
pues todos quedaron satisfecnos con el 
lugar que se les dio en procesión y tabla- 
do (i). 

El "teatro," atmque no tan extenso co- 
mo el dé 1649, íwé quizá más rico. Se le- 
vantó en el ángtdo que forman las Casas 
de Cabildo y el portal de Mercaderes : una 
parte de él, por consiguiente, sobre la ace- 
quia que entonces pasaba por aquel lugar. 
Lof reos no fueron más que veintinueve : 
veintitrés hombres y seis mujeres, á saber: 
doce blasfemos ; dos bigamos ; un falsario ; 
un testigo falso; uno por avisos de cárce- 
les ; uno por no cumplir su penitencia ; una 
mujer por sospechas de judaismo; otra 
por hechicera ; dos (padre é hija) por sos- 
pechosos de la secta de Jos herejes "alum- 
brados." Todos los veintidós anteriores 
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fueron condenados á diversas penas. Re- 
lajados en persona hubo siete: dos por 
judíos y cinco por herejes. Fué, además, 
quemado en estatua, un presbítero, cám- 
plioe de los "alumbrados," y que acabó por 
serlo. 

^ La importancia de este Auto no consis- 
tió en el número de reos, pues para Auto 
General fueron pocos, sino en haber presi- 
dido por primera vez un virrey, y en el 
interés de algunas, causáis. Las de Salva- 
dor de Victoria y su hija Teresa Romero, 
nos presentan un par de embaucadores 
confabulados, para sacar provecho de la 
credtvlidad de gente piadosa y poco adver- 
tida. . La Teresa, mujer liviana, fingía éxta- 
sis, visiones, luchas con el demonio, y aun 
estigmas. Representaba perfectamente su 
papel, aunque es verdad también que en 
la causa se refieren cosas que parecen más 
bien provenir de un estado morboso. 

D. Guollén de Lampart, irlandés no 
destituido de talento y estudios, aventu- 
rero insigne, embustero consumado, con 
sus puntas de hereje, de conspirador y de 
loco, era un personaje famoso en México, 
por sus dichos y hechos, sobre todo, por 
su atrevida fuga de las cárceles secretas, 
que no supo aprovechar. Dos causas se 
le formaron: una de fe y otra de infiden- 
cia : la segunda no tocaba á la Inquisición. 
Por la primera fué condenado á la hogue- 
ra. Otros seis secretarios de cuenta le 



acoiñipañaron, hahíetulo ocurrido en la eje- 
ctidón de algunos de ellos circunstancias 
particélares (i). 

Llegados los reos al brasero, se dio prin- 
cipio por Diego Díaz, judaizante, al cual 
tocó sufrir dos géneros de muerte, pues 
"por yerro de los nrinistros de la justicia 
le empezaron á dar garrote, habiendo de 
quemarle vivo; y advirtiéndolo el alguacil 
mayor de la ciudad, hizo que á medio mo- 
rir le pegasen fuego, "con que participó 
de ambos castigos." El "garrote," tal co- 
mo hoy se usa, no daría lugar á semejantes 
barbaridades, porque d reo muere instan- 
táneamente ; pero en lo antiguo era un ver- 
dadero "garrote." Puesto el reo de es- 
paldais contra un poste, se le rodeaba el 
cuello con una gruesa cuerda, que abraza- 
ba el mismo poste, y tras de éste se metía. 
dentro de la argolla de cuerda, un "earro- 
te/' al cual se daban vueltas, de modo que 
el paciente se iba ahogando poco á poco. 
Francisco López de Aponte fué quemado 
vivo, lo mismo que Francisco Botello. Don 
Guillermo Lampart se dejó caer sobre la 
argolla de hierro con que le habían suje- 
tado por el cuello contra eí poste, y así se 
extrangfuló : su cuerpo fué quemado. Juan 
Gómez y Pedro Arias murieron á garrote. 
Por fin de fiesta ardieron estatua y hue- 
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sos del presbítero "altimbrado." Sebas- 
tián Alvarez no fué entregado por enton- 
ces al brazo seglar, porque, aJ' parecer, di ó 
muestras de conversión; pero examinado 
de nuevo el negocio, se mandó cumplir la 
sentencia, y así se hizo dos días después. 

El Auto Greneral de 1659 inarca el más 
alto punto á que Uegó en México el Santo 
Oficio. Sea que herejes y judaizantes hu- 
yeran de tan tenaz persecución, ó que los 
Inquisidores no pudieran sostener más 
tiempo aquel rudo trabajo, él hecho es que 
ya no se vio otro Auto general y solemne, 
con tablado, procesión de Cruz verde y de- 
más accesorios : no se imprimió ya otra re- 
lación; y si bien continuaron con frecuen- 
cia los Autos particulares, eran de pocos 
reos, á veces de uno so^o, generalmf»nte 
de baja calidad y castigados por delitos 
vulgares. Rara fué la persona not^bíf 
que sajió á figurar en esas tristes solemni- 
dades. El **brasero" sólo volvió á encen- 
derse para dos ó tres ejecuciones. Conti- 
nuaremos, sin embargo, la serie de los 
Autos, á título de materiail háistórico. 

30 de Septiembre de 1662. Auto partia?i- 
lar de "dos españoles, y cinco negros, chi- 
no y mulata, por hechiceros, y la negra 
por "pitona" (i). 

4 de Mayo de 1664. Auto en Santo Do- 
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mingo, con sidbe reos de hechicería, biga- 
mia,- etc. (i). 

7 de Diciembre dd mismo año. Auto en 
la propia iglesia, con diez reos : no se ex- 
presan sus delitos. Uno fué castigado de 
esta manera: "Leída su sentencia, fué sa- 
cado al patio del convento, y despojada la 
ropa de la cintura para arriba., subido en 
un tablado, dos indios lo untaron de miel 
y lo emplumaron, y estuvo al sod y al aire 
cuaítro horas" (2). 

3 de Febrero de 1668. Auto en Santo 
Domingo, con once reos, entre ellos Don 
Diego de Peñalosa, gobernador del Nuevo 
México. "Salió en dicho Auto (dice un tes- 
tigo ocular) Don Diego de Peñalosa, go- 
bernador del Nuevo México, por suelto 
de lengua contra sacerdotes y señores In- 
quisidores, y algunos disparates que toca- 
ban en blasfemias: salió en cuerpo (que 
lo tenía muy bueno), vestido de terciot>elo 
negro: el pelo (que era propio y crecido) 
muy peinado; las medias arrugadas; pu- 
ños, que se usaban de puntas de Flandes 
muy grandes, que parece se compuso al 
propós>ito, sin capa ni sombrero, con ve- 
la verde en la mano: causó mucha lásti- 
nia.^' (3). 

Este célebre personaje, reo de alta trai- 

1. Mismo Th'aHo. páff- 62fi. 

3 Diario (féOmjo^V^v sei. 

8- Don Antonio r>E BoBLKf» Diario d*> Svresos ttotahles 
ftpnd. Donihiéntot para la Hifioria de México , la. serie, 
tOXD. II, pág 57. 



ción, pues ofreció al rey de Francia en- 
cargarse de dirigir una expedición para 
conquistar las provindas septentrionales 
de Nueva España, ha dado asunto á dos 
publitaciones recientes y muy interesan- 
tes : una en los Estados Unidos y otra en 
España. La primera se intitula: '^The 
Expedition of Don Diego Dionisio de Pe- 
ñalosa, Govemor of New México; from 
Santa Fe to the River Mischipi and Quivi- 
ra, in 1662, as described by Father Nicho - 
las de Freytas, O. S. F. With and Account 
of Peñalosa's projects to aid the French 
to conquer the Mining Countfy in- Nor- 
thern México; and his connection with 
Cavelier de la Salle. By John Gilmary Shea. 
New York, 1882." En octavo mayor, tex- 
to español, traducción inglesa, y una in- 
troducción histórico-biográfica. La otra, 
publicada casi al mismo tiempo, es un ex- 
tenso y erudito informe presentado á la 
Real Academia de la Historia, por su in- 
dividuo de número, mi buen amigo, el se- 
ñor Don Cesáreo Fernández Duro, con es- 
te título: "Don Diego de Peñalosa y su 
Descubrimiento del Reino de Quivira/* 
(Madrid, 1882, cuarto mavor) (i). El au- 
tor niega que Peñalosa hiciera semejante 
viaje, y gue el P. Freytas escribiera la rela- 
ción; cree que todo fué fraguado por e! 



1« ^e insertó después en el tomo X de Ut Menuniat de 
la Eeal Academia ae la Historia, 



mismo Peñalosa. Diegando ««ta küigre- 
8ián» volvsunos á nuestro seco catálogo 
de autos. , : .i 

A 7 de Diciembre de 1670, hubo uno en 
Santo Domingo, con siete reos: cuatro 
hombres renegados, y tres mujeres hechi- 
ceras (i). 

A 22 de Marzo de 1676, otro en la mis- 
ma iglesia ; siete reos : cuatro casados dos 
veces, los tres de España ; una negra blas- 
fema; un mulatillo de veinte años, brujo 
y hechicero; un mestizo sospechoso en 
sacramentarío, Sebastián del Castillo, de 
edad de noventa años, de Cuyoacán (2). 

El 6 de Abril de 1677 hubo un Auto en 
el Tribunal, para Fray Femando de Ol- 
mos, agustino, "que fué superior seis años 
de México; por embustero y andar con 
revelaciones de ánimas, y deber diez mil 
misas y haberse ordenado de veinte años 
con engrano." (3). 

En 9 de Septiembre del mismo año, otro 
en d Tribunal, de un ermitaño de la Pue- 
bla, por embustero (4). 

Domingo 20 de Marzo de 1678 hubo Au- 
to en Santo Domingo, con catorce reos, 
entré ellos un religioso de San Francisco 
llamado Fray Francisco Manuel de Cua- 
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dros, que fué quemado vivo, por heresiar- 
ca (i). 

El 12 de Noviembre de 1679 íué peniten- 
ciado, en Auto celebrado en la iglesia de 
Santo Domingo, Fray Gabriel de Cuéllar, 
franciscano, porque, siendo de epístola, di- 
jo cinco misas en México. Fué á Filipinas 
por seis años (2). 

Domingo 17 de Noviembre de 1680, hv 
bo en Santo Domingo Auto d^ un here- 
je (?). 

El 28 de Septiembre de 1681 iué conde* 
nado, en la misma iglesia, a doscientos azo- 
tes, un mestizo del Callao, por casado dos 
veréis (4). 

El 4 de Abril de 1683 salieron á Auto, en 
Santo Domingo, cuatro reos: uno por bp- 
ber confesado á cinco en Filipinas, y tres 
por c^s-arlos dos veces (5). 

Otro Auto se celebró en Santo Domin- 
go, el 8 dé Febrero de 1688, con doce reos : 
sds por casados dos veces, y los demás 
por hechiceros, blasfemos, etc. Fué rela- 
jado en estatua y huesos Diego de Alvara- 
do (6), 

En la misma iglesia hubo Auto el 5 de 
Marzo de 1690, con cinco reos (7). • 
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El Auto de 15 de Enero de 1696. cele- 
brado iguaímente en Santo Domingo, fue 
de más importancia, como que salieron en 
él veinticinco reos: dieciséis por casado^ 
dos veces (es notable fa frecuencia con 
que se eometía entonces tal delito); una 
irujer por lo mismo; un hereje con sam- 
benito; dos mujeres, la una beata de la 
Tercera Orclen de San Francisco, por 
"alumbrada," llamada la Ochoa, la otra 
jK>r embustera; cuatro mujeres y dos hom- 
bres por hechicerías (i). 

La iglesia óe Santo Domingo parecía 
ya destinada para teatro exclusivo de los 
Autos. En ella se verificó el de 14 de Ju- 
nio de 1699, notable por haber habido reo 
relajado en persona. Fué éste el francés 
Don Fernando de Medina, alias, Alberto 
Moisén Gómez, quemado vivo por judío, 
hereje y rebelde. El número total fué de 
diecisiete : una mujer por casada dos veces ; 
otra por rebautizante ; dos por hechiceras ; 
un lego de San Diego, por haberse ca- 
sado; dos blasfemos, el uno casi hereje; 
cinco por casados dos veces; dos por sos- 
pechosos de judaismo, etc (2). 

Los documentos que consultamos, men- 
cionan, sin pormenores, un Auto de Fe en 
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Santo Domingo, el 28 de Febrero de 
1700 (i). 

El mismo año, y en la misma iglesia, se 
verificó t)tro auto, el 26 de Septiembre, con 
dos reos: un oficial de la Contaduría de 
Media Anata, por "alumbrado," y una 
mujer, por casada dos veces (2). 

Él 22 de Julio de 1701, hubo Auto den- 
tro de la Inquisición, con un solo reo, que 
fué un caballero de hábito, por casado 
dos veces, "la última en peligro de muer- 
te (3)." Esta circunstancia es singula- 
rísima. • ' ' J ' ¡I 

Un reo sólo dio también materia á Auto 
dentro de la Inquisición, el 18 de Mayo de 
1703 : fué el P. Nicolás de Figueroa, jesuí- 
ta, oor herejía (4). 

Entne los años de 1703 y 1728 no en- 
cuentro noticia más que de d'os castigados 
por la Inquisición. El uno español, expul- 
so de la religión de los bedemitas, recon- 
ciliado en 1712, por hereje, judaizante y 
blasfemo, y relajado en persona en 1715, 
por relapso. El otro, catalán, presbítero, 
expulso de la Compañía de Jesús, rela- 
jado en estatua el mismo año de 1715, p^t 
hereje dogmatizante. No me consta que 
salieran en Auto de Fe; pero es proba- 
ble (5). 

1. MlniTiA Diario, pág. 947. 
9.74 pá«r 968. 
8. Id, páir. 896. 
4. Id pág. 417. 

6. Apante del P. Plohardo comtmlMdo po^elSr. D. J. 
M. de Agreda. 
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En la Puebla de los Angele», el i8 de 
Enero de 1728, y por medio del Comisario 
d^l Santo Oficio, se leyó, en la iglesia de 
Santo Domingo, la causa de una mujer 
embustera, ilusa é hipócrita. Al día si- 
guiente se le dieron doscientos azotes, y 
luego fué por diez años al recogimiento de 
la Egipciaca (i). 

En Santo Domingo de México hubo 
un Auto particular el 9 de Mayo del mis- 
mo año, en que salieron dos reos de biga- 
mia (j^. 

En dicha iglesia, á 10 de Diciembre de 
1730, fueron penitenciados cuatro reos: 
tres bigamos, y uno por blasfemo, hipócri- 
ta y embustero (3). 

Aunque no pertenecen á la Inquisición, 
mencionaremos, por vía de historia, algu- 
nos Autos de indios. El provisor ejspedal 
de naturales penitenció, en la iglesia de 
Santiago, el día 23 de Diciembre de 1731, á 
siete reos, á saber: tres y una estatua de 
otro, por hechiceros supersticiosos ; una 
india, ipor ilusa, curandera y embustera; 
otra y un indio, por doble matrimonio. 
También fué quemado "un esqueleto del 
principal y más venerado ídolo de los na- 
yaritas (4). 

En la iglesia de Santo Domingo fueron 
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penitenciados, por la Inquisición, cinco 
reos, el día 15 de Noviembre* de 1733 (i). 

El 9 de Octubre -de 1735 se celebró Au- 
to particular en dicha igilesia, con dos 
reos ^2). 

A 13 de Mayo de 1736, fueron peniten- 
ciados, en la misma iglesia, dos biga- 
mos (3). . 

En 15 de Julio de 1736, y en el convento 
de Santa Catalina (\e Sena, fué castigado 
un bigamo (4). 

El provisor de naturales hizo Auío el 23 
de Septiembre de 1737, en el pueblo áe Te- 
mamatla. Salieron seis indios, por Uusos, 
supersticiosos, embusteros y sediciosos, y 
dos indias (5). 

Auto particular de la Inquisición en San - 
to Domingo de México, el día 15 de Febre- 
ro de 1739, con ocho bigamos. Recibieron 
doscientos azotes cada uno, y fueron lue- 
go á purgar su delito en presidios y hos- 
pitailes (6). 

Con otros ocho bigamos, que salieron 
condenados á iguales penas, se celebró Au- 
to particular en la misma iglesia, el 4 de 
Septiembre de 1740 (7). 

El día 6 de Mayo de 1742, hubo Auto 
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partictilar de Fe «i Santo Domingo, con 
nueve reos, penitenciados por matriiT'onio 
doble y. otros delitos (i). 

En 1752 fué reconciliado un mexica- 
no, por ateísta. No consta que saliera en 
Auto (3). 

En 24 de Febrero de 1753, hizo en San 
Francisco, el provisor de naturailes, Don 
Francisco íiménez Cano, un Auto, con 
diez indios y cinco indias, por casados dos 
veces, hechiceros é idólatras (3). El mis- 
mo pro^sory en el pueblo de Ixtacalco, 
penitenció, el 17 de Febrero de 1754, á un 
indio, por embustero, y á una india, por 
caisada dos veces (4). 

Dicho año de 1754, á primero de Di 
ciembre, hubo Auto de la Inquisición en 
Santo Domingo, con doce reos: diez por 
el acostumbrado delito de bigamia : uno 
por haber celebrado sin tener órdenes, y 
una india, por hechicera. La pena fué de 
azotes j(5). 

Otro Auto de indios, hecho por el pro- 
visor, se registró el 26 de Octubre de 
1755, en San Agustin, con seis reos; tres 
hombres y tres mujeres : los cinco por ca- 



1. Oaeeía de Méxieo. 

% . ApoDte- del P, Piebardo, oomanlcado por el 8r. 
Agrt'da. 

3. Castro Santa-anha, Diario da Suceso» Notables apnd. 
Documentos para la Historia de México f la. BeHe, tom. 
IV. pág. 94. 

4. Id, pÁg, 2U. 

6. Miama xHaWo, tom. V, páf^. 68. 



sados dos veces, el otro por embuiste- 
ro (I). 

El 19 die Junio de 1757, oekbró la In- 
quisición tm Auto, en la iglesia d<e Santo 
Domingo, con diez reos : uno por haber 
dicho 'misa sin órdenes ; otro por blasfe- 
mo: cuatro por haber reiterado el bautis- 
mo á sus hijos, y los otros cuatro par biga- 
mos (2). 

Hay noticias de dos castigados en 1768 : 
uno dinamarqués y el otro prusiano, "que 
salieron en estatua/' por luteranos ; lo cual 
indica que hubo Auto. 

En 1774 fué reconciliado en persona un 
sueco, por luterano (3). 

El 22 de Marzo de 1778 hubo otro Auto 
en Santo Domingo, con siete penitenciados, 
todos hombres (4). Por unos documen- 
tos relativos á este Auto, se conocen los 
delitos de los reos, á saber: uno por cele- 
brante sin órdenes ; dos por podigamos ; 
un "pactarlo ;" uno por abuso de forman 
consagradas ; uno por eonculcador de imá- 
genes ; un negro esclavo, por blasfemo hc- 
reticai, eonculcador de imágenes y rebau- 
tizante (5). 



1. Mismo Diario, tom. Y, páff. 176. 

a. Minran Diario, tora. V* nág. 147* 

8. Apante del P. Piohardo, oomunlcado por el 8r. 
Agreda. 

4. José OOMBZ, cabo de Alabarderos. Diario Ovrio§o 
de Méíeieo, apnd. Doetimenlos para la Hittoria de Métieo , 
tom. VIT, páir 41. ^ 

6. Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Jífto- 
dUtiea, 2a. épooa, tom. 1, páff. 991. 
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Siete hambres y una mujer^ por casados 
dos veces, dieron materia á un Auto parti- 
cular, en la iglesia de Santo D.omingo, el 
día 8 de Julio de 1781 (i). 

Ese mismo delito llevó nueve reos al 
Auto verificado en dicha Iglesia, el pri- 
mero de Junio de 1783. Los acompaña- 
ron otros cuatro: dos blasfemos, y otros 
dos por haber celebrado misa sin órde- 
nes (2). 

El 22 de Mayo de 1785 salieron á Auto, 
en Santo Domingo, catorce hombres y 
cuatro mujeres: siete de ellos y tres de 
ellas por casados dos veces; una mujer, 
por fautora del crimen de poligamia en su 
hija: un hombre por "pactario" y sortíle- 
go supersticioso; otro por rebautizado; 
cuatro ipor blasfemos hereticales, y Fran- 
cisco Laje, hereje sectario gallego; "el 
hombre más malo que se ha visto en esos 
tiempos, pues llegó hasta el grado de 
ateísta y anabaptista," dice un contemporá- 
neo (3). 

El 9 de Junio hubo Auto de indios y 
chinos. El provisor penitenció á un 
reo de Manila, por hereje formal apósta- 
ta Í4). 

El 21 de Junio de 1789, Auto de Fe en 
Santo Domingo, con seis reos: un pintor 



1, Diario de Josa Gómez, pág. lil. 

3. Id,, páor. 161. 

8. Id,, pAg. 908.— 6^ae«/a de México, M de Mayo de 1T85. 

4. Oaeeta de México, 21 de Junio de 17h6. 
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francés, francmasón; un confesante y ce- 
lebrante sin órdenes ; un curandero supers- 
ticioso, y treis blasfemos hereticales (i). 

En ei oratorio del Santo Oficio, y por 
ser escandalosa la materia, hubo un Auto 
el 12 de Septiembre de 1790, con un solo 
reo, que fué D. José Joaquín Muñoz Delga- 
do, capitán de las milicias de la Habana. 
"Desde que el Santo Oficio se puso, no se 
había visto hombre itiás malo," dice aquel 
contemporáneo que dijo lo mismo del galle- 
go. Fué condenado el capitán á diez 
años de presidio en el Peñón de África, 
sin darse cuenta al señor Inquisidor ma- 
yor (2). 

El Auto celebrado en la iglesia de Santo 
Domingo, el 9 de Agosto de 1795, fué el 
último de alguna importancia. Salieron 
tres reos y dos estatuas. El primer reo 
fué Juan Lausel, natural de Mompeller, 
en Francia, por proposiciones heréticas y 
francmasón. Había sido cocinero del vi- 
rrey Revillagigedo : salió sin sambenito, 
solamente con coraza y letrero de su 
delito. Fué sentenciado á tres años de 
presidio en África, y cumplidos, deste- 
rrado por toda su vida, á la isla de Guada- 
lupe. 

El segundo reo, Juan Langouran, fran- 
cés también, originario de Burdeos, fué 



1. Diario fte GoMicz. pág* sn.—Oae^ia de México, 9>- df 
Junio de 1789. 
Q. Diario d€ OÓMSZ, pig, 944> 



—sor- 
penitenciado "por hereje formaá luterano, 
indicado de deísta y jiKlaízante/* Salió con 
mordaza, por blasfemo. 

El tercero fué Rafael Crisanto Gil Ro- 
dríguez, natural de la Antigua Guatemala, 
"<ie prima tonsura y dos grados de osti- 
riato y l-ectorato, hereje formad, apóstata, 
judaizante circuncidado, fautor y encubri- 
dor de herejes/' Tenía sesenta y seis 
años, y llevaba ocho de cárceles secretas. 
Salió impenitente, por lo cual había de ser 
quemado esa misma mañana ; pero habien- 
do pedido misericordia en la iglesia^ se k 
conmutó la sentencia en dos años de cár- 
cel, y después á España, bajo partida de 
registro. 

La primera estatua fué del médico fran- 
cés Esteban Morel, preso "por hereje for- 
mal, deísta, materialista, con visos de ateís- 
ta." Se suicidó en las cárceles del Santo 
Oficio; pero antes de morir pidió miseri- 
cordia, y por eso no fué quemado, sino re- 
conriliado en estatua. 

La segunda era la del capitán Juan Ma- 
ría Murgier (ó Mugier), natural de León. 
de Francia, "hereje formal, apóstata, dog- 
matizante práctico y espequlativo.** Este 
se suicidó igualmente en las cárceles, con 
circunstancias particulares, que refiere así 
un contemporáneo: ""El ii de Noviem- 
bre de 1794, «estando preso en las cárceles 
de la Santa Inquisición, dijo estaba enfer- 
mo y necesitaba de médico. Entró á verk> 



el Dr. D.on Frandsco Rada, d€tano ád 
Tribunal del Protomedicato^ médico de los 
reos del Santo Oficio, que por ir vestido 
en cuerpo llevaba espada. Dijo dicho Mur- 
gier que necesitaba agua, y mientras el al- 
caide fué por ella, dejando la puerta abier- 
ta, Murgier le quitó la espada al médico, 
cerró la puerta y la atrancó por dentro, 
con un baúl que casualmente ajustó en el 
hueco de la puerta, que, á modo de esca- 
lón, había en el piso,, y le dijo que lo había 
de matar si no le conseguía la- lil)ertad, 
sus papeles y su causa. Habiendo vuelto 
el alcaide con el agua, halló la puerta ce-* 
rrada, y por la rejilla de fierro de la puerta, 
se cercioró de lo que pasaba, de io qu< dio 
cuenta á los señores Inquisidores, que pro- 
metieron darle la libertad, sus pai>eles y su 
causa, con tal que abriera, y asegurarlo 
al salir, para lo cual se pusieron, con pron- 
titud, soldados de guardia, á la puerta y 
calles inmediatas. En ese estado, dijo 
Murgier que le habían de dar'dos pistolas, 
pólvora y bala-s, para su defensa, lo que 
no pudiéndose verificar, se ocurrió al se- 
ñor Virrey, que mandó ocurriera el sar- 
gento mayor de la plaza, con una guardia 
de granaderos, para romper la puerta, sa- 
carlo y asegurado. Al romper la puerta, 
d mismo Murgier, desesperado, se mató, 
echándose sobre la espada, traspasándose 
el corazón. Duró este arrebato desde las 
once de la mañana á las cinco de la tar- 



de. El ínédko salió sólo golpeado, j el 
infeliz difunto fué enterrado en uno de los 
patios de la cárcel, aquella misma no- 
che (i)." 

• Concluido el Auto, se hizo entrega de 
la estatua al corregidor, D.on Bernardo de 
Bonavia, que tenía puesto su tribunal junto 
á la Aduana. Allí dio la sentencia de que 
estatua y difunto fuesen quemados, y en 
seg^uida se llevó todo al quemadero de San 
Lázaro. (El de la Alameda ya no existía.) 
Duró la ejecución hasta las cuatro y media 
de la tarde, porque "fué necesario valerse 
de varios arbitrios para reducir á cenizas 
el casi entero cadáver, y luego darlas al 
viento con palas, por mano de los mismos 
verdugos (2)." 

El 22 de Mayo de 1803, fueron peniten- 
ciadas, en Santo Domingo, dos mujeres, 
por ilusas, visionarias y fingidoras de fal- 
sas revelaciones (3). 

El 4 de Diciembre del mismo año, sa- 
lió á Auto Ana María Rodríguez de Arám- 
buru, española, por ilusa, visionaria, fin- 
gidora de milagros y profecías, y embus- 
tera (4). 



1. SsDAiro. Kotieioi de México, tom. II, pácr. 07.— Mi pa- 
dre» que ADtonoes ne )iallab>« ad México, solfa referirme 
este 8aoMK> oou pormenores muy semejantes á los de Re^ 
daño. Bl pobre médU^o estuvo varias hora* arrinoonüdo 
contra la parM, j con la punta de su propio espadín al 
pecho. Bl susto le costó una urrtTe enfermedad. 

3. Diario de Gómez, pág. ^SS.—Gaeeki de Méeieo, ai dé 
Agosto de 1796. 

8. Octeeta de Héxieo, 90 de Junio de 1803. 

4. Id, 16 de Diciembre de 1808. 



No encuentro mención de más Autos, 
antes del grito de Independencia. He aquí 
«hora el resumen de las ejecucio»e>s capi- 
tales, hechas en los Autos que dejamos re- 
feridos : 



Fr. Martín de Valencia, . . 

D. Fr. Juan de Zumiárraga. 

La Inquisición, Auto de 1 574 

de 1596 
de 1601 
de 1635 
de 1649 
de 1659 
de 1678 
de 1688 
de 1699 
de I 71 5 
de 1795 
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Totad en 277 años. ... 41 



99 



Fácilmente se advierte que este núme- 
ro podrá aumentarse algo, porque en mi 
lista de Autos deben faltar varios de que 
no he alcanzado noticia, señaladamente 
en d periodo de 1703 á 1728, «para el cual 
no tengo documentos. Pero como en- 
tonces eran ya muy raros los casos de re- 
lajación al brazo seglar, juzgo indudable, 



que por más que pueda crecer este triste 
resuimen, quedaremos siempre muy lejos 
del gran número de víctimas que vulgar 
mente se atribuye á la Inquisición de Nue- 
va España. < 



\ 



LOS ACUEDUCTOS DE MÉXICO 



Antes de la conquista, los manantiales 
de Chapultepec surtían de agua potable á 
la jciiKlaid de México. "Por la una calzada, 
"que á esta gran dudad entran, vienen dos 
"caños de argamasa, tan anchos como dos 
"pasos cada uno,, y tan altos casi como un 
"estado, y por el uno de ellos viene un 
"golpe de agua dulce muy buena, del gor- 
"dor de un cueipo de hombre, que va á 
dar al cueqx) de la ciudad, de que se sir- 
ven y beben todos. El otro, que va va- 
cío, es para cuando quieren limpiar el 
otro caño, porqtne echan por allí el agua 
"en tanto que se limpia ; y porque el agua 
"ha de pasar por las puentes, á causa de 
"las quebradas por do atraviesa el agua sa- 
"lada, echan la dulce por unas canales tan 
"gruesas cocno un buey, que son de la Ion- 
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gura de las dichas pueníes^^^jTjam. se ^.s^ 
ve toda la ciúda^- (i)/' í^^í>actie4ucto 
había sido reedificados, póE-^'^MÍÍci^ 
' II (2), y parece qu« tfaíá el iiiísn1¿ caitiino 
que los arcos de San Cosme. Luego que 
Cortés puso cerco á México, trató, ants 
todo, de quitar el agua á los sitiados, co- 
mo lo v-erificó, á costa de una reñida esca- 
ramuza, de suerte qu.e no volvió á entrar 
el agua en la ciudad, haista que fué gana- 
da por los españoles. Entonces Cortés dio 
orden de que los indios volvieran á poner 
en corriente el acueducto que se les había 
cortado (3). 

Sea que los caños de los indios hubiesen 
quedado muy maltrataidos con la destruc- 
ción caisi general que se hizo de la ciudad 
para tomarla, ó quie los españoles no los 
considerasen suficientes para su objeto, el 
caso es que desde los prind-pios de la nue- 
va población se trataba ya en el cabildo de 
las obras para "traer" el agua á la ciuda-d. 
Así se ve en el acta del 13 de Enero de 
1525, en que sie dio comisión para ello al 
Lie. Zuazo y al factor Sallazar. En 16 de 
Junio se mamdó pagar á Rodrigo de Paz 
el importe de las mantas -y maíz que habla 
dado á ciertos indios de México, que 
han "guardado la dicha acequia hasta el 
"día que comienzo á labrar la dicha ace- 

1. Corten, carta seininda 33. 

%. Betanooürt, Teatro, Pte. II, trat. I, Cap. I9,nfim. 101. 

Z. BbbkaI/ Díaz, eaps. 180, IST. 
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quia, "é dejó de venir el agua á esta cib- 
dad." De aquí se infiere que «el nuevo 
caño era una rq>o8Íción ó iieconstrucción 
dá antiguo, pues de ser distinto, no habría 
sido necesaria esa interrupción del agua. 
Un mes después, el 21 de Julio, pidió Jor- 
ge de Xe«as que ise le pagara d resto de 
la cantidad en que había contratado la 
conducción del agua, y además, las albri- 
cias que se le habían prometido, "hacien- 
do venir el agua como había venido." El 
resto del importe de la obra se mandó 
pagar, y que las ailbridas quedaran "para 
adelante." Diremos de paso que el fa- 
moso acuerdo para cortar los árboles de la 
ftíente de Chí^pultepec, "porque quitaban 
él sol" y las hojas que caían en el agua 
la tiñen é dañan, á cuya cabsa es dolien- 
te é no tan sana como si los dichos ár- 
boles se cortasen," lleva la fecha de 28 
do Enero de 1527, 

«Consta por varias noticias, que este pri- 
riner acüeduek) de los españoles, que sólo 
era una atarjea baja, venía por las calzadas 
de la Verónica y San Cosme, lo mismo 
qtíe la arquería actual. Hasta la esquina de 
la Tlaxpana estaba descubierto, y desde 
aMí á. la ciudad tenía una bóveda con sus 
lumbrera» :* así lo dice Cervantes (i). Pa- 
iiece queá los principios no pasaba de la 
esqui^ de la calle de Santa Isaibel, don- 
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d-e comenzaba la "traza/* puies el 6 de 
Septiembre de 1527, se «sacaba a pemate 
la hechura del rollo, é fuente, é püar que 
se ha de hacer en la ^lazia de esta .didia 
cibdad, é la traedura del agua de la fuente 
de C3iapultepec á la dicha plaza." La obra 
aún no estaba terminada tí 5 de Febrero 
de 1529. 

* En el cabildo de 14 de Marzo <de 1530, se 
habla de un caño nuevo "que agora se 
hace," y en 12 de Agosto se dio licencia 
al monasterio de San Franci-sco para que 
tomase agua del caño viejo, "hasta tanto 
que Ueg^a el caño nuevo," y en 2 de Ene- 
ro del año siguiente, se repitió la merced, 
casi en iguales términos. G^nfieso igpio- 
rar cuál era ese caño nuevo, asi como lo 
que signiñca la división del agua en tres 
partes, que se verificaba en la esquina de 
Santa Isabel, según dice Cervantes. 

Hasta aqui sólo se trata del agua de 
Qiapultepec. El jumento de la ciudad 
hizo que esa agua fuera ya insuficiente, y 
el Marqués de Falces (í 566- 1568) intento 
traer las dfe la fuente de Acuecuexcatl, in- 
mediata a Cuyuacán; pero aunque se hi- 
cieron gastos considerables, no pudo lle- 
varse á cabo el proyecto. Su sucesor, Don 
(Martín Enríquez (1568-1580), había ya 
traído, en 1576, la de Santa Fé (i), nosa- 
bemos de qué manera. La arquería que 



1. Sahagaa. flitt, Oen.» Ub XI. oap. 19, § % 



—317— 

hoy conocemos, fué empezada por el Mar- 
qués de Mont^daros (1603-1607) y con- 
cluida por el de Guadalcázar, en 1620. Se 
componía de cerca de mil arcos, y para 
acabiáxla se gastaron más de ciento cin- 
cuenta mil pesos. Terminaba primitiva- 
mente en la esquina de la calle de Santa 
lisabel; pero en 1851-52, fueron derribados 
los arcos hasta San Fernando; en 1871, 
hasta la garita de San Cosme, y posterior- 
mente haista el frente del costado de la 
Iglesia, tratándose ahora de continuar la 
demolición hasta la Tlaxpana, ó sea al 
principio en la calzada de la Verónica, (i ). 

La parte derribada ha sido «ubstituida 
con caños subterráneos. 

Esta arquería es doble : por la parte su- 
perior corre d agua de Santa Fe, llama 
da "agua delg^ada," que en tiempo de llu- 
vias viene muy enturbiada: por la atarjea 
inferior hemos visto pasar el "agua gor- 
da" de una de las fuentes de Chapultepec : 
hace muchos años qufe dejó de correr, y 
no sabemos qué se hizo. 

México tiene, además, otro acueducto : 

( • : 'ji'r:' 

1. En el áltimo de los aroofl que exittfan. se leía esta 
insofipHón quehadesapareoido: ^i .^ctf . C* H 

**BeynaQd<> en las Rspafias la Oatholina Maír del Key 
ntro. Sefinr D PhAllne v. A animO'^o que oíos guarde 
Ooveroando esta Kneva Rspafia el Rxiuo. 8. Conde <1e 
Fnenolara. siendo superintendente Jnex Conservsdor de 
los propios de la N'ovtlissim* Olndad de México el Rr D* 
Domingo TrespaiaMos y Kscand^Sn: Oavallero del Orden 
de Santiago se redtfloaron estos setenta y si<ete sroos, los 
qnarentaydos de Oriente y los treinta y sinoo al Po- 
niente. Afio d^746." 
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el que trae el "agua gorda" de los manan- 
tiales de Chapultepec, limpia en todo tiem- 
po. Comi'enza en aquel lugar, recorre la 
calzada de Belén y itertiiina en la fuente 
del Salto del Agua. Consta de 904 arcos, 
menos elevados que los de San Cosme. 
No hemos hallado noticia de la época de 
su construcción : sólo consta que en tiem- 
po de Betancourt (1690) ya existía, y 
fK)r una inscripción puesta cerca de la 
fuente, sabemos que la obra de la ar- 
quería y caja se acabó el 20 ée Marzo* de 

1779. / : ' 

El que desee más noticias de los acueduc- 
tos de México, las hallará en la interesantí- 
sima "Memoria para la Carta Hidrográ- 
fica deJ Valle die México," escrita por el 
señor Don Manuel Orozco y Berra. 



EL CACAO 

EN LA HISTORIA DE MÉXICO 



1 



Fué <3 cacao, de qu* tanto consumo m 
hace hoy en ambos mundos, desconocido 
en ei antiguo, hasta el descubriimiento del 
nuevo. Cójase principalmiente en las re- 
giones de la América Central, y aun se en- 
cuentra silvestre en ciertos lugares. Et 
de nue&tro país se co>secha en los Esta- 
do óe Tabasco y Chiapas, siendo repu- 
tado eS de Soconusco, por el mejor de 
cuantos se conocen. En tiempo de la 
conquista sobresalía por su riqueza, en 
cacao, la provinda de Izalcos, en la cos- 
ta de Guatemala, donde, según dice el 
Lie. Djego García del Paüacio. ocupaban 



—aco- 
dos leguas cuadradas los plantíos de ese 
árbol, y producían cincuenta mil cargas de 
fruto, que valían quinientos mil pesos de 
oro de minas (i). En el día ha decaído allí 
mucho lia producción. 

El árbol de cacao se siembra en tierras 
muy fértiles, y como suele gastarse con el 
calor excesivOy plantan, previamnente, al la- 
do otro árbol más alto, conocido i>or 
su especie, con el nombre de "atlinan,** y 
por el oficio con que el "cacahuanantii," ó 
**miadre d'd cacao," porque tales árboles 
sirven «para preservarle del ardor del sol 
con su follaje, y al efecto, cortan las ramas 
bajas, de manera que no estorben al ca- 
cao, y dejan las altas, (para que den la 
sombra requerida. Como esos árboles 
pierden las hojas en invierno, dejan pe- 
netrar entonces los rayos del sol, y cu- 
briéndose de follaje en verano, los inter- 
ceptan. En Nicaragua -sembraban, con 
este objeto, un árbol llamado "yagua- 
guit," muy estimado por su madera obs- 
cura, recia é incorruptible. El fruto del 
cacao aparece en el tronco, casi desde el 
suelo, y en las ramas. Es una especie de 
mazorca ó cápsula verde ¡"ojiza, en figura 
de melón, señalados los gajos, y contiene 
de veinte á treinta granos, envueltos en 
una substancia blanca, que también se co- 



1, Bl valor intríMseoo de um peso de oro de nlime er» de 

#9, 64^)9 



rtK* Uá«^fi6e dos coste}»*: tma por Ju- 
mo^ ^e e^ U prinoípaly y otra por Di- 
ciembre. $acado$ los gra^s^ puestos al- 
gpíti Itkfnpp á f^rmenitar y recados lue.^^o 
al sol, pasa» al ooinércio. 

II 

Los mexicanos U^mabaii al pacao "caca- 
hv^ti*' (i), y según Hernández, conocían 
cuatro e«piecie^ que enumera por orden 
de taoiKiño, 2^ s^íber: el ''quauhcacahuatl/' 
el "mecacacahuatl," el "xochicacahuatr* y 
el "tíakacahuatl," ó "cacao humilde," el 
más pequeño de todos. Tenían, ad^emás. 
otix> árlxrf, llamado "quahpatlachtli," de 
género semejante, que á veces sembraban 
^1 las huerti^s de cacao. Daba un fruto 
parecido^ ^^unque de inferior calidad, que 
los indios solían mezclar con el cacao ver- 
datdero, y también se comía confitado. Tu- 
dps.^ Cfigaos tenían las mismas prople- 
daidas^y uisos; pero para la bebida emi>lea 
ban de preferencia el "tlalcacahuatl." Los 
otros senrían de moneda, que corría ge- 
n^^dnfi^nte em la tierra, no sólo en el Im- 
perio Mexicano, «¡no también en los pal . 
s^ryíeqi^QS. De lo mismo servía el fruto 
deÍ.*U|waiil^«atíachtli," y se daba d'e timos- 

1 yo hay que equivocar el cao^o coo el cacahuate (él 
tBfftnl de Isa lulas), oosa fáoll por la oemcJanzaMe loe 
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na á los pobres : llamábase "cacao "patlach- 
tli." Conforme al sistema ntraeral de lo» 
mexicanos, la base para con.tar los cacaos 
era el númefo 20: así, 400 cacaos (20 por 
20) formaban un "zontli" (i): veinte zon- 
tfes, ó sean 8,000, un "xiquipilli," y tres 
xiquipilli una carga, la cual, por consi- 
giuiente, tenía 24,000 granos. 

Como esa cuenta era difícil y daría lugar 
á abusos, se prohibió en Cabildo de 28 de 
Enero de 1527 "vender cacao por cuenta, 
salvo por medida sellada con el seHo de la 
ciudad, é colmada ;" aunque años después 
prevaleció otra opinión, y en 24 de Oc- 
tubre (Je 1536, se mandó vender contado 
"é no de otra manera." Los indios falbiñ- 
caban ésa moneda, Iknando las cáscata^ 
vacías con greda, y en 1537 enviaba Don 
Antonio de Mendoza al rey, muestras de 
esa falsificación. 

No es posible asignar valor á esa mone- 
da de cacao, porque los autores discrepan 
mucho en su estimación, y realmente no 
le tenía fijo, en razón á que el precio de 
la carga variaba mucho, según la abun- 
dancia ó escasez de la cosecha, y confor- 
me á la distancia del lugar en que se crt* 
gía. Dicha moneda no sólo servía para 
comparar las cosas m'enudas, sino ^trri pakk 
las de precio, como los esclavos:, y en^c|rñ- 

1 ZftnfH qnfAre d»o1i* ah mexIoMiA '«^ijt^^ikHlBliIftk^ y, 
^knU Hnf en on tnnibrA rend«t en MéxíéO {p léllft péfmth 
Hm <|e eQatrooietitaf ri^as. ^^ ' 



tklades pequeñas 9t ha usado casi ha$U 
nuestros tiempos. Aunque corruptible é 
incómoda, tenía á lo menos la ventaja dt 
poder «ervir de alimento. Por eso Pedro 
Mórtir de Anglería exclama : — "¡ EHchosa 
moneda, que proporciona al hombre una 
bebida agradable y provechosa, y á sus 
poseedores preserva de la peste infernal de 
la avaricia, porque no pueden enterraila 
ni guardarla mucho tiempo!" 

El doble tfso del cacao hacía que fuese 
considerado entre los mexicanos como 
una de las principales riquezas. En los 
tiemipos arttiguos sólo los señores y prin- 
cipaJes le consumían en bebida, porque, 
como observa Oviedo, "la gente común 
no usa ni puede usar con su gula ó pala- 
dar tal brebaje, pcwxjue no es más que env 
pobrecer adrede é tragarse la moneda é 
eciíaSa en donde se pierde.'^ Los pue- 
blos que cogían cacao pagaban tributo de 
él, y los rcyeis g^taban cantidades enor- 
mes. Cuenta Tofquemada que en' el pa- 
lacio 4ei célebre rey de Texcuco, Netza- 
hualcóyotl, se gastaban anualmente 

2.744,000 fanegas de cacao: lo cual no es 
creíMe, por más que diga haber visto li- 
bfos <Íel gasto, autorizados por un nieto 
de aquel rey. El mismo Torquemada y 
eí cronista Herrera, refieren que los ín- 
dío<$ auxiliares de Cortés robaron una 
troje de tacao perteneciente á Moctezu- 
mái, dooufe Tiabia más de cuarenta mil car- 



g^s; «statMi guardada en ctBUx^ de mxm- 
bres, tan grandes, que seis hombres no 
podían abarcarlos. Él robo fué de seis- 
cientas cargáis, y no se vaciaron más que 
se¡« vasijas, Jo cual quiere decir qu« en 
cada una cabían cien cargas. 

III. 

EH "chocolate," tal como ahora le usa- 
mos, no era concucido de los indieifl (i): 
lo que el'los toma*ban vema á ser k> qu« 
hoy llamamos "cacao frío" ó "c^mma de 
cacao/' y que aun S€ vende en los "tiati- 
guis" ó mercados de los pueblos. Mei- 
ciaban con el cacao varías yerbas, espe- 
cias, chileis, miel, agua rosada, granosr del 
"pochotl" ó ceiba, y espedalmehte fnliz. 
Conocían varíos métodos para preparar la 
bebida; pero siempre en frío, y así se toí- 
• maba. Lo generaí era moler el cacao y 
demás semifas, desleír la pasta en agua, 
separar una parte y powenla en ¡mayor can*- 
tidad de agua, batir el líquido y pasarle 
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1 El famoso Toroás Oaore íné, á lo que entiendo, p\ íu- 
ventA^ráéU iiiDimlrwtÍinnli>irla a^l nombre úkoiiolm, qné 
áioe és compneftto de la palabra mexicana «<!, amti, sr d^. 
una ononiatopeya del ruido que luLoe el Tfqtiid^) oiiaudo 
se Imte oOd el molinillo, y pnreoe que replti»«Aii09,eAi»ei»« ' 
f Viajes, tom. I. i>áff . 855.; Mayaks (Origwes de ^JpngH€k 
easteliana, n? lOS/dioe qu^" ehocútale, viéBo de éoémmk^ka'' 
kuiU. y no dá la tradnoevSo de enta palahrn qne parf^^é 
ser "árbol de oaí*ao*'->V. Mkm o2A (Apuniii pira un C^ 
tálo0tk, Ao.. Hk- 361 donde Mtfpimva Ia«rool»iM»«ié» : 
probable do xocoaU ("MVLñ fermeiftada» »t0iHi|9*i q^ 



varíai» veces de un va«^ á otro, citándo- 
le caer desde alto, {>ara que formase es- 
puma. 

Las opiniones acerca del mérito de tal 
breva je, estuvieron al principio divididas. 
Pedro Mártir le Hama "bebida digna de 
un rey," y en otro lugar "bebida de ricos 
y noWes;" pero el P. Acosta dice "que 
cierto <es mfeneater mucho crédito para f>a- 
sar eMo:" y que "los «spañodes y ¡más las 
e^ntñolas hechas á la tierra, se mueren 
por el negro chocolate; ipero los que no 
se. han criado con esta opinión, no le 
apetecen." Más expücito es el italiano 
Benzoni, <)uien le caflilka de bebida más 
propia de cerdos que de hombres. Los 
médicos tampoco le eran favorables: á 
juicio deí Dr. Farfím, es "una bebida he- 
cha de muchas cosas, enltre sí muy con- 
trarias, gruesas y malas de digerir." Pero 
es cierto que los e^wííoies se acostum- 
braron muy pronto al uso dd chocol^e, 
y hoy en día elios y sus descendientes 
consumen una cantidad incomparable 
mente mayor que los indígenas puros, que 
rara vez le usan. 

Gomara asegura que los mexicanos ha- 
cían del cacao, vino, "y es mejor y no em- 
borracha." De su contexto se deduce que 
da tal nombre á la espuma del cacao ; pero 
Pedro Mártir avanza mójs, pues asegura 
que embriaga, iMX)fHedad que no sé qut* 
ningún o*tro escritor atribuya ail chocolate, 
ó á alguna otra preparación del cacao. 
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Por Gonzalo Femando* de Oviedo sabe- 
ilios de un extraño uso qtie los de Nicara- 
gua hacían de este fruto. Después de mo- 
lido con bija ó achiote, para daile un co- 
lon rojo, embarrábanse con aqueHa pasta 
carrillos, barba y nariz: "é dfespuésquc 
*lo han aisí tendido eBos é la.s mujeres, 
"aquel pien-sa que va más galán, que más 
**eml>arrado va, é así se van al mercado ó 
á hacer lo que les conviene, é de rato en 
rato ohápanse aquel su aceite, tomán- 
dolo poco á poco con el dedo. EHo á la 
vista de los cristianos, parece y es ipu- 
cha suciedad; mas á aquellas gentes ni 
le« parece a-squeroso ni mal fecho, ni. oq- 
sa inútil, porque con aqueilo se «ostíe- 
"men mucho, é tes quita la sed é la ham- 
"bre, é los guarda del sol é dd aire la (ez 
"é la cara." 

Produce el cacao un aceite que se cuaja 
naturalmente, y es conocido con el nombre 
de "manteca de cacao," por su semejan- 
za con la manteca de leche (mantequilla). 
Antiguamente gozaba de gran reputación 
para curar las heridas, y aun se empleaba 
para guisar. Hoy se usa en la medicina, 
como remedio de grietas, quemadura^s^ etc., 
y en la perfumería, para ia confección de 
pomadas y cosméticos. 
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CHAPÜLTEPEC 



Él cerro y bosque de Chapultepcc se 
halla á menos de una legua al S.Ü. de la 
capiítalv y es lugar notable, por sus ma- 
nantiales de excelente agua, que abaste- 
cen una parte de la ciudad; pof su cerro 
aislado, desde cuya cima se goza una mag- 
nifica vista díe todo el valle de México, y 
por los enormes y venerables sabinos que 
se encuentran 'en el bosque, al rededor 
del oerro. Es también célebre en las his- 
torias de los indios, por la larga mansión 
que hicieron allí á su llegada al valle. For- 
tificaron desde luego el cerro, con "muchas 
albarradas de piedra, las cuales, á trechos, 
iban subiendo, unas tras otras, á manera 
de escalones anchos, de un est5ado de an» 
cho, las cuales, en la cumbre, venian á ha- 
cer un espacioso patio, donde todos se 




rccogi^tm y íortalederaQ/' Eué 
medida, porque no tardaroit «n 

ailí sus enemigos. Parece qw^estaf 

rradas ó escalones se conservaron hastiai 
después de la conquista, y que los empe-^ 
ladores aztecas los habían llenado de tie- 
rra, convirtiéndolos en jardines, por no 
tener ya objeto como obras de fortifica- 
ción. A lo menos, se habla de una cosa 
análoga en la descripción qufe hace Cer- 
vantes Salazar en sus "OS^ogos," Sin 
duda con d tiiemipo, las cercas, que .serían 
de piedra seca, ^-iueron derrumbando, 
y las aguas arrastraron piedras y tierra al 
pie del cerro ; el caso es que hoy no que- 
da rastro de seañejantc obra, . ^ 

Establecidos después los mexiosmos en 
las lagunais y fundada la ciudad de Méxi- 
co, quedó Qiapidtepcc como, lagar -de re- 
creación dle los emperadores,, qjuienesr te- 
nían allí una casa ó palacio ai pie del ce- 
rro, y probablemente iiunedi^ta a la ai- 
berca. En lo alto del cerro habia^ un ^^ 
queño adoratorio de ídol-ós, y los indios 
cuidaron siempre con esmero aquel bos- 
que, teniéndole por cosa sagrada. 

Moctezuma I,, viendo cercano el térmi- 
no de sus dias^ quiso dejar ilejtí ma ine- 
moria perpetua, mandando esculpir su efi- 
gie y la de su hermano ó tio Tlacaddi, en 
una de las rocas del cerro que ven al 
Oriente, y en efecto, Jueron ej^cutíidas 
ambas en brevisim^o tiempo. SI ^mpeiia- 



Gsixia, tunUén se «sooipió fat de-Axaya- 
eatii y aun las de oíros reyes de Mékico. 
Unas de estas ¿guras fueron destruidas 
á principios del siglo XVII; otra se con- 
servó basta el principio del siglo XVIII, y 
la de Míoct^xtxma desapareció por los años 

Hecha la conquiste, se puso en Oiapul^ 
tepec t^ pequ^o destacam^to de tlax- 
caltecas/ que custodiasen el punto; y Cha- 
pulteí)ee sirvió desde luego> como hasta 
el diá, para higar de paseo j desalicugo de 
la^ fainilias de México, que suelen ir á 
^doioorzar ó merendar al bosque. En 5 de 
Junio de 1508, el cabildo dio licencia á 
JuaSL'Diae'<tel Real, paraqiie ^ucjiera ''vien> 
der allí á los que fueran á ho^^, pan é 
vmd é otros mantenimúeiitos." Los vi- 
rreyes, siguiendo el ejemplo de los em- 
peradores mexicanos, eligieron á Chapul- 
tepec para ásáo de recreo : sé edificó uña 
casa en el mism<> lugar que ocupaba el an- 
tiguo palacio, con su corredor á la albér- 
ca, y el adoratorio del cerro se convirtió 
en una ermita dedicada á San Francisco 
JtaViw:. 

Don Luis de Velasoo dedicó eí bosque 
al emperador Carlos V. Ed mismo, virrey 
puiso aUi dos perros lebreles que trajo de 
^^na d señor Arzobispo Montálar, }' 
¿e tmaltipiicaron de tal modo, que se exten- 
dió lá raza por todo el virreinato, Pu$o 



también dos soídados que cuidasen de ÍO:$ 
lebreles; pero tmo de ellos aimaneció ahor- 
cado en uno de los árboles más corpulen- 
tos, y creyéndose que había sido asesina- 
do por su compañero, fué éste reducido 
á prisión. Ya había comenzado á sufrir 
el tormento^ cuando se- encontró una carta 
deí difunto, en que constaba que se había 
suicidado por deisdenes de una señora 
*Trancisca Padilla/' con lo cuaí el presun- 
to reo fué puesto en libertad (i) 

Veinte años después se destinó el anti- 
guo palacio para una fabrica de pólvora., 
bajo la dirección del perito Esteban Pru- 
neéa. Esta fábrica, que había sufrido ya 
varios incendios, se voló el 19 de Noviem- 
bre de 1784, cpn pérdida de cuarenta > 
siete vidas. 

La casa del bosque se reedificó en tiem- 
po del virrey Duque de Alburquergue. 
Durante el Gobierno del Marques At 
Croix, estaba inhabitaUe, y creyéndose 
poder reedificarla con el costo de doce 
mil pesos, se hizo presente á la Corte,- y 
efectivamente, el rey mandó que, supuesto 
el costo referido, se procediese á la obra. 
Bsita real orden vino cuando ya gober- 
naba el señor Bucareli, quien viendo lo 



1 Calendario de OalvánitMim 1888. Hay «n él un* en 
fiofi» nntiolA dA Cbapiiltepee. fonuHdfi. M^ioln ii«4l««, 
p4»r Don Tirtiaolo CtifTHü.Dirfcfr del Archivo Oeiié* al 
en Tlitta de l<iRdoenrneni»8 d*-l mtA'«*o. Bíp» meroHa oaa 
reitupreHi6n íntegra. ep algún volumen de m&s doraoUte 
que un Caleniailo. 



dtfterkM-ado qtie estaba el edificio^ y con 
sitleraiKlo .sería mucho mayor el costo de 
repararle, determinó con prudencia que se 
suspendiera, y asi quedó basta la época 
del virrey Dton Mattias de Gálvez. Este 
profmso de nuevo al -rey la restauración 
de todo, piara lo cual contribuía el Con- 
sulado con veinte mil pesos, en el supues- 
to de xjue alli se verificaría, en lo sucesi- 
vo, el recibimiento y enltrega del bastón ú 
los virreyes, y no en San Cristóbal Ecate- 
pec,^ como estaba mandado. Eá rey ocm- 
sintió en. la reedificación, aceptando tí au- 
xilio del Consulado, y señalando patria cu- 
brir el resto del costo algunos arbitrios 
qiie resultaron impracticables; pero negó 
la p«ltición de que se verificase alli la en- 
trega del bastón á ios virreyes. Con tal 
motivo, el Consulado -manifestó no estar 
en ei caso de cumplir lo ofrecido, puesto 
que se veía precisado á emplear el dinero 
en construir una casa en San Cristóbal, 
para dicha ceremonia. Entonces el virrey, 
que lo era ya Don Bernardo de Gálvez, 
tomó- la arriesgada solución de prescindir 
d-e la reparación del piilacio anitiguo, > 
levantar uno de nuevo en la cima del ce- 
rro, tomando, al efecto, en calidad de su- 
plemenito, los fondos de las cajas reales '. 
deterniinación que le acarreó muchos dis- 
gustos eti h corte, donde llegó á sospe 
charse de su fidelidad, por la disposidÓH 
que se dio al edificio^ semejante á la de 



iMia iotrtalesa. La obca duró imschas 
' tños^ .y quedó skt <»Míidtttr joasi hasla QÓei>- 
itroa díais. 

Después 4e la indepooidenqmv conÉmua- 
ron las obras de Oiapultc|>ec. Se. formó 
al pie dd oerro un [ardíri botánico (1826; 
y !&e agrego al padacío jum iobservatono as- 
tronómico; í>ero ni jacdki ni /observatorio 
llegaron nunca á su .conclusión. Bq^ fin, se 
es¿aUeció. en el palacio eLJu<)kgio Militar, 
d^tino que tuvo por muchos años, y que 
aún tenía cuando el ejérjcko ain>eriaino le 
bounbardeó y tomó por asalto, «d 13 de 
Septiembre de 1847, 

Años adelante, Chapultepec fué la re- 
sidencia f a volita del emperador Maximi- 
liano, quien ga&tó sumas considerables en 
restaurar y embellecer palacio y. bosque 
liabiendo hecho, entre otras muiiías oosas, 
itna nueva «ubida á la cima dei cerro, A 
la caída de este infortimado príncipe, 
desaparecieron las obras de embelleci- 
miento del bosque ; y Jos presidentes de 
la República, que, como todos, sus pre- 
decesores, tienen por lugar de recreo á 
Chapultepec, continúan disfrutando del 
palacio. 

Es imposible hablar de Cbapukepec, »n 
memcionar el famoso^uceso de la loba que 
en el año de 1824 se inffcrodujo al bosque 
sin saberse de dóndíe vimx El guarda la 
idesculmó al pie de la subida al ^latio» y 
corrió trauseUaal mr los gritos de su £a- 
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milia. Al Ikgaír, se le presentó el horrible 
espectáculo de las víctimas de la fiera. Lt 
disparó nn ttrOj que por desgracia no !e 
acertó, y la loba se arrojó sobre él. En- 
tablóse una lucha cuerpo á cuerpo: la lo 
ba, paraida sobre los pies traseros, acorné 
tía al -rostro, y el hombre, por defenderle, 
presentaba lo® brazos, en que recibió te- 
rribles heridas. Hubiera sucumbido, si 
una hermana suya no se le hubiera acer- 
cado á darle una mivaja, con la que al. fin 
consiguió degollar á la loba. En el acto,' 
ó á resultas de las heridas, fueron 
victimas de aquella tragedia una anciana 
de setenta anos, un hombre de treinta y seis, 
una joven de veintiséis, y tres niños de on- 
ce, seis y cinco años. El guardabosque, 
Ignacio González, sobrevivió á sus heridas, 
después de haberse visto á orillas del se-v 
pulcro. Alguna vez le oímos referir esta 
historia, cuando ya anciano y enfermo, 
cuidaba todavía del bosque, y agregaba 
que, aimque todos flenaban de elogios "al 
imipávido guardabosque," por su arrojo, 
nadie se movió á darle un socorro para su 
curación, si no fuera "unos ingleses" que 
estuvieron á visitarle, le hicieron referir el 
suceso, y k dejaron un auxilio de veinti- 
cinco pesos. 
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LA UNIVEB8IDAD DE MEXICX) 



Si hemos ée dar crédito al cronista 
Hmera, la primera dispoéición para fun- 
dar Univ^^dad» .data de 1539. Rc£ere 
que en este año» á petidón de Frajr Bar'- 
tcAúmé de las Casas, que andaba aitón* 
ees en Espafkt, se ordenó, entr% otras co - 
sas, al virrey Don Antonio de Mendosa, 
''que Je fundase Universidad en Méxi- 
co^' (I). 

Paréoeme, sin emlbargo, dudosa por lo 
menos, ia especie, porque no es creibie que 
el mandato quedara tanto tiempo sin 
cumplir, y pcwrque en ía cédula de funda- 
ción nada se habla de otra disposición án^ 
tenor. Lo que de su contexto se deducen 
es que el casó pasó de la manera que vá^ 
mos 4 referirle : 



I p >■ 



1 Déc. VI, Ubro 7, «»p. «. 
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Oon Antonio <fe Mendoza Hál^.] 
dtetc^ d iavarecyio dwersos est¡ 

telolco, paira los indios, y los de San Juan 
de Letrán y la Concepción, para los ^'mes- 
tizos'' de uno y otro «exo; mas no con- 
tento con eso, á inststocias de la ciudad, 
que pedia se fundase en ella "una Univer- 
"sidad de todas las ciencias, donde lo.^ 
"naturales" y los hijos de los españoles 
"fuesen^ iKdlMilÉtíaá etí laá.iáiéis denües- 
"tra santa fe católica y en las demás fa- 
"cuitades," señaló desde luego maestros 
que diesen lecciones de las ciencias más 
estimadais entonces, animándolos • con la 
e6pemnza de que se había de cre»^. Uni- 
versidad con todas áúis .cátedras» y oedienr. 
dov pdilnai pritKipiós de la luddadóii/ itna^ 
estancias I de ganado^ que eran dls su.4>rQff 
piedaiij pafethmlar^;; L«ai$tin)a->iesi^qi$e;tío: 
tengamos' g^aryores noiticias deijei^á) prin^n 
tiira . {imd^cidn ,< que / tto to ' hoiint! i al [ fcuexi' 
PpéiAnitoni6> dft(Méndozay:.^ueá sa iii^y 
lio mención de los nombres de los .prbfe 
soit^esv ni de la: ma^rtaSsrque enséñateme mi 
del lu^at' y época enoqtüe^^GOoamzatcm i^lh 
lecciones. •, '^- ^ .v-^.i :* 

Consíderatído el .tirrey ijwei .jiquelilmtiT- 
cipio no poc(m \\e:gtc é pecf jbbcMmílnse dhi 
la atttodza^ión>y ain^ilío dtí so]>emho,.«í!tt-í 
dié Á üi en-itUBÍéfn de «la dudada ^priHaéofk jí ; 
religiosos, pidiendo ía creaciélíiítetnál ¿^ 
la Universidad, con la dotación corres^^ou-- 
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dicHíte. Halló buena acogida la petición, 
como sucedía siempre con todas las que 
tenían por objeto el bien y engrandeci- 
miento de las provincias conquistadas; y 
aunque el favorable despacho no se veri- 
ficó sino -¿"Cspués que Don Antonio de 
Mendoza habia deja-do, en 1550, el go- 
bierno de la Nueva España, para ir á to- 
mar el del Perú, á él corresponde la glo- 
ria del principio de la ejecución; honra 
que le defraudan comunmente con su si- 
lencio los que refieren la fundación de la 
Universidad. 

A su suceisior, Don Luis de Vdasco, de 
memoria no menos grata, cupo la satisfac- 
ción de dar cima al feliz pensamiento. En 
efecto, el Emperador Carlos V, por cédu- 
las -despachadas en Toro á 21 de Septiem- 
bre de 1551, y .firmadas por el principe, que 
después fué Felipe II (i), ordenó la fun- 
dación de la Universidad de México, do- 
tándola con mil pesos de oro de minas en 
cada año (2), además de lo que producían 
las estamcias donadas por Don Antonio 
die Mendoza (que no sabemois cuánto 
era), y concediéndole los privilegios y fran- 
quicias que gozaba la de Salamanca, con 
¿Igmízs limitaciones, qué después levantó 
el mismo Felipe II, ya rey, por cédula da- 

- — ■ ■ I ■• ■ :i;ir"^ 



1 POGA, O díUtvio, foU 137. 188. 

3 BarciH \iizo (Iftcip á Herrera (Déo VTTT, 11b 7, cap. 13) 
que la ilotüción fué de cif.7i mil pH>oA. cHiiti<la«1 Hx«hTl>l, 
tamo é inoríeltl'*; pero la primera eduli^n de Herrera 1616 
no úíeea^uo mil pesos, oorao consta también de las cédulas 



(ia en Madrid á 17 de Octidjre de 156^, 
La Silla Apostóaica, á petición del rey, con- 
firmó en 1555 la fundación y privilegios. 
disponiendo que se rigiese por los estatu- 
tos de la de Salamanca, y disfrutase las 
mismas gracias. Concedió eJ'Y^tronato .1 , 
los reyes de España, como fundadoras, y ' 
mÓB addante le dio el título áe "Pontifi- 
cia," Tal fué el origen de la Universidad 
de México, fundada casi al mismo tiempo 
que la de San Marcos de Lima, por aque- 
llos monarcas que, según quieren decir 
algunos, sólo pensaban en mantetier á sui 
subditos de. América en el mayor embrute- 
cimiento, y en sacar de eJlf» la mayor su- 
ma posible de dineros. 

Hallándose, pues, e! virrey Don Luis de 
V«lasco con comisión tan de su gusto, tra- 
tó desde luego de preparar un lugar á pro- 
pósito para los estudios, y aJ -eíecío, eligió 
las casas que eran de Doña Catalina de 
Montejo {1), aunque un autor respetaUe 
(luda, ai eran de Juan Martínez Guerre- 
1 o (2). Fuera el dueño quien fuese, cons- 
ta que estaban situadas en la esquina df 

tOSUALVA, Oró-'¡i 
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las calles del Arzobispado y Semimürío: 
los "Diálogos'* de nuestro Cervantes no 
dejan duda de ello. Dispuesto el local, se 
procedió á la fundación el dia de la Con- 
versión de San Pablo, 25 de Enero de 
1553, reuniéndose al efecto el virrey, au- 
diencia> tribunales y religiones, en el cole- 
gio de San Pablo de los religiosos agus- 
tinos. Así lo dicen dos padres de la or- 
den, que son el Mtro. Grijahra en su "Cró- 
nica," y el Dr. Solis y Haro en el prólogo 
de los "Estatutos" de ki Universidad, y asi 
lo han repetido otros después, sin más exa- 
men; pero no puede ser cierto, porque el 
referido colegio no se fundó sino veintidós 
años después, como consta pOr testimonio 
del nüsano P. Grijalva (i). Notó ya Don 
Cario® Sigiienza el anacronismo (2), y aun 
dudó si existía entonces la iglesia como un 
curato secular, pues en una n^emoria que 
poseía, escrita en mexicano por Redro 
Juárez, indio sacristán de la igksia, se 
apuntaba el principio de la fábrica á 8 de 
Meyo de 1563. En opinión de Sigiienza, 
la {M-ocesión jküíó de la Iglesia del Hospi- 
tal de Jesús Nazareno (3); pero Cabrera 

]|«» M etrpf^MH á finé lailo quedabA oarta uno d» Agtoii oo 
Itndiiiit^**, la iÍ^ini9oi6n ni» en áef todo clara. BobAtotAoe 
1* OfHn An de Mirüenza la olronnDtanoia do qne on nn 
H«impo pofief» Itf* eaf*aA de la esquina» en viiwulo de ma- 
yoratao, D, OaHri«*l Guerrero. 

l.Bdii'tm.éao 83. 

9 TfitmfQ Pt^énifto fol.W. 

d FHieélo ^ doft Teces C>*nillo. t PévBZ en s» México 
^m 9*» llb. fl, oap. 9« § 8: ltb« Vlf ^ eap. l, $ 3| !»•• 
ni/tí% obra de Slirtt^ti ta en que ootieta. 



(l) «ostíene que de la antigua íg-lesia de 
San Pablo, fundada por los r^gioeos' 
frandscaQOs, inmediatamente óefipués de !a 
coiifiuista (2). Observa, además, gae la 
noticia del sacristán de Sigüenzano sé re- 
fiere á la fábrica primitiva, sino á una reedi- 
ficación. Pudo ser que la comitiva saliese, 
en efecto, de la igksia de San Pablo, antes 
que aquello fuera colegio de los Agusti- 
nos, y que por serlo ya cuando escribieron 
lo« Padres Grijalva y Solís, usaran de ese 
nombre. No pudieñdo aclarar saittsfacto- 
riamente este punto, proseguiré mi narra- 
ción, diciendo que desde luego se hicie- 
ron ios nombramientos áe rector y maes- 
trescuela'S en ios oidores Don Anttwiio 
Rodríguez de Quesada y Don Gómez de 
Santillana, y que los primen» catedrátíco-s 
fueron los siguientes : de Prima de Teolo- 
gía, el P. Fray Redro de la Peña, domini- 
ct^ (3) ; de Sagrada Escritura, Fray AJonso 



"dad, tülñlríáinaoi 
"na MJtiw patlenta lu 
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•a* rcBpf-BrlTM Ituarea lu* do-IoIb» qaoikp it- dldo tallan 
■i'B oiiMu DO kalila del r. PeDa, á¡r6 taaS qn« toé nator 
t^U da C'oTsrrDUat. «D rlo'ilapadu.daBaTitaa. EnsMai 
•lildydMaMt*lbiblto,rpn>ta>dtliUHai«.da,MM'.Fiii 



de la Veracruz» atgustíno; d« Priina de Cá^ 
nones, con el titulo de cátedra lywu'eta - 
les, el Dr. Pedro Morones, fiscal die la Au- 
diencia; de Decreto, el Dr. Bartolomi 
Melgarejo (i); de Instituta, con títiuío de 
cátedra de Leyes é Instituta, eí Lie. Bar- 
tol<Mné de Frías; de Artes, el PrettMbero 
Juan García, canónigo de la metropolita- 
na; die Retórica, nuestro Cerva-ntes, y de 
Gramática, el Br. Blas Bustamante. Di- 
cha una misa solemne, se ordenó una lu- 
cida prooesión, con asistencia de todas las 
persona» de letras quie habia en la ciudad 
y dé ios vecinos de los pueblos comarca- 



eo]««irial de S. Qreffoiio d6 Valladolld, y dlneípnlo del ffmn 
teólOKO eupaflol Pr. Dominico denoto. pHiMSen iSMiál» 
Nufiva BüiMfíM: en 1668 era prior del convento irrande, j 
t n 1669 provineial f 1 rey le prenetitó para el oMniado de 
la Verapas. y liieiro fiié promovido ai ««« Quito, en 38 de 
Febrero de 1663: fundó allí el <*onvento áf Ir Concepción. 
Marif^ en Lima á 1 Jf arco de 1683. anif^tiendo al con IHo 
que oel*"!)! ó Santo Torihio de MHgrovrjó. DAvila Padi^ 
L^A, Suma de los Capftnlos, al fln de de bu Historia.— Gil 
GonzXlkz VÁTJhAjreafroErU'Stde hidiaStU^m. I. ráir< 172; 
tom I < • fol. 46 vto.—BksiRT «IN. t m. TI, áff. 4660. Parece 

alie el Tilmo Pefin d^Bcmpefió muy poco tiempo la cafe- 
r» de la UniversidRd, 6 HcaFo m» llegó á Mervirla, i orqne 
en 91 d»- Julio del mi^tnn año se dio »f P. VerflornE. Junta* 
mente ebn la de Escritura que ya tenía. Prólofodeloa 
M8Íafuío9. 

1 Tanipooo el Dr. Melgarejo buho de denempeflar mu* 
ctao tiempo la cátedra de Decreto, porque cuando Cer- 
rantes es'riMa, ya estaba en ella el Dr. Arévalo Sedefio. 
El Dr. Melgarejo era natural de Tole^^o. como nuestro 
aat*r. y do^^tor por Alcalá. PaA<) á la Nueva España poco 
antea ae la fundación de la Univerttid- d; y si no es dis- 
tin«odel que conigal nombre y apellido menciona D* 
Nioolás Antonio, tradujo y Mdom^S con éscoliot I se /^i 
roa de Pe»-aio,NlC A^x Bibi. Hi»p Nova, tom. I.i»ág. liK>4 
^BBRiSTAiv, Toni. IT. pág. 3 8. Fué oidor, scgtin Oonzá* 
leí DáTils. Teatro Eclet. ue Indioi, tom. I, |^g. 19; luas 
flfseoqfío de la exaotitad de ana notiéla. 



nos, coinvoca!dk>« al leleQta^ dkigiénéose 
todos á las casas dispttóstas para aisientc 
dfe la Universidad, coo lo cual concltiyó la 
ceremonia. El 3 de Junio se abrieron los 
estudios, inaugurándolos con una oración 
latina nuestro Cervantes, «egún dijimos ^n 
su Vida* El día 5 comenzó la prin^ra cá- 
tedra, y en los siguientes las ótras> hasta 
el 24, no habiéndose abierto todas á un 
mismo tiempo, sino sucesivamente, por- 
que el virrey y audiencia quisáeron asistir 
á la primera lección de cada -unau Los pri- 
meros que se matricularon, en 29 de Agos- 
to, fueron diez religiosos agustinos, entre 
ellos el I!tno. Don Fray Pedro de^Agur- 
to, mexicano, entonces simple neiligioiso sa 
cerdote y después Obispo de Zebú, en 
Filipinas (i). 



o^ 



1 Fr. Pedro <1e A iriirto era DAtnral da Méxion, é h\io 4#i 
escribano ShdoIio L^pez de Afl:nrto. Aiifiqne Bert^tafii 
dicf^ que |»rofeR<^ en 1560. v^mon que onando ne matiienló 
en 15.%3 va era rellsrioso. Deae^'peniS loa pH dH palas oi*rfro« 
deau <Srden: fué prior del convento de Méxfo«> y primer 
reot«tr del ooleirio de S. Pablo. En 1584 le eligieron pro- 
Tinolal. y en Í585 axiatid al tercer ooncUlo a'esioano co- 
ma teól «flro ooni*nltor. 8irvi'^ también la cáted a de Pri- 
mera de Teoloiría. p'T auReneiadel P. Fr. Alonaodeta 
VeraerHz En ^695 le presenté el <ey por primer obinpo 
de Zebd eti laa lolaa Filipinaa. donde murió «*6^d fama de 
santidad el U de Octubre de 160S. Supo las leoffuaa Me- 
xicana y Tarasca, y era eran part dario de que se ad- 
mlniatra « elaaor»mento de la Eucaristía á los indios» 
con cuyo «notlvo eneribiiS un Traiado de qve ce deben ad- 
ministrar IttS Scuíramenios 'te la Smnfu Ene€wi9tia y erir«' 
maunMón á íoh indios de nv^a España, impreso en Mé- 
xico* por Antonio de EApinona. 1^78 en SV. let^ got . y 
reimpreso en Manila. IftOft, en 4.? Grualta. OrdnicihMtA 
III, c*»p. 82: Edad rV. eapa. U, 27. t8.—BHllIi*rAl«» ton. I» 
pág. 82.— Kartines, Hist de FUipioas» oi^^.is. 



El^ primer clatMOtro út que hay noticia, 
es uno de 21 de Julio de 1553, en que in- 
coq>oraroii en teología al P. Fray Alonso 
dé la Vcracruz, dándole la cátedra de Pri- 
ma de esta facultad, con la Escritura quj 
ya tenia. Se incorporó asimismo dfe maes- 
tro en Artes^ Don Juan Negrete, arcediano 
de la metropolitana ; y le dieron ¡eü grado 
de Doctor en Teología, a«í como al P. Pe- 
ña los tres grados en Artes y en Tieologría, 
y al Presbítero Juan Garcíji, catedrático 
de Arte®, el de Maestro en dicha facultad 
Al día siguiente se verificó, ya en ks casas 
de la Universidad, la primierfi elección de 
r-ector, que recayó en el Dr. Don Juan Ne • 
grete, y entre los conciliarios que el mis- 
mo día se nombraron, fué uno nuestro Cer 
vantes. 

Con esto quedó establecida definitiva- 
mente la Universidad. El carácter de 
este artículo no permite hacer entrar en 
él lo que pide libro separado, ni cuento 
con los elementos necesarios para «efl des- 
empeño de tal trabajo. Es de sentirse el 
diescuido con que se ha visto lo que tanto 
podía contiribuir á enaltecer las gloriáis pa- 
trias. Entre los innumerables é ilustres 
hijos de la Universidad, no sé que haya ha- 
bido uno que escriba d'e propósito «m his- 
toria. El secretario Cristóbal Plaza formó 
una crónica que comprendía desde la fun 
dación hasta 1689 ; pero la obra quedó ma- 



nuscrita,'y aunque todavía la disfrutó Be- 
ristáin, hoy no se halla (i). 

Hay indicios vagos die qué ki Universi- 
dad ocupaba en 1561 una caea pertene- 
ciente al hospital de Jesés. Si fué porque 
el hospital había adquirido para entonces 
la casa len que se hizo la fundación, ó por- 
que la Universidad se había pasado á otra 
parte, no es posible averiguarlo. Creo 
que ni uno ni otro es cierto, y á lo menos 
no hay constancia de tal translación. En 
primero de Junio de 1574 hizo el rey mer- 
ced á la Universidad del solar de las casa^ 
de Alonso de Avila, confiscadas y manda- 
das derribar á consecuencia de la parte 
que su dueño tomó en la conjuración dei 
Marqués del Valle (2),. mas no llegó á 
ocuparlas la Universidad, por no tener la 
extensión suficiente. Los claustros ple- 
nos se celebraron primero en el palacio 
real, después en la sala capitular de ía igle- 
sia catedral y más adelante en las casas de, 
Cabildo, hasta tanto que la Universi- 
dad se estableció definitivamente en el lu- 
gar en que la conocimos. 

A 24 de Mayo de 1 584 sie presentó el rec- 



1 El Illrao. Adame y Arringra qne con el tftnlo d© Im- 
perialU Mexicana ünivrrftVa illtutt'afa Imprimió en 1898 
nii dlf«'8o oomentnrio IhíÍiio á la» ConsiidtríoneM de la 
Univerfl'dad. bniiHa empleado mcijor ^u tiempo en es- 
oiihir una historia de ella. 

2 Dió el ftolHr á ceiíAo la UnirerAldad. j en 1646 le 
tenfnn ios liere>ieTOA de D? An» Carrillo, por 1T9 peíoi 
qae pagaban eada afio. Eatalutot, %ít, 68. 



tOT de la Universidad á la Audiencia, pidicii 
do se le concedieran, por su justo preció, 
los cuaitro solares quie el Marqués del Va- 
lle estaba autorizado para vender, de los 
que tenia en la plazuela del Volador. No 
obstante la oposición del apoderado del 
Marqués, la Audiencia accedió á la peti- 
ción del rector, y lo® solares fueron apre- 
ciados á quinientos pesos cada uno. Siguió 
el pleito; pero no impidió que con g^ran 
solemnidad se pusiese la primera piedra el i 
29 de Junio de iS.^ , quedando la obra á \ S S^ 
cargo del maiasitro Melchor de Avila. Pe- 
ro habiendo obtenido el Marqués, en el 
año siguiente de 1585, una cédula que 
mandaba llevar los autos al Consejo de 
India?, y que las cosas quedasien en el esta- 
do en que se hallaban, hubo de suspender- 
se la obra. 

Así permaneció,, hasta que habiéndose 
caído en 9 de Julio d!e 1589 i>arte del edifi- 
cio én que estaban las escuelas, ocurrió el 
rector, pidiendo que sie providenciase lo 
conveniente, á fin de que no cesasen los ei*- 
tudios. Por de pronto se establecieron en 
las casas del Marqués del Valle, en e?l Em- 
pedfadillo ; y á pesar de ^star aún pendiente ' 
el pleito en el Consejo de Indias, mando 
el Virrey Marqués de Vülaimanrique qu<í 
se prosiguiíeise la obra comenzada en la 
plazt>ela del Volador, quedando á salvo ei 
derecho del Marqués del Valle, en cuanto 
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al valor de lo^ solares^ que ai ña se fijó en 
ocho mil pesofs (i). 

Para la compra primitiva del terrcjno y 
principio de la obra, había prestado el 
Ayuntaimienito una cantidad de doce mil 
pesos: después hizo otros dos préstamos 
de á cuatro mil, uno de tres mil, y fran- 
queó además quinientos cahioe® de caL En 
1589, aún no concluido el edificio, se pasó 
á él la Universidad, y se abrieron las cá- 
tedras. Continuó la obra. y ño vino á per- 
fección sino hasta el reinado de Carlos III. 
Llamaba principalmente la atención una 
vistosa portada de tres cuerpos, con proli- 
jo» foílajes al estilo churrigueresco, y 
adornada con las estatuas del Derecho Ci- 
vil, Medicina, Filosofía, Teología y Dere- 
cho Canónico, con los bustos de los tres 
Carlos, y con el escudo de las armas rea- 
les; pero "toda esta bellísima, delicada 
"vistosa y costosa portada se demolió, 
"allanándose para el adorno en: la jura del 
"señor D.oñ Carlos IV, quedando sólo un;- 
"formeanente de perspectiva toda la facha- 
"da, pintada con adornos del orden to^ca- 
*'no (2)," 

Las cátedra» se fueron atmientando su- 
oesivamente, y ai comenzar el siglo actual 
había veinticuatro, entre ellas las de idio- 
mas mexicanos y otomí, fundadas en 1640. 



1 Alamíh, DigertaeUmei, tom. If. págs. 2164tt8* 

7 Caabillo V PAsRZ, M¿*iM Oatmcn, M8, llb. 7, o*p. 
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M pcmápio 96 ri^.la Univerflicbbd'tpor 
los estaáutos provumwües . que le ^diecpn . 
el virrey y audiencia, modificando losrde 
Salamanca, doade lo pediasi las circuns- 
tancias particulares del país. Corrígióloa 
el oidor Farfán en is8(¿. y en 1583 hizo 
mieva <x>rrecdón el señor Arzobispo Moya 
de Contreras. Por últiino, habieiidQ sido 
nombrado visitador d» la Universidaid el 
limo, señor Palafox, fornió en 1645 ^^^^ 
vos estatutos, que conürmados por el rey^ 
quedaron rigiendo exclusívaimentei Im- 
primiéronse en 1668, y por sie^nda vez 
en 1775. A esta fecha se habían ya gra- 
duado mil ciento sesemta y dos doctores, y 
veintinueve mil ochocientos ochenta y dos 
badiMteres; no hallo mención did número 
<te liceniciados, y eso que entre ellos hubo 
uno que vale por muchos: nuestro insigne 
paeita dramátioD Don Juan Ruiz de Alar- 
cón (i). Rico catálogo pudiera hacerse de 
loisi hijos de esta escuela que subieron á las 
más altas dignidades en el orden civil, y 
ai «eí eclesiáistico, tanto en su propio país 
como en Elspaña; pues solamente los Ar- 
zobispos y Obispos pasaron de ochenta. 
No siendo posible tK>mbrarlo« todos« no 



1 El •xp'^diente formado para eonff^rfr á Alariw^D el 
gTñáo d(* Iteenulailo «*n \ey^ i>e pifiilio^S por prjmera ves 
en «-I tomo IX del Bolfñn de la SoMed d Üexieana de Geo* 
grafía j EatadifttUa, y ineirn la relnoprlmltf el ^r. D Lni« 
FeriiáiMt«*x Oueira ea loe Apéndii^ada «u extensa riásL 
éñ Alftrvdd, qne ni6c <|iie nofi biografía en el.ettadt^ ii- 
tarwio or4a é9««» 



agraviaré á las diemás mencionando irnos 
pocos, y prefiero renovar la menMiria de 
algunos fenómenos de erudición que van 
cayendo en él olvido, 

El P. Dr. y Mtro. Fray Marcelino Solís 
y Haro, de la orden de San Agustín, na- 
tural de México y autor de: la D.edicatoria 
á la Universidad que precede á la primera 
impresión de los "Estatutos," asienta que 
entñe los bachilleres graduados ha»sta' en- 
tonces, Jiabía muchos de edad "de doce 
"á catorce años, y algunos en facultades 
"mayores, de la misma edad, con lecciones 
"de veinticuatro horas, dd texto que se les 
"ha señalado. Y asdmi^mo han hecho opo- 
"sición . muchos, con admiración, á cáte- 
"drs^s, de quince y menos años de edad, 
"leyendo magistralmente/* Pero ningpin 
ejemplo más notable de la proverbial pre- 
cocidad dé los ingenios americatíos, que el 
mismo P. SqÜs y Haro. Oigamos «¡u^ 
propias palabras, Viene hablando de los 
favores que su familia debía á la Universi- 
dad, y luego prosierue así : "Y confié «sólo 
"á veces mi atención, pues de "trece años' 
de edad, pocos má» días, merecí que 
Vuestra Señoría (la Universidad) me hon- 
rase con los grado# de baichiller en cá- 
"nones y kyes ; premio que me dio el paso 
á que de "catorce" me recibiese el Real 
Acuerdo por su abogado de su Real Au- 
"díencia, y luego me ocupase en el eierci- 
"do de una vacante de relator en ella, y 
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"cn^ ascendió, de e>dad de ''<Ü€z y seis y 
"medio^ al grado de licenciado y doctor 
en, la facilitad de cánones, ocupándome 
en muchais y diversas substituciones de 
''cátedras, hasta subirme al último perfec- 
"tiyo de sus honras, con elegirmie por «u 
''rector en el presente año, con el aplau- 
"so que se ha experimentado." Éste pro- 
digio de precocidad es apenas conocido 
entre nosotros, y completamente ignorado 
die los extraños. Y no hay fundamento 
para ponerlo en duda, porque ci P. Solís 
no habia de asentar una faleedad en docu- 
mento tan serio y á la faz de tantos testi- 
gos que podían desmentirle. 

'Aun más asombroso, si cabe^ es el caso 
de Don P^edro de Paz Vasconcelos, natu- 
ral tamibién de México, y "ciego de, naci- 
miento,'' que con sólo la asi^teíncia á las 
cátedra-s, y "costándole sumo caudal el te- 
"oer personas de letras qiie íe leyesen, > 
otras que para la comprensión de lo leído 
•le asistiesen á recordarle ñ<?(ticias," apren- 
dió perfectamente gramática, retórica, filo- 
sofía y teología, cuyos grados recibió en la 
Universidad. No contento con eso, se dedicó 
en el estudio particular de un abogado, á 
lá jurisprudencia tétrica y práctica, en que 
hizo tales progresos, "que no sólo com- 
"prendía prontamente las especie»,, sino 
"que las vertía cuando se ofrecía, citando 
''nelinente los autores, lugares y páginas 
'*que ie habían dictado." Mucho era esto 



u 
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pero no fué lodo. En 1622, *kenién(fo'<lie2 
y nueve años de ledad/- se c^mso á -la* cá- 
tedra die VÍ9pera« de Fflbsófía, y rmüitró 
tal aptitud, que obtuvo gran número de 
votos; de manera que, si no g2tnó la cáte- 
dra, hubo, al menos, muchos quie le juiíga- 
ron digno de eilá (i). La extraotiáinaria 
memoria de Vasconcelos no se hará in- 
creíble, sabiendo que Don Antonio <3fiplde- 
rón, alumno tamibién de la Universidal, 
♦liego que leía ii>n libro, le vendía, pue» 
no volvía á tiecesttar de él, *'por qiiedar- 
"le tan firaies la» nratjerias • que traiaba, 
que cuando se le ofrecía, no sólo tenía 
presentes los puntos, sino quie citaba fiel- 
emente los lugares, hasta las paginas, de 
"cuyos hedios (añade el cron-ista) viven 
"aún (1775) mudios testigos (2)." 

Acostumbrada estaba la Universidad de 
vMéxico á presenciar hazañas Kfcerarias ; 
pero algunas leran tales, que tlejalxm es- 
pecial memoria. Fueron de ellas laír que 
al principiar el segundo tercio deí siglo 
XVII ejecutó el dominico Fray Francisco 
Niaranjo, natural de. México. Por OTden 
de siu prelado, se opuso en 1635 ^ ^^ ^' 
tedra de Prima de Teología, y después 
á la de Vísperas de*la misma facultad? no 
para ganarlas, sino para manifestar en pú- 



(í 



1 Fall^ci^ e»t ■ iBf»if?ne deiro á t? de NovieñilMr^ dé 1076 
I>eb»a oÓQtar setenta j cinco afioA de eáná, «1 opim^o »e 
bpnso ev« I6i3 á la «átedr« tenia dlec y umeimi' mtBOíiíA, 
Or^nim de & Dieffo, fol 337. 
~ ^CmmitttcKmesdelaVnivetHd^tptiSfíúgo, 
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-bí- 
blico la gran aabídnria de que Dios le' ha- 
bla dolado. Después de haber hablado 
con maravillosa maestría en ambas Oca- 
siones, preguntó en la segunda á sus su- 
periores, qué demostración haría que pa- 
reciese gratKle. Mandáronle que repitiese 
en la Universidad lo que muchas veces 
ejecutaba en su cdda, esto es, dictar á un 
tienwo á tres ó cuMro escribientes. Así lo 
verificó ante el numeroso concurso quí 
acudió á presenciar la prueba. Leído des- 
pués io que durante una hora había ido 
dictando alternativamente á los cuatro es- 
cribientes, sin detienerse, ni preguntar na- 
da, pesultaroíi cua.tro disertaciones per 
fectas, cada una de diversa materia. La 
admiración diel concurso fué tal, que no 
faltó quien caiiñcase de milagroso el he- 
cho. El P. Naranjo, que en su juventud 
había servido en la milicia, era un rdigio- 
íto humilde y rec<^do, á quien no desva 
nocían los aiplausos. Informado el rey de 
su mérito, le premió con la mitra de Puer- 
to Rico; pero murió antes de skt consa- 
grado (i). 

Más conocidos que los dd P. Naranj,j 
son los actos literarios que en los días 2S 



de Mayo, 6 y ii de Junio de 1754, susten- 
tó por mañana y tarde el Dr. Don Antonio 
Loremzo López PortUlo y Galindo, nacido 
en Guadalajara el año de 1730. Prolijo 
sería referir todo lo que hizo en aquellos 
seis actos: baste decir que los desjeonpeñó 
con tal lucimiento, que la Universidad le 
conoedió inmediatamiente las cuatro borlas 
de Maestro en Artes y de Doctor en Teo- 
logía, Cánones y Leyes, mandando colocar . 
su retrato en el generaJ, para estímulo de 
la juventud estudiosa. El rey k nonibró 
canónigo de México y luego de Valencia, 
donde murió en 1780 (i). 

Pronosticaba Cervantes que la Univer- 
sklad tendría bdblioteca, y grande: dos si- 
glos fueron necesarios para que se cum- 
pliera su pronóstico, y no por completo. 
El Dr. Don Manuel Ignacio Beye de Cis- 
neros, que era rector en 1760, erigió la 
biblioteca y formó sus estatutos, confir- 
mados por el rey en 1761. Llegó á tener 
más de diez mil volúmenes, entre los cua- 
les había bastantes rel^ivo© a nuestra his- 
toria, muchos de ellos raros y preciosos. 
Elstaba abierta a.1 público por malíana y 



1 Esorlt)ió en latfn su ^ida é>\ P j'^nita MimMrA. Bl 
autor era ulHo onamdo Portillo hizo bu f amono al urde 4e 
erii«1icii*D« y testiíicn en t^rmlnoR expresivo» Im fama que 
hHhfa iranado en México; '[Quacumqtie inpred^rtiur ner 
v^ainrbiít, divo entr^ otras co;ia», dúfUo noMi^ftcr. ef uit 
Portlüus Mt, ble Ule sapiens, uller aUerVrtjkUáHttU*» ^s . 
14. ■■ . .*• 
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tarde, á cuyo fin ha-bia dos bibliotecariois 
doctoneis. 

Antes de desaparecer definitivamente, 
pasó la Univensidad por muchas vicisitu- 
des en los tiempos modernos. Su primera 
extinción fué obra del presidente Parías 
en 1833. Santa- Anna derribó esa admi- 
nistración y reinstaló la Universidad en 
1834, con variaciones en sus estatutos. El 
pJan de estudios de 18 de Agosto de 184^^ 
hizo una muy notable;, cual fué quiltar á 
los estudiantes de los colegios la obliga- 
ción de asistir á las cátedra» de la Uni- 
versidad. En 31 de Julio de 1854 el mis- 
mo Santa- Anna la organizó de nuevo, va- 
riando. ^las cátedras, las cuaks quedaron 
únicamente para los "pasantes" de las di- 
versas facultadeía, confiriendo el grado de 
doctor á 9)uchas personas, sin proceder los 
ejiercicios referidos, é introduciendo multi- 
tud de reformas que no llegaron á esta- 
blecerse pOP completo, (i) El descrédilJO 
en que había caído la Universidad, ya por 
la instaiMlidad die la» leyes que la regían, 
ya por serle cctt>traria la opinión dominan- 
te, vino á ser causa de que sólo existiese 
de nombre, sirviendo <SÍ edificio más bien 
pana elecciones y reuniones políticas, y 
aun para cuartel, que para la enseñanza. 
El presidente Comonfort la extinguió por 



1 DiecUmariú ITnivér$al de Historia y de Geografía, to«< 
X, pág«. 090, 101. 

lOAlIlAUWTA.-lM 
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decreto de 14 de Septíemibre de 1857, ^^ 
cual fué derogado por otro dd General 
Zvíózgsi, á 5 de Mayo de 1858. En una 
orden de 23 de Enero de 1861 dispuso el 
presidente Juárez que la Universidad vol- 
viera al lastado en que se encontraba, an- 
tes del plan de Tacubaya^ esto es, que que- 
dara extinguida, y que d local con cuanto 
le pertenecía, fuera entregado al señor Don 
José F. Ramírez. Después, no sé si por 
disposición especial de la "Regencia," ó 
siniplemente por considerarse de hecho nu- 
la la orden citada, revivió la Üniversidaa 
á mediados de 1863, hasta que el Empera- 
dor Maximiliano la supriniííó definitiva- 
mente, por su decreto de 30 de Noviembre 
de 1865, que dedaró vigente el de 14 de 
Septiembre de 1865 (i)- "Con tal moti- 
vo, fué extraida la biblioteca deÍ4ugar que 
ocupaba, y quedó encajonada: hay quien 
diga haber desaparecido, sin saber có- 
mo {^) : lo cierto es que si aiin existe, de 
nada sirve ai público. En el edificio se 
estaíUieció entonces el Ministerio de Fo- 
mento, y hoy se haJla convertido en ''Con- 
servatorio de Música y Declamadóo/' 



1 Diario del Imperio, del 6 de Diotemwe de 186S. 
9 BoUtin de la Sociedad MexUana ^t Cfe^graffa y Mtta 
flUlfca, 3? épQoa, tpm. X, pág. 300. 



LA ANTIGUA CIUDAD DE MÉXICO 



La antigua du-dad azteca estuvo dividi- 
da en dos^ ó mejor dicho, se coniiponía de 
dos duihutes contiguas, ipero distintas, y 
cada una con sus reyei» propios. La prin- 
dpaA se llamaba Tenochtítlán, México,' y 
era la residencia de los emperadores mexi- 
canos: la otra menoi, tlamada lUaAtelolco, 
estaba skuada al N.E. de aquélla: alli se 
hallaba el famoso nvercado, común á am- 
bas : dividíaHas una simple zanja. En una 
guerra que Moquihuix, iieíy de Tlaltelolco, 
enií>rertdió contra su cuñado Axayacatl, 
emperador de México, fué vencido aquél, 
y el Tkltdokx) quedó desdle entonces unid^ 
á la.gran Xenochtitlan. Así las hallaron los 
españoles. 

Él número de los habitantes de ía an- 
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tigua México se haoe subir á tresci^tbs 
rail (i). Suponiendo esto cierto, y toman- 
do en conisideración que una parte del ac- 
tual sitio de la ciudad era agua, que las 
casas, por lo común, sólo tenían un piso ; 
que las palacios cogían una gran exten- 
sión de terreno, y que los templos, que 
no ocupaban menos, eran incontables, no 
puede quedar duda de que la población 
vivía apiñada en las casáis. Tenía calles 
cite tres especies: unas enteramiente de 
agua, y que por lo mismo no eran tr-^nsi- 
tables sino en canoas ; á estas calles caían 
generalmente la-s puerta» traseras de las 
ca-sas, y por allí se hacía el servicio ordi- 
nario de ellas : á las oriHas del agua tenían 
los vecinos sus huertas. Otras calies ha- 
bía, y eran lais principales, con una acequia 
ó grueso caño de agua en el centro, y dos 
tránsitos de terreno firme á Jos lados. 
Otras, en fin, no tenían acequia y eran 
muy angostas: servían para la entrada á 
lais casas por tierra. Todo este laberinto 
de acequias e/staba cruzado, como es de 
suponerse, por innumerables pu-entes, que 
comipiletabañ ed doble sistema de comuni- 
cación interior, por agua y por tierra: La 
ciudad, colocada en medio de las agtms, co- 



1 Prescntt (Cwiq. ttf MéxUo. book IV, eh. I) rMOBÍl6 lo» 
te»Miiioiüo8 dA diy^soB Hutor«8-aoaro^ de la. pobUeMB 
de la antigua México y dice que ningán oonfempenneo 
)a estima en menos de sesenta mil vecinos.- TTnf^mowwi 
da llega á decir que tnnia ciento veinte mil eaeát iTjAis 
de trescientos mil rrHii^! lAU. iri, ca|»TiaC> 
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mo otra Venecia» se unía á la tierra fírm>e 
par tres calzadas : la de Guadalupe, al Ñor 
te ; la de S. Antonio Abad, al Sur, y la de 
Tacuba, al Poniente : por la parte de Orien- 
te no había calzada que atravesase el gran 
lago de Texcoco (i). Aunque los con- 
quistadores nos han hecho pomposas des- 
cripciones de la orguHosa ciudad azteca, 
se percibe á través de eilla«, que si bien los 
teanpilos, los palacios y algunas casas de 
los señores príncipaies se hacían notables 
por su grande extensión, las habitaciones 
del común de los vecinos eran humildes v 
de poca cuantía. Así es que el Dr. Balbue- 
na, escribiendo en los. primero» años del 
siglo siguiente, se creyó autorizado para 
decir que menos de cien años atrás, solo 
se veían en México 

**Chozas hixmiWes, lamas y lagunas (2)." 

El largo sitio que los españoles hubieron 
de emprender para ganar Ja ciudad, y la 
necesidad en que se vieron de demoler la 
mayor parte de los edificios para atajar el 
daño que desde ellos recibían, y colmar 
con loi» escombros las acequias y cortadu- 



1 OorUs, Carta IT. vág, IM. nnraer» cnatro oaltadAn 
tal vmm ítwívíTó «n la cnanta el rant»l qne de la calvada 
de iztalapa, ^. Antonio Ah»d. Iba á Cn joacas, j Me dea- 
prendía en el punto donde estRba situado ««I Inerte de 
X0I0C, BiSRKAL Díaz, oap. 8*. eato ea, en la frarlta de 8. 
Antonio Abad, A laman, THterí , tona. I, pág. 180. 

2 Qrandesa Mexicana, Epílogo. 
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ra$, que tanto entorpecian el avanoe, y tan 
fatales 4es habían sido en la retirada de la 
"Noche Triste," fueron causáis reunidas de 
que la antigua ciudad desapareciera dd to- 
do^ quedando en pie peco más que los 
grandes teftnplos, cuya solidez se prestaba 
mal á aquella rápida destrucción; pero 
que después vinieron al suelo, á impulso 
del ce'lo religioso de conquistadores y mi- 
sioneros. Con esto ise explica el hecho 
de no haiber hoy en México ni una sola 
ruina del tiempo de los aztecas, y ^se corro- 
bora la opinión de que la generalidad do 
aquellos edificios era de adobe y de x)oca 
importancia, pues de otra manera no era 
posible que en breve tiempo hubiera de- 
molido Cortés siete octavas pártete de la 
ciudad (i). 

Ca»si destruida, y ganada del todo, en fin, 
la gran capital, quedó tan inficionado el lu- 
gar con los cadáveres de los innumerables 
indios muertos durante el asedio, que los 
españoles hicieron salir á los que queda- 
ban, y ellos mismos fueron á establecerse 



1 C^rta IfT, ipáff. 289.~Ko sólo liaii desaparecido en Mé- 
xico todos los edificios aztecas, sino también loa primi- 
tivos de los espafioles. No bay iglesia que no baya sido 
constrnida dos 6 más veces, y lo raiomo na sucedido ^M>n 
las canas partí otilares. En los principios lo débil del »ne 
lo baefa que las fábricas pesadas se bundleratit j eoiuo de 
entonces acá se va elevando constantemente el piso, se 
entlerra poco á poco f^da la ciudad. Con lo que se ba iras- 
tado en México para levantar las calles y sepultar las fin- 
cas, babría babldo más de lo necesario para poner el re* 
medio radical, baoiendola obra del desagüe directo del 
lago de Tezooeo. 
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en Cuy.oacáin. Allí tuvo principio peo- 
píamente la fundación de la ciudad, pues 
alli «e organizó el príaner Ayuntamiento de 
Mléxíco (i). 

Tratóse luego de la reedificación^ y aun- 
que hubo diversas opiniones acerca del lu- 
gar en que debía situarse la nueva ciudad, 
prevaleció al fin la de G>rtés, que deseaba 
conservar el nombre y asiento de metró- 
poli tan insigne y tan famosa en toda la 
tierra. Quedó, pues, resuelto que la nueva 
población ocuparía el lugar de la antigua, 
lo cual se observó con tal exactitud, que 
la iglesia mayor quedó colocada en el sitio 
mismo del gran templo de Huitzilopochtli. 
Mis acertado consejó habría sido adebn- 
tarse un poco hacia el poniente. Hizose 
venir de toda la comarca una multitud 
immmeratde de indios para trabajar en los 
edificios de los españoles, que no fué poca 
vejación para los vencidos, como lo cono- 
ceremos por los sencillos, pero enérgico» 
f 1: ! ; 

1 O^nfleso no liaber halUdo datoa para ^ar. siqniera 
apTozlmadamente, la f«oba de la traslación del cabildo 
á Mévico Bemal Díaz. cap. 168, nos di«e qne Cortés se 
pasó á Méxioe^despnéR de la Iletrada de Nanraes á Cujoa- 
cam y antes de 1» salida del mismo Cortés para Panuco. 
Bsta expedlcltfn se verificó en 1629. Cortés escrilte al em- 
perador. Carta IV, pág. 877, qne se trasladó á Mézieo 
cuando estuvo eonclnida 1» fortaleza de Iñ» Atarazanas, 
y por la desorlpoión quebaoede ella se comprende que 
fué obra larira. En otro, autor encuentro que babiendo 
lleicado en 163S los PP. Gante, T«^to y Ayora, predicaron 
primero en Tezcoco, "por estar la ciudad de México por 
la conquista destrocada." Bbtancovrt, Teatro, Pte. IV. 
trat. 3. cap. 3, núm. I9á\ £1 libro más antiguo qne existe 
de las aotas del Ayuntamiento de México, comienza en 8 
de Mano de 1694. 
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témiitra* eco que se expresa- el P. Moto- 
Imáa (i): "La séptima plaig^a (-dice) fué 
'% ledificidón de k gran dudad de Mé- 
^dco, en la cual los primeros años andaba 
mis gente que: en Ja edificación dd tem- 
*'plo de Jerusalén, porque era tanta^ la 
l^te que andaba en las obras, que ape> 
mus podía hombre rontper por algunas 
calles y calzadas, aunque son muy ancha* ; 
y cfi Jas obras, á unos tomaban las viga«s, 
oitros caían de alto, á otros tomaban de- 
l^jo los edificios que deshacían en una 
"parte para hacer en otra, en especiai 
"cuando dteshicieron los templos principa- 
rles del demonio. Allí murieron mudios 
"indios, y tardaron muchos años, hasta 
"Jos arrancar de cepa, de los cuales salió 
"infinidari de piedra." Aquellos edificios 
primitivos no debieron costar mucho á lojs 
españc4es, porque, como dice el mismo 
píwlre: "Es la costumbre de esa tierra, 
"no la mejor del mundo, porque los indios 
hacen las obras, y á su costa buscan los 
materiales, y pagan los pedreros y carpin- 
teros, y ú ellos mismos no traen que có- 
"mer, ayunan/' 

Inmediatamente después de la ocupación 
de 3a ciudad, mandó Cortés que los indios 
la liniíi^iascn, y que reedificasen sus cansas 
en la parte que les señaló, dejando libre !a 
que destinaba á los edificios de los españo- 
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1 Hittaria de los Indios de Nueva Etpalki, tvftt. 1, eap. 1* 
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les (I). Para procedor con orden, Iqmdó 
el Ayuntamieiito un plano que naarcabaí 
los limites en que debian comprenderse 
aquéllos : lo demás se dejó para los indios, 
quienes colocaron sus casas sin - orden, to^ 
do al rededor, y cercaron fat ciudad espa- 
iíola, quedando ellos á cargo de un gober- 
nador de «u nación, y dmdidQ» en cuatro 
barrios: el de San Juan, el de Santa Marta, 
el de San Sebastián y el de San Pablo, co- 
nocidos, respectívamente, con los nombres 
mexicanos de Moyotla, Tlaqttechiucan, At- 
zacualco y Teopan (2). 

El plano que los españodes formaron era 
conocido con el nombre de "la traza," y 
se menciona con frecuencia en las actas 
del Ajruntamiento, como^ que á él «se refe- 
rían muchas disposiciones, en especial la 



1 Behkat^ Díaz. cap. 157. Cito oon este nombre al »ol- 
dado cronista, por seipilr el u»o oomún; pero bo pnede 
halMw dada de qne se U&mAhikDíetdel CagtiUo, Véase 6 
Qonzáles Dávlla, Teatro Eeeo de In^itu, tom. I, páirs. ITO, 
177, y en el n? 13. tomo I del American Hislorieal Btenrá^ 
Pbiía'lelphiay Deo. 1872, donde se halla el retrato y fncef- 
mf le de la firma del oonquistader. El artionllst» ameri- 
cano, equivocando el patronímico Píes con el niimersl 
Die9, Interpreta seriamente el apellido iHez del • OoéíUío, 
por ThéTenofthe ' aaVe! 

3 BvTAVCOüBT, Teatro, Pte. IV, trat. 3, eap S, n? M. Rl 
ingles Roberto Tompson, que estuTO enMézloo en 16M, 
dice que la ciudad no tenfa arriba de mil quinientoe veci- 
nos espafíoleft, pero qne los indios avecind«do« en loe ba- 
rrios pagaban de trescientos mil. ** Mexieo waa a ci tie In 
**mT time of not aboue l,f 00 bonsbelds of Spaniards in- 
«*babitidg tbere. bnt of Tndian people In tbe snbnrbs of 
"tbe said City, dwelt aboue 3(X),000 ae it was tbouirth, and 
"many more." Hactcitl, Voi/agea, tomo Ilf. pág. S5f. 
Publiqué una traduoci6n castellana de esta relacidu, en 
el Boletin de la Soeieéad Mexicana de Oeografia y BtkuH^' 
tica, 35 época, tom. I, pags. 308— 319. 
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de solares á los vocinos. Este 
pUtuto, que tan úítil sería para conocer la 
primitiva forma de la ciudad, no existe, y 
aun son incieitos los limitets que por él se 
señaiaron á la población de españoles. Se- 
gún el Sr. Alamán (i), gran investigador 
de estas an/tiguallas, "la traza" "era un 
"cuadro que abrázate todo el espacio que 
"limitan al oriente la calle de la Santisi- 
"ma y la» que le siguen en su misma direc- 
"dón ; al sur la de San Gerónimo ó San 
"Miguel; al norte la espalda de Saoito Do- 
"mingo, y al poniente la calle de Santa 
"Isabel." Y en nota agrega : "En esta de- 
'*maircación hago uso solamente del noim- 
"bre de la calle máis conocida en cada rum- 
"bo, debiéndose entender que «1 limite.de 
la traza seguia por las que continúan en 
la misma dirección, hasta cortar unas con 
"otras, formando el cuadro." El señor 
Orozco y Berra, persona de no menor au- 
toridad en tales materias, difiere del señor 
Alamán, en cuanto al lindero del norte, y 
dice (2) que si por "espalda de Santo Do- 






1 Diserlaeiones, tom. II, pág 198.— El autor dlee que bo 
Uay dbtos bastanten para fijar las diinensiODes de los «9- 
lare$ que se daban á los vecinos. Todo lu que en el parH- 
calar ne alcanzado á saber es que en las ordenansas da- 
das en 1001 por el conde de Monterrey para establecer loa 
nuevos veoinos de Orizaba, se dice: ''£1 sitio que á osaa 
'*ve«*ino de los que nuevamente fueron á poblar se le po- 

**drá señalar será un solar de los de Mcxico, veintieñi' 

**co varcu en euculro, eto" ( Arromiz, h^o, Hi9l. de OrigQbm, 
jég. 10 ) iM noticia, como se ve, es muy postenoi ala 
conquista. 

2 iHeeionario Universal, tom. V» pág^ 608. 
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mingo'' se entiende Ja calle inclitiada qtte 
corre desde la espalda de San Lorenzo, 
Pulquería de Cdaya y el Aportado, no es- 
tá conforme con esa linea, y que, á su jui- 
cio, ''la verdadera demarcación es la que 
'^c^la la línea de las calles del Puente 
del Cuervo, Chiconautla, Cocheras^ atra- 
vesando por medio de la cuadra de Santo 
Domingo, la calle de la Misericordia, si- 
guiendo derecho por sobre las casas, á 
"k calle del Puente ded Zacate." Las ra- 
zones en que apoya su opinión el señor 
Orozco no carecen de -peso; pero, por 
otra parte, 4a demarcación del señor Ala- 
mán tiene á su favor dos circunstancias. 
Una es la anchura de esa calle inclinada 
del Apartado, y su mismo trazo irregular, 
ífue parecen indicios claros de haber co- 
rrido por allí una de las primitivas ac^- 
quia's: la otra, que si prolongamos eü tra- 
zo de acequia que todavía llega á la es- 
quina de la calle del Carmen, viene á pasar 
precifiamente por esa línea, hasta juntarse 
con la acequia de Santa María, en la es- 
quina del Puente del Zacate. En este lu- 
gar casi se confunden ambas demarcacio- 
nes ; pero como no corren paralelas, la 
discrepancia va en aumento hacia Oriente, 
hasta ser considerable en - ese extremo. 
Acaso pudieran conciliarse ambas opinio- 
nes, admitiendo que hubo allí, en diversos 
tiempos, dos demarcaciones distintáis, pues 
en el Libro de Cabildos hay repetidas 
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constanctas de qiu« por ese rumbo s« enr 
sancbaron ios límites <ie "la traía'* pri- 
mitiva (i). Si la *'traza" era un cuadro, 
perfecto, sus ángulos debían quedar ai 
N<j)., en la calle del Puente del Zacate, un 
poco atms. de la primera caUe:de San Lo- 
renzo; al NE, en la eSKfuiíta de la calle: dé 
los Plantados y callejón del ArmjKio; al 
SE. en la esquina de la parroquia de San 
Pablo y calle de Muñoz, y al SO, en li 
tercera calle de San Juan, esquina de la 
plazuela de las Vizcaínas. Siendo esto asi, 
el perímetro no corre constantemente por 
calles actualea, sino que en varias partes 
tienen que pasar por lo edificado hoy, co- 
mo fácilmente puede notarlo el lector, te- 
niendo á la vista un plano de la ciudad. No 
debemos extraíiarlo, porque es de creer 
que el cuadro, en especial por norte v 
oriente, que es por donde más se notan 
tales discordancias, no se cubrió de edifi- 
cios, sino mucho tiemipo después, cuando 
ya no se hacía caso de la "traza :" si no es 
que desde el principio le acomodó la for- 
ma de ésta á la de las acequias principales, 
lo cual juzgo más probable, y casi segu- 
ró, pnies no hay datos bastantes para afir- 
mar que el esipacio comprendido en dicha 
traza estuviera cortado por (líneas rectas 
y paralelas. 



1 . Véante las a«tas de U de Enero y 32 de Febraro de 
1637. 
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Fuera ée ese espado no era permitido 
á los españoles edificar, porque lo demás 
quedó «destínado exclusivatnetite á los in- 
dioA, y aun se anularon algunas concesio- 
nes «de solares, hechas contra esa regla. 
Hubo, sin embargo, una excepción. El 
recuerdo de la "Noche Triste" perseguía 
á los conquistadores, quienes se veia« mal 
seguros en una ciudad rodeada de ag^a, 
y «in otra comunicación con la tierra fir- 
me, que unas calzada«s tácUcs de cortar. 
Quisieron, pues, asegurar la salida en 
cualquier evento desgraciado, resguardan- 
do una de las calzada-s, y eligieron, sin 
duda por más corta, la de Tacuba, la mis- 
ma que había sido teatro de aquel desas- 
tre. Al efecto, se acordó "que para for- 
"tificación de esta ciudad se den solares 
para hacer casas que vayan á casamuro 
por delante é por las espaldas, para se 
"poder salir de esta cibdad haata la tierra 
firme, é que sea una acera de caiaas de una 
parte ó de otra de la calzada, hasta la al- 
''cantarilla que Hega á la dicha tierra fir- 
"me Cí).^' Este fué el origen de la largíi 
c-allle que corre desde la esquina del Puen- 
te de la Maríscala hasta la "Tlaspana,** 
saíliéndose de la "traza," y que. hasta c-1 
día forma en su mayor parte una proU>n- 
gación aislada hacia Poniente. Desde San 









' 1 lio#oiut«lftfe^ftil6^«M»AeiMTdo:«^^W|íi4f -ál^o- 
mo de eoi» 9Maéft» «» el eeMUa-dea^e ^mlO'^iMi. 
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Hipolko no tenía salida alguna para el lado 
norte, pues las que existen han sido 
abiertas en estos úKimos tiempos. 

Fué muy notable, y no ha si(io expli- 
cada tddiavía de una manera satisfacto- 
ria, la comsideraible y casi repentina dis- 
minución de las aguas que rodeaban la 
ciudad. Todos saben que d estrago de 
la "Noche Triste" fué ocasionado por la 
aglomeración del ejército español en la 
oaizíida, comparativamente estrecha, que 
empezaba en el Puente de la Maríscala, 
donide estaba la primera cortadura, de ma- 
nera que desde allí hasta cerca de Poj^otla 
haWa agua por ambos lados. Pocos años 
después vemos que se conceden solares 
para casas á uno y otro lado de esa vía^ 
y lo que es más, se señalan huertas, no en 
una sino en varias hileras, unas á espaldas 
de otras. Por el SO. ocupaba el agua 
casi todo el terreno, deisde el cerro de 
Chapmltepec hasta invadir una parte de lo 
que ahora es la Alameda, y ya en tiempo 
de Cervanteis no se hace mención de aguas 
por allí, sino de ejidos de la cibdad. (i) Se- 
gún Tonquemada (2), la disminución de 
ias aguas comenzó á notarse desde ti año 
de 524, y la atribuye principalmente á ha- 
ber atajado los españoles, para el riego 



1 Sobre la antifpraa extensión de la« lafninas. réiiSA 
OROZCn y Berra. Memoria para la Carta Hidropré^lea 
dtl Valle áie México, pág. 119. 

9 Lfb. Hlftmp. M.—l4ft iiotiola Tiene orlfiíialniMite del 
^4^ú%tí{\iif8k, Mitiide l69imi$io9i trat. ITI, eay. »;«' 
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áe sus sementeras, los arrovos y ríos i|ue 
entraban en la« lagunas, y también á ha- 
berse^ recogido para el consumo de la ciu- 
dad las aguas d-e Chaíp-ult^epec y Santa Fe, 
que antes se derramaban en los alrededo • 
íes. Mas, á juicio de Henrico Martí- 
nez (i) la causa fué qu-e, como los iridios 
cu4tivaban poco terreno en lais' alturas, y no 
tenían caballos ni ganados, ni araban la 
tierra, ésta ae mantenía dura y apretada, 
por lo cual los aguaceros no la arriostra- 
ban á los lugares bajos. Lo contrario su- 
cedía después de la venida de los españo- 
les, porx[ue ellos araban todo, inclusas las 
laderas, y sus ganados pisaban y removían 
el terreno, de tal suerte, que las ag^as llo- 
vedizas llevaban mucha lama y tierra 3. las 
partes bajas, que por lo mismo se iban 
elevando, mientras los altos se descarna- 
ban y dejaban descubierto el "te5>eAate.'* 
Este efecto de las aguas llovedizas c» in- 
negable; pero no conduce á explicar la 
disminución de las lagunais : el limo que ve- 
nía de los altos hacía elevar el fondo v de- 
rratnar las aguas sobre la ciudad, como» 
de hecho habría sucedido, si d suelo de 
eila no «e hubiera ido elevando á la par 
cc^Tio lo vemos. Concediendo á la liabor 
de la tierra la importancia que le da el cé-^ 
lebre autor del desagüe, podría decirse 
que la tierra floja y removida absorbía una 



1 Reportorio de kw TiewpoB, trat. 111, oap. 15, 
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cantidad de agua mucho mayor, y por eso 
recogían menos la« lagunas. Las causas 
de la rápida disminución de éstas, des<|)ué8 
de la conquista, fueron sin duda varias^ y 
algunas puramente transitorias, pues de 
haber continiiado obrando toda§ con igual 
acacia, ya no quedaría de los lagos más 
que la memoria. De todo» modos, es no- 
table que se fije el año de esa disminución, 
pues de ello 3e infiere que se verífieó de 
una manera repentina y no gradual. En 
lo interior de la ciudad lois esj>añoles ce- 
garon la mayor parte de las acequias, de- 
jando sólo algunos ramales principales, 
como el que corría por la calle de 'a Ace- 
quia (ó del Colegio de Santos), costado del 
Palacio, Portal de las Flores, etc., é iba á 
juntarse con otro que atravessaba por las 
caites de San Juan de Letrán, Santa Isa- 
bel y demás de la misma línea. Pasaba 
también otra acequia por las calles de Je- 
sús, Arco de San Agustín, San Felipe Ne- 
n y Puente Quebrado, hasta juntarse con 
la anterior (i). Estas acequias principa- 
les han ido desapareciendo sucesivamente, 
y las pocas que quedan están en los su- 
burbios. Pero aquéllas dejaron un re- 
cuerdo de su existencia en los muchos 
nombres de "pmentes,'* que aún tenemos 
en calléis donde no hay ya ni señales de 
canal. 



X UiQV^vZÁf PUd0d Bérmca, «ap. 3, a9 82, 
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Carecemos todavía de una historia par- 
ticular de la ciudad de México, en que se 
refieran las variaciones que ha expertmen-. 
tado desde la conquista. Verdad tm que 
el P. Andrés Cavo, jesuita, escribió en Ro- 
ma una "Historia Civil y Política de Méxi- 
co/' de que D.on Carlos María de Busta- 
mante hizo aquí, en 1836, una reimpresión, 
tan descuidada como todas las suyas, con 
el tituk) de "Los Tres Siglos de México 
durante el Gobierno Español, hasta la en- 
trada del Ejército Trigarante" (i). Pero 
esta obra, aunque dedicada al Ayuntamien- 
to de México, y esicrita en vista de los 
datoi» que se suminiatraron por su Secre- 
taría, no es propiamente una hi-storia dt* 
la ciudad, pues fuera de la can#ada enu- 
ni«ra*ción de los alcaldes y regidores que 
cada año eran elegidos, apenas contiene 
noticias peculiares á la ciudad, sino que 
se difunde en las del país entero. Solo 
alcanza hasta 1767, fecha de la expulsión 
de lo» individuos de la Comipañía de Je- 
sús. 

El •efiOr Alanián, en sus "Disertacio- 
nes," fué el primero que ilustró de propó- 
sito la materia; con eruditas v laboriosas 



1 Bon é torooB ea 4? menor: el último en «fe l^SB. Loa 
dos primaros oomprAnden la olifft del P. ratro: Totí ontrón 
doa el Supl^nentn deBustaniaate. Todos^re^mpcimió 
en nn yolum^n de letra menuda y t^éftlraa. rM^xic«t . Na- 
▼ano, 1M)), y dUlmamente. con mc^lor apnri^ñotA <k& 
otra>wlam6n 4? mayor. (Jalapa, Ruis, UTO). Aun se qesea 
mui bnana édtolóildé eat^ o]M«. 

le 4. ZBÁLOBTÁ.— 26 
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investigaciones. La« rectificó y amplió en 
parte el sieñor Orozco y Berra, primero, 
en el artículo "México," del '*Dícciottario 
Universal," y luego «n la "Memoria para 
el Plano de la Ciudad de México,"* que 
imprimió «n 1867. Pero ni uno ni otro 
escritor trataron de formar un cuerpo 
completo de Historia. Sus estimables tra- 
bajos sólo se refieren á una parte de la 
ciudad, y no han sido bastante* para fijar 
algunos puntos capitales. Todavía se dis- 
puta acerca de los verdaderos límites del 
gran templo de Huitzilopochtli, y no se 
ha hecho de una manera satisfactoria la 
delineadón ó restauración gráfica de la 
plaza mayor, cual estaba á mediadas del 
sigío XVI. 

Mas no es de extrañar que tan /diligen- 
tes escritores dejasen vacíos, y alguna vez 
incurrieran en equivocaciones» La mate* 
ría no puede ser más obscura, porque los 
datos para tratarla «on sumamente esca- 
sos, y los que hay se hallan esparcidos en 
multitud de obras y papetes, y como per- 
didos entre un cúmulo de noticias ajenas 
al asunto. Aun suponiendo la posibilidad 
de adquirir toda<s esas obras, muchas de 
ellas rarísimas, y la paciencia, tiempo y 
discernimiento que se necesitan para la 
coordinación y examen de lt> que en ellas 
se encuentra, tampoco se habría^ logrado 
el objeto, porque no se tendría lo bas- 
tante para aclarar todas las dudas. Mexi- 
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co, ya lo hemos dicho, no ha tenido ero- 
njtsttas espedales, que preparen materiales 
bien coor^nados : casi todo ha quttiado 
en nbticiaf «ueltas, ó lo que es peor, en- 
comendado á la memoria de los vecinos. 
Las ciudades exiperimentan continuas va- 
riacione»: una calie nueva que se abre, 
unas casatsi que se reedifican, una acequia 
que se ciega, una plaza qtie se ocupa con 
edificios, la menor variación en el alinea- 
miento, pueden cambiar totalmente. el as- 
pecto de un lugar de la ciudad, y meter 
en mil conjeturas á los pósteres, que no 
aciertan á concordar lo que leen con lo 
que están viendo, pues los planos no están 
al alcance de todas, ni pueden marcar tam- 
poco ciertos pormenores de los lugares. 
Los contemporáneos se figuran que por 
ser para ellos una cosa tan dará, lo mis- 
mo ha de suceder á los que vengan des- 
pues. No hay quien ignore, por ejemplo, 
la famoisa historia del salto de Alvarado: 
de cuyo capitán se cuenta que habiendo 
llegado en la terrible retirada de la "No- 
che Triste,^* á la tercera cortadura de la 
calzada, y no hallando otro medio de sal- 
var la vida, apoyó su lanza en el fondo, 
y con un desmedido salto, logró pasar al 
otro lado del foso. Aunque el hechr> es 
más que dudoso y parece inventado pos- 
teriormente, dio, sin embargo, nombre á 
la calle que todavía se llama del "Puente 
de Alvarado.'' Allí se veía, no ha mucho, 
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una zanja que indicaba el lugar del isiuce- 
9o. ^ Atravesaba la caite precisamente por 
el zaguán del **Tívoli del EIíato" y por el 
jardincito enverjado que queda eirfrente 
y da entrada á la casa núnjiero 5 : el puen- 
te 5e hallaba "trais" de los. arcos del^acu^e- 
ducto, ,es decir, contiguo á, la acera qae 
mira al Norte: la parte de afuera, al Norte 
de los arcos, estaba empedrada y á nivel. 
Hoy no existen axcos, ni cortadura, ni 
puente: toda señal ha desaparecido» y 
cuaiKk) hayamos desaparecido tarntiién lo^ 
que hemos sido testígos de tal nuidanza. 
perecerá la memoria del lugar donde s? 
haliaba el famoso ''Sako de Alvarado." 
Asi ha sucedido y sucederá con muíihos lu- 
gares de la capital, unidos á recuerdo® his^ 
toncos, porque nadie cuidií de coaservar- 
los por medio de. una sencilla» inscripción. 
Pero qué mudio, si las que exista en va- 
rias partes, se han borrado ó destruido, ya. 
por ignorancia, ya por el necio empeño de 
quitar dé la vista todo reouerdo.de la do- 
minación española ; cómo si a elM ño se 
debiera casi todo cua^ifto existe en la ca- 
pital, y algo más, de qué nosotros. henU>.s 
dado después buena cuenta. . 

Los archivos de las corporaciones ^reli- 
giosa^, dé algunas civiles, yl de los ;estaWe- 
cimientos de ca^ridad, que ttota h¡^ pu- 
dieran darnos, han desaparecida^ El .Ge- 
neral de lá nación, cohtiéne pqqtáiiíitíic^ 
áocttmenstó& del siglo XVI, y d de la' ^Ur 
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nicipalktad, probablemente el más rico de 
todos para nuestro intento, no es accesi- 
ble tsíno mediante ciertas formalidades, á 
que no todo» están dispuestos á sujetarse. 
Por fortuna, el público disfruta, aunque 
sólo en pequeña parte, de uno de los prin- 
ci|>ales documentos para 4a historia de las 
variaciones de la ciudad, como son los Li- 
bros de Actas del Ayuntamiento, conoci- 
das con el nombre de "Libros de Cabildo," 
y que comienran en Marzo dé 1524 (i). 
Pero ncps feltan lo» tres años anteriores, 
que son precisamente los más interesan- 
te» fwtra seguir los pasos de la reedifica- 
ción. Los datos que ofrecen los que exis- 
ten, «son bastante ¡contfiusos, porque jlas 
indicaciones de lugares se refieren á otros 
tan conocidos entonces como ignoradois 
hoy. Las calles toma/ban, por lo común, 
ei nombre del vecino principal, y al con- 
cederse un isolar, se demarca, expresando 
los nomibres de lo» colindantes. Sin em- 
bargo, con perseverancia y sagacidad, 
ptídiera sacarse mucho partido de esos li- 
bros. 

Para las investigaciones de que estanv>s 



1 Oorrtn tmím eopias maDUScritás de 1#b máft anti- 
KU08. Tenró una del primero, que oonpa 9t*0 pá«ritHit «n 
toliOt e«orit« toda de mi maiin.eotejad» eBorupulo«MDen 
te j adornada con íatsírailes de flriuas y muestras de le- 
tra del orlflrinaL Por lo c*ial la prefiero á la Impreelén 
QUé modemAmente se ha liecfho en el '*Boletln Municipal'* 
tan fea oomo descuidada. Bnií^nalettérmlnoese ba im- 
prwf^'éi se^ndo libro y se imprime el tareero. La imbli- 
«sokSa da^nüestroN monumeatoe blstórioos ba caminado 
ooñ déi«T«iQia;Mie ba beclio poco y mal. 
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hablando, nada ^ería tari útil como la vista 
de planos aaitiguos, pues el mí^ tosco di- 
bujo da en un momento mayor luz que lÁt 
deiscripciones más prolijas. Desgraciada- 
mente, todos los planos de la ciudad C|ite 
existen son de fecha c >mparativamentc 
moderna, y de nada sirven para conocer 
lo que existía á mediados del siglo XVI. 
De ese siglo hay, á la verdad, %ljrunos; 
pero son dibujos de puro capricho, y es 
lo mis^mo que si no los hubiera. Los más 
antiguos que menciona el señor Orozco (i) 
son de principios del siglo XVII I, y por 
lo miismo, inútiles para nuestro objeto. 
El señor Alamáti emprendió formar uno, 
comparando "el actual estado y forma de 
*'Ia ciudad con la que se le dio cuando se 
"reedificó (2):" msos no llegó á ootncluir 
su trabajo, y si algo existe de él, como se 
asegura, yo no he logrado tenerle á la vis- 
ta, aunque lo he procurado. 

La descripcióln de nuestno Cervantes (3) 
ofrece, sin duda, datos preciosos; pero 
no es completa ni tan clara, que pueda 
comprenderse bien sin el auxilio de notas 
tomadas de otras fuentes. Coníorme los 
mter locutores van hablando de los diversos 
lugares por donde pasan, he añadido al- 
gunas explicaciones, relativas á esos mis- 



1 Memoria para el' Plano de Ufciudad de Mirieo, páf . •. 

3 IH9ertaúione9, tnm. 8v, |>ág. 10. 

3 8e refiere á la que ^^ervantes Salazar liUo en eus IHé- 
logoé relatiTOB á la oUidad de México en 16M. paitUeedoa 
con notas por el 8r. García loaibtloeta en ItTff.^Jf. J?, 
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mos lugares. . No es mi ánimo completar 
4a descripción de la ciudad, sino facilitar 
la inteligencia del documento que presenta 
para ayudar á formarla. Pero sea porque 
realmente falten dato», ó porque yo no he 
sabido aprovechar los conocidos y descu- 
brir otros nuevos, es lo cierto que la ma- 
yor parte de mis notas no sirven más que 
para presentar dudas, sin llegar á resol- 
verla»». No me culpe, sin embargo, por 
ello el lector; antes bien, agradézcame lo 
poco que le digo, pues le aseguro que me 
ha costado más trabajo que el que parece 
haber sido necesario para tan pobres ano- 
taciones. Mas lo que deja una verdadera 
impresión de tristeza, es advertir que casi 
todas la® que se refieren á edificios que 
acreditaban la piedad de los beneméritos 
vecinos de la ciudad naciente, terminen 
con la noticia de su destrucción en nues- 
tros tiempos de ilustración y progreso, sin 
que me haya sido dable templar esa amar- 
gura, refiriendo la fundación de otros más 
útiles y espléndidos. Cuando aún no se 
cotiocia el nombre de "Establecimientos 
de Beneficencia,*' de hecho se levantaban 
y dotaban ricamnte, á impulsos de la Ca- 
ridad; hoy, en nombre de no sé qué civi- 
lización, se han destruido muchos, y si se 
mantienen otros, que son indispensables 
para la vida de una gran ciudad, es con 
mil fatigas y no á costa de las generosas 
V libres donaciones de las almas buenas. 



sino á fuerza de impuestos e^ffrosos, qtie 
si alivian algunas miserias, Iteran, en eam- 
bio, á minchas casas, la desolación y la 
ruina. 
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LA ANTIGUA PLAZA 

DE LA CIUDAD» DE MÉXICO 



Las notabks variaciones que é%ta ha 
tenido, desde la reedificación de la ciudad 
ha^ta nuestras diois, darían asunto á una 
disertación bien curiosa, si tuviéramos los 
materiales necesarios para formarla. El 
señor Alamán trató de propósito esta ma- 
te«ria, en su Disertación VIII, y me parece 
que incurrió en algunas equivocaciones del 
P. Pidiardo, y de no haber distinguido 
las obras de diversos tiempos. Por las 
noticias que da en esa parte de <u obra, 
se \'iene en conocimiento de que admitía 
!a existencia de varios grui>os ó manzanas 
de casas en lo que ahora es plaza, de tal 
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manera, que ésta quedaba dividida en dos: 
una frente á las casáis de Cortés, en el 
Empedradillo, y otra delante* del que aho- 
ra es Palacio Naioionial. En esta última, 
al lado que ve al Sur, estaba formada "por 
**la línea de edificios que f<ymaba la cor.- 
'linuación de la calle de Plateros, entre cu- 
yos edificios estaba la Catedral primitiva, 
formando todos una manzana, limitada 
al Sur, .por la línea expresada ; al Oriente, 
por la que forma la continuación de la 
"calle del Seminario, hasta cortar la dicha 
al Sur ; por el Norte, por la calle que se- 
guía desde el Arzobispado hasta el calle- 
jón de la Alcaicería, y al Poniente, por la 
"calle del Empedradillo (página 231)." Si- 
giienza (i) afirma también la existencia de 
esa manzana "en tiempo de Cervantes/' 
Según el señor Alamán, había, además, 
otra, en el lugar que después ocupó d Pa- 
rían (página 233), cuya manzana no se sabe 
cuándo ni con qué motivo desapareció 
(página 235). Por último, resume «u des- 
cripción en los términos siguientes (pági- 
na 260): "Hedía la conquista el te- 

"rreno (Jue ocupaba (el templo de Huitzilo- 
"pochtli) se repartió para casas particula- 
"res : levantáironse éstas, no sólo en el con- 
"torno de la plaza, sino que ocuparon 
"también una parte de ella, formando una 
"mainzana en lo qué era el Parían, y otra 



1 PMLád Bt»'9(ea, eap 10, b? M. 
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más en el centro, que parece duró poco 
tiempo, separada de la del Pairíán por una 
calle que correspondía con la de la Ca- 
**llejuela/' Aquí tenemos otra manzana 
más, y en medio del tal cúmulo de edifi- 
cios en la plaza, nada se nos dice acerca 
de lo que había tras de la manzana com* 
prendida entre las lineas de la calle de 
Plateros y la del Arquillo de la Altaicería. 
Allí había algo sin duda, porque de otro 
modo, la "placeta" del Marqués resultaría 
enorme, comprendiendo el espacio entre el 
Empedradillo y el Seminario, lo cual es 
inadmisible. Lo más probable es que al!i 
estaba la ma»nzana formada por los sola- 
res que en 8 de Febrero de 1527 se re- 
partieron entre sí los concejales, y venía 
á alinear, poco má» ó menos, con la calle 
del Arquillo. Al Sur, hasta la línea de ?a 
calle de Plaiteros, próximamente, quedaba 
la manzana de la iglesia mayor y edificios 
contiguos. La que ocupabÑai «el lugar del 
Palian es dudosa, aunque no cabe duda en 
que se determinó fabricarku En cabildo 
de 7 de Noviembre de 1533 (i), Gonzalo 
Ruiz, regidor y procura<k>r, dijo, *'que 
*'f>or razón que esta ciudad no tiene pro * 
"pios, se ha pla¡ticado algunas vec¿s de 
"tomar solares para propios de esta ciu- 

•*dad, en que se hagan tiendas é que 

"ha parecido es conveniente que se tome 



1 Libro t«rMro de Cabildo, 
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"para lo ^sü5odicba, junto á la platia iwayor 
"idkáta dbdad enfrente de las tiendas "de 
"los pórtales," que son át Mor^s é de 
•Pedro Paz y de otros vecinoa, la datitidad 
•*que para -hacer las didias tíeiiésus fuere 
**nieitester/ En ii <iet n^mo meís se dio 
á Gon:íalo Ruiz, en representación de la 
ciudaid, la posesión del sítio^ tiara las tien- 
das, y su«í linderos fueron C%n la plaza, 
"enfrente de los portales") "por la tma 
parte linderos los dichos portales, y que 
entre medias quede y se deje una estile 
"muy ancha, y de la otra linderos l(as casas 
"del Cabildo é fundición, con que asiniis- 
"mo quede calle entre medias, é por las es- 
"paMas linderos cómo dice la calleja que 
"sale "por entrte la fundición" y ca^ de 
"Francisco Verdug^o, hacia la iglesia ma- 
yor, y por la otra parte linderos la calle 
de San Francisco, que va á dsir á las ca- 
sas del Marqué» del Valle." La designa- 
ción conviene exactamente á la manzana 
del Parían ; pero no encuentro datos su- 
ficientes pana afirmar que llegara á cons- 
Iruinse el edificio proyectado; antes los hay 
pata negarlo. Llama desde luego la aten- 
ción que esta manzana desapareciera, sin 
saberse cuándo ni por qué motivo, como 
dice el iseñor Alamán, quien, no hatbiendn 
hecho uso del Libro Tei^oero de Cabildo, 
donde se encuentra el aiota de poisesfón. 
arriba citada, no pudo deducir k existen- 
cia de dicha manzana, sino del embrollo 
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qu^JMOiel P. RUJíawio^n Ijbs NqU^ ^ Prir 
mer Libro de Cabiljipj l>or hatbopse ^«Tipe- 
ñado fsncoioc^T alli, -ea la e^quiaa Nor- 
deste, .feí c^B9^ de Pedro GofQié'lw 4t Tru- 
jiHo, qii« no eatiivo sino en la eaq\i(ifia ^t 
1^» calles del Sepiinfuio, y A^zolí^\»p^^ 
do (i). Nlo negaré -que e^i ^1 sitio ^m 
cíj&esúón:, enfríate de 1^ ca^s de Cajt>ildo, 
hubiera s^guno« edificios; perp^ no haiío 
pruebas p^^'^ad^nútir que Hegairap á ocu- 
p$ir t^dor el «cuíríro de quse ^se 4ÍQ.p(Qf»e^ióp 
á Ruizy y formaran una manzípia. r^u- 
lar. Mqeho míenos admito la epcistencia 
de la. otea que «se supone al orientje de la» 
del Parián, porque, á' mi entender, n.o tie , 
n«. Qtro fundamienitio^ que Ja nata; 6o del P. 
Pichardo al tPrimer Libro ^^ Cabildo^s, 
cli la cual no nos da prueba alguna de su 
aserto. La calle que supone eijtr^ ambas 
manz^«ias, no e^ otra que la call^iuela. que 



1 HablfiDdo el0r« Atamán (pág. iiO) del pr»yéoto- pre- 
nentftdo «ñ 1695 p6r el óori^eo ntaror D^ redro JHDénae 
4^jlos- Oo^oB piara l&oouAtruiDolda del, Parián, 4ice ere 
emte las razones en que étí funa<5 ''*pnrá \h totrtik j di- 
ufensioiieii qno prepuso «e-dléiift al edi^W* ea dé notaf 
lih áp ane-eon-elia ^e conRi))^tal)a á 1a,bermofMQray perfeo- 
oldt'dé^ta ptasa mayor, que quedaha/eon' 'ciento Mt#nta 
y seis, i^ara por tod^os cnatra,coat(id qr. que, . e$ Jn .nuijmm 
jíffura y aimenHotiti que en su principio luvú**. jEsto nlti^ 
mo haofa alipina fuerza para creer en la exintenela de la 
manzana en cuestión, pues Cobos, come obrero nmyor 
de la ciudad, y casi dos siglos más próximo que nosotros 
i la época de lar«edifioafÍMti>d6«lla% wrta auítoiHdiul de 
V^itpi pénhél'Casa es qne no-dUo tai <»oaa« y ]A»i.pMM>CB8 
subrayadas no se bailan en su informe, el cual corr<t*lcn'r 
pieso en el onademo de Doeum^téJoM o^iowtéAiS lmUv9tíá.hi 
construeHán y demoliei4ñ detllfariéih pé^.-ll* « ^ ■* f 



atravesaba entre \ós «ol|tres de la tmmxana, 
al norte de la catedral. 

Coma nuestro objeto no es historiar las 
vfiriacione!» habidas en la pldta^ sino de- 
terminar la forma cfue tenía en tiempo de 
Cervantes (1554) (i), daro es" que debe- 
mos atenemos, principalm«e?nte, á su des- 
cripción. Nótase desde luego, qué él no 
habla más que de una plaza, aunque en el 
acta de Cabildo de 19 de Fébreax> d-e 1532 
se mencionan dos (2). Pero la noticia es 
de veintidós años anterior á la de Cervan- 
tes, y no hay duda de que si en tiempo de 
éste hubiera habido dos plazas^, no habría 
dejado de distinguirlas. 

Ail llegar los interSootrtpres (3) á fa es- 
quina de las calles de Tactd>a y del Empe- 
dradillo, dice Zuazo: "Estamos ya en la 
plaza," y en seguida se habla de la mu- 
chedumbre de tra'tantes que había en. ella, 
se pondera su mucha extensión y se dice 
que si se quitaran los portales de enfren- 
te, podría caber en la plaza un ejército. 
Tales señas no convienen á la "placeta" 
del ' Mairqués, pues aunque era bastante 
grande para que pudieran jugarse cañas en 
ella {4), eí nombre de "placeta" indica. que 
era la menor, y así, eñ el citado cabildo de 



> 



1 Alndeálo^JM^Jopofoltados. pá^. 888. 

9 AVñ se dioe que la oatedna ettabA^'entre la« dos pu- 

2 AS." 

8 I>e kMi Didl'^Kw citados. 

4 Cabildo dé 8 de Febrero de 188^. 
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19 d€ Febrero de 1532 se distinguen ambas 
plazas con los nombres de "mayor" y 
"menor." ¿ Es creíble que Cervantes ha- 
blara tanto y con tantos elegió® de la pla- 
za **menor," y no dijera palabra de la 
'*mayor?" E)ebemo» concluir de esto, 
que en 1554 no había sino una sola. Gon- 
firman esta conclusión otros datos. La 
catedral, segiin Cervantes, estaba "en me- 
dio de la plaza," no entre las dos, como di* 
ce el acta de 1532. Los interlocutores, al 
salir de la Audiencia, toman por los por- 
tales de Mercaderes, hasta: la esquina de 
la Monterilla, y allí encarecen lo que her- 
rhosean la plaza, los portales de la Diputa- 
ción : mal pudieran hermosearla si existie- 
ra la manzana del Parián, pues tendrían su 
frente á ella, nó á la plaza,. En fin, dicen 
que el "segundo lado" de la "gran plaza" 
se cierra con las casas de Doña Marina, al 
extremo oriental del Portal de las Flores, 
y el "primer lado" no puede ser otro que 
el del portal de Mercaderes, por donde 
acabaAi de pasar: luego no haibia man- 
zana en el ángulo que forman estas dos 
líneas. 

Aquí nos conviene defendernos para exa- 
minar un pasaje obscuro del '^Diálog^o," 
que dice así (página 106) : "Sed considera 
*'nec obiter, porticus quae sunt in transver- 
**^" orientem respicientes, "nam regís 
"aula meridietu versus ^est po&ita, quantum 
"forum íHustrent ac decoréis." El que 
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así s^ epcpresa estaba en el portal de Mer- 
cadercrs,. y prot^ableimente cerca de la esqui- 
na de la Diputación: de consiguiente^ sc' 
trata de otro portal que estaba "in tran- 
vcr.so/' ^ decir, de través, á un lado. La 
dificultípd está en las palabras "orientem 
r^spaciei^tes,'* que pueden aplicarse igual- 
mente á, los portales y á los interlocutores: 
en el primer caso, la designación no cua- 
dra á los portales de la Diputación, que 
ven al JNorte y no al Oriente, mn que haya 
otros á que afJicarla ; mientras <iue si se 
adopta lo segundo, toda dificultad des- 
aparece, porque estando los tre^ amigos 
en el portal de Mercaderes, veían en 
realidad á Oriente. Lo que Cervantes 
sigue diciendo no deja dtüda de que los 
portaleis de que habla son los de la Dipu- 
taxáón. 

La mayor dificultad coosiste en situir 
ios. otros portaies, que estando Alfaro en 
la esquina del Empedradillo, quedaban 
enfrente é impedían que en la plaza cupie- 
se un ejército. Al doblar eisa esquina^ vi-, 
niendo por la celle de Tacuba, se ve al Sur 
y al Oriente. A este viento quedaba la 
n»an2:anía que Usymatemos de lo» concejales, 
y aunque es posible que alguna de sus ca- 
sus tufvieran portales, éstos no ocu^ban 
lug^ en la plaza, ni puede referirse á ellos 
b que f dice Alfaio. Lo más pircAable es 
que lo» interlocutores esítaban miraridoha- 
cia el Sur, y qvbe los portales ^ c^e:$liÓH 
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j>ertenecían, bien á alguna fábrica que ha- 
bría delante de la iglesia, ó á otra que se 
hubiera levantado en el terreqo de la man- 
zana «del "Parían," sin que por eso sea ne- 
cesario admitir que dicha manzana llegara 
á edificarse por completo. 



lOAmALOSTA.—IG- 



LA ANTIGUA CATEDRAL DE MÉXICO 



Con la investigación del origen de esta 
antigua catedral está enlazada la de cuál 
íoé la primera iglesia de MéxiO'i; punto 
muy obscuro, que hasta ahora no se ha 
resuelto de una manera satisfactoria. 

Por primera iglesia no hemos d^e enten- 
der el lugar que al principio se dis-puso 
para la celebración de los divinos oficios, 
sino la primera fábrica levantada expresa- 
mente para ese objeto. En tal sentido usa- 
remos siempre la palabra "iglesia." Por 
Bernal Díaz (i) sabemos que desde 'a lle- 
gada de los españoles á México se conien- 
¿ó á decir misa en un altar formado con 
unas mesas, que concluido el sacrificio, se 

1 Okp. n, 
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quitaban, y que después acordaron .pedíí 
albañiles á los mayordomos de Mbctezur 
ma, para que en el cuartel se hiciera una 
iglesia. Vino en ello Moctezuma, y en 
"tres días" quedó terminada la iglesia, 
donde se dijo misa diariamente, hasta que 
se acabó el vino: entonces se redujeron 
á rezar de rodillas delante del altar é imá- 
genes. • El cortísimo tiempo que se em- 
pleó en hacer lo que Bernal Díaz llama 
iglesia, manifiesta que la obra se redujo 
á uno de los aposentos y construir el altar. 
Como el edificio en que se alojaron los es- 
pañoles á su llegada fué el palacio de Axa- 
yacatl, situado en la esquina de la calle 
de Santa Tere&a y segunda del Indio Tris- 
te, debemos admitir que en aquel lugar se 
dijo en México la primera misa, igual- 
mente es de creer que los mexicanos 
destruirían aquel oratorio, al recobrar U 
posesión del palacio, después de la salida y 
derrota de sus molestos huéspedes. 

Vueltos éstos de f^ siento á h ciudad, d^s* 
pues de espugtiairla repitieron la instalar- 
ción de un oratorio, no ya en sus cuarte- 
les, pues no los tenían determinados, sino 
en una sala baja de las casas del capitán. 
Así lo declaran unánimes los testioros de 
la "Pesid'^cia" (i), y algunos agregan 
que Cortes hizo desocupor después la sa- 



1 Tora, T. pAiT». ftl. IM. 201, WT 837; tov. TT pátfn. M, 117, 
194.159.197 V6a<<e también HoTOUMi A, irifl. defim fi%^ 
difjs, trat. Tí, oap. l. 



la, para poaer «n «día lae armáis, quedasi*^ . 
do la igl-esia debajo át uoi corredor que 
se ajumeató cqci im cobertizo de paja, par 
ipa que la gente no estuviera al descu- 
bierto. 

Ninguno de estos dos oratorios ó capi- 
Kas debe contarse por primera iglesia de 
México: necesitamos, como al principio 
dijimos, buscar el primer edificio construi- 
do expresamente para el culto público. 

El señor Alamén, impugnando la opí 
nión de Torquemada, quien atribuye la 
prioridad á la iglesia de San Francisco, se 
apoya principalmente en la razón de no 
ser "de ningún modo probable que Cortés, 
*que había hecho establecer una capilla 
'•para la celebración de los divinos oficios 
**en el templo de Huitzilopochtli, antes de 
"la conquista de la ciudad, dejase á ésta 
*'por varios años sin ielesia, hasta la ve- 
"nida de los fran-ctscanos, (i)" y aisegíura 
que antes de la de éstos hubo otras dos : 
"la parroquia que se formó en la plaza," 
y la iglesia del hospital de Jesús. Desde 
!uego, haremos notar que la translación 
deJ cabildo, de Cuyoacán á México, se ve- 
rificó, cuando mós temprano, á fines de 
1522 ó á principios de 1523, y como los 
frailes franciscanos llegaron en Junio de 
1524, no había estado la ciudad "vanos 
años" sin iglesia, sino poco más de uno. 
Verdad es que auij ^;ites^ de U translación 

1 Diferloeionet, tom. II, páf. 90. 



. había habido tkmpo para hacer la g£ an- 
de obra de las "Atarazanas," y pudo ha- 
berle para hacer iglesia; pero sin duda 
Cortés consideró más urgente la cons- 
trucción de una casa fuerte, pues To pri- 
mero era mantenerse en una tierra recién 
conquistada y todavía mal segura. 

También Don Carlos de Sijsriienza y Gc^n- 
gora se empeña en sostener (i) que Cortés 
hizo iglesia en la ciudad de México, tan 
luego como la hubo con-quistado ; mas no 
aduce otra prueba de su dicho, que un pa- 
saje del cipítulo 162 de Bemal Díaz, en 
que hablando éste de la venida de Fran- 
cisco de Garay á México, dice que "yendo 
"(el Garay) una noche de Navidad del año 
"de 1523 juntamente con Cortés á maiti- 

"nes después de vueltos "de la igle- 

"sia," almorzaron con mucho regocijo." 
Me parece que este pasaje nada prueba al 
caso: la iglesia, en cuestión sería la SJila 
baja de la casa de Cortés. Bernal Díaz 
no halló otro nombre que darle, y ya vi- 
mos que también llama "iglesia" á lo que 
no pudo ser más que un oratorio improvi- 
sado en el palacio de Axayacatl. Cuando 
más adelante hubo ya verdadera iglesia, la 
desi^URron con el nombre de "iglesia ma- 
yoíp" (2). 

Más fuerza hace, á primera vista, otro 



1 Pi^ad Heroica, «ap, 1, iiáms. 6. 7. 
9 Cap. 1S5, 
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p»sa}<e iéel omsimia autor (i)^ xlonicle dkie 
que Cortés^ estaba siempre entendiendo 
en que en la población de los españoles 
tuviesen hechas "iglesias" y hospitales." 
Pero reflexionando un poco, «e advierte 
que esta noticia se refiere á los tiempos in- 
mediatamente anteriores á la llegada de 
los franciscanos, y pues entonces estaba 
Cortés "entendiendo" en que hubiera igle- 
sias, es mes bien una prueba de que aún no 
las había. 

M cronista Heireiia (2), á quien han 
scgvádo otros autores, es más explícito, 
pues asienta que fué Cortés quien "fundó" 
"k iglesia mayor, y pU'SO .por basas de hs 
"coltminas unos ídolos de piedra que hoy 
"se ven." Si por "fundar" se ha de en- 
tender "poner los fundamentos," no ne- 
garemos que Cortés echara los cimientos 
de la catedral antigua y pusiera en ellos 
los ídolos en cuestión ; j>ero que tuviera 
concluida iglesia alguna antes de su sa- 
lida para la expedición de las Hibueras, 
en Octubre de 1524, e« cosa que no puede 
probarse, porque ni las conjeturas de Ala-, 
man, ni las raiones de Sigiienza, resisten 
á la declaración expresa de los testigos de 
Ja "Residencia :" todos están contestes en 
que Cortés no hizo edificar iglesia en for- 
ma; y aun cuando eran enemigos suyos. 



l Cap. 170. 

3 Descripcidn, cap. 9; Hi9t. Gen,, Déo. III, Ub. 4. etp. 8 



no es admisible que se atrevieraitti á au^- 
tir descaradamente, tratándose de un he- 
cho tan reciente y públicoi, tanto más cuan- 
to que tenían otros muchos caminos más 
fáciles para perjudicar al conquistador. Es, 
además, muy notable el silencio de éste, 
pues en ninguna de sus cartas habla de 
construcción de iglesia; cosa más impor- 
tante para realzar sus servicios, que otros 
de que hace mérito en su correspondencia 
al Emperador. 

El fundamento que el señor Alámán tie- 
ne para suponer, en términos vagos, la 
existencia de una parroquia en la plaza, an- 
terior á ta catedral viejjt (i), «e redtíce é 
que "cuando los franciscanos vinieran ha- 
*'bía en esta capital una parroquia, de que 
"era cura el P. Pedro de VUlagrán, al cual, 
"en cabildo de 30 de Mayo de 1523, se le 
"hizo merced de una suerte de tierra para 
"una huerta, y en el acta en que se asentó 
"esta concesión se le intitula ^*cura de la 
"iglesia de esta ciudad," de donde resulta 
"probado que había iglesia parroquial an- 
"tes de la venida de los franciscanos; que 
"neoesariaimente había en eíBia depósito i¿), 
"y que aquellos religiosos nunca adminis- 



1 T/ámol* <!a/«rfra/, porque lo fué dftspaí?». y p«T» dln- 
t*Tií?iil 'la de la otra lffleRia.p«rroqiilal qne we Mi()otie na- 
teño á eli-'« \ A Ih \'enlda de loHfrHnolHPano-; |>ero no 
habiendo Mdo eriirlda en «a/e/fra^ («Ino h «a a IfiSO. jn «e 
en'ieude que de 163^ á 1630 sólo fué iglesia mayor 6 parro- 
quiaf. i ■ 

a Como en el Dicoionario de la Aoadfimiano fieenenen- 
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traron ^a esta capital como curas de tos 
españoles (i)." No eotrafé a averiguar 
si los franciscanos fueron alguna vez cu- 
ras de los españoles; pero lo que no al- 
canzo á comprender es de qué manera una 
merced hecha en Mayo de 1525 conduzca 
á probar que había cura "antes de la veni- 
da de los franciscanos/' que llevaban un 
año de estar en México. Por otra parte, k 
existencia de un cura no incluye necesa- 
riamente la de una iglesia en formci con 
depósito : podía tener el P. Villagrá ó Vi- 
ilagrán el títuío de cura y ejercer la* fun- 
ciones de tal con los españoles, usando, 
para la administración, de la iglesia pro- 
vincial ile la casa de Cortés. Por último, 
hacia la fecha de la merced hecha al cura, 



tra 1» Repp4«l6n qn<» áa á eJit ■ palabra e] 8r i^lamiSn, pA 
rece op<»rtuiio aavertfr que en W<'*xí'0 pprt'oi'qiie hny 
depátito cu mío m) rn>* da r» AtMnf«*ineBt^ en el Bn^rriiMo 
de una 1 le."!» e' 8<>ntfAlino Sa4«ra" entn á difpreiicia de 
ot'-aa en qiie a In tk% eelehra el a <M>lfl \t% de la Mina, con- 
enniit^ndo «*l aao*-rdote la ofrenda qiie hH eonRairrado. 

1 Vian-larioves^to^ .V\v^ft 133 Fl .«*r. Alamftn rndo 

tianereit^do n». CMldlde anterior: el di • 4 dH mi^mo i»#8 

de mayo, en **1 que ya a** liai>1» del cura ViIlHirráu -VX 8r. 

I.ce ÍRHna frot»n7#oj?pr»n>«ro y ¡legittidit, p^jr, ^) aflr>«ia 

tü**-lTié- qu** baiifa Ifflenla antea del» venida de loa f'BB- 

cíacHnoB, y qne era cnra «^e •■IIh e' P. Vlllairén f-u 

«ompro» aeWn líe eato^íltim»- ctta ie»» liibríM He 4'abHfio^<^\ 

Teatro Erlrniántir." d- Indasáe Olí Gonrfilez n<5vllM, v la 

Vida de 8r Aguiar 8ei<rafi. ^« h primera cita i o tiene loinir 

porque loa IJhroa de <'ahtldoconiieiieav en 624 1'» ne- 

«nin«1a nada priieha, porqne • onz 1er. DávtlaTom. l?.páff 

7, i«ó|ndVealn «eñalarfei'ha. y equivocando el a ellfdo 

del «^nra, qne **^\ primer cura de eatH nueva lirleala, qne 

lü ali^ii^ aet-» año», fué el B-. Pe-Ir» de Villaffari'ta. aaeer- 

cLote «•l^'ríiro dr vl'ía eleíoplar y d»» ct«nii»lidM virtud.'* I a 

turií-r^ ae r#»llere al Pro ogo de la Vida dfl A póntnl Ñantiti- 

go, P«»r el Me. I). Jo é de Lezamla. autor muy po*t»*»lor 

al auceao y que no apoya su diobo en ninguna antuiidad 

de peéo. 
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M5 comenza'ba (coího luego venemos) la 
.construcción de la iglesia mayor, y no sé- 
ría -difícil que con tai motivo se hubiera 
dado el nombramiemto de cura al P. Villa- 
grán. Lo cierto es que en vano se bus- 
caría una mención de iglesia m^yor ó pa- 
rroquia, antes de Mayo de 1525; que en 
ninguna parte «e halla noticia expresa de 
ella, Y que el P. Motolinia, testigo irre- 
cusable, asegura que en el primer año de 
la llegada de los franciscanos, los indios 
Fe juntaban, los domingos y fiestas en «us 
salas antiguas, "porque iglesia aún no har 
"bía, y los españoles tuyieron también, 
"obra de tres años, sus misas y sermones en 
*'una sala de éstas que servían por iglesia, 
"y ahora es allí en la misma sala, la casa 
"de moneda, pero no se enterraba allí ca- 
si nadie, sino en San Francisco el viejo, 
hasta que después se comenzaron á edifi- 
car iglesias (i)." El testimonio no poiede 
ser más concluyente. Si contamos de«de 
la conquista esos tres años, durante los 
cuales no hubo iglesias, venimos á dar á 
mediados de 1524, que fué cuando debió 
de comenzar á levantarse la de San Fran- 
cisco. 

Desechada la pretensión de esa parro- 
quia de la plaza, que á mi entender nunca 
existió, pasemos al examen de los dere* 
chos que se alegan en favor de la iglesia 
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del hospital de Jesús. Sigüenza, eii su obra 
''Piedad Heroica de D.on Fernando Cor- 
tés," escrita expresamente para dar la his- 
toria y descripción d€ dicho estableci- 
miento, sólo pudo probar la mucha anti- 
güedad del hospital: no que se hubiera 
fundado desde 1824. Esta fecha no tiene 
otra prueba que el acta del cabildo de 26 
de Agfosto de dicho año, en que se hace 
mención de un hospital: "Este día Her- 
"nando de Salazar dio una petición, por 
"!a cual pidió que le recibiesen por vecino, 
y le hiciesen merced de un solar que es 
en esta dicha cibdad, detrás de las casas 
"de Alonso de Grado, que es el presente 
"hospital." Tampoco el señor Alamán, 
con tener á su cargo el establecimiento, 
como apoderado de los descendientes de 
Cortés, disponer de su archivo, y haber 
dedicado una buena parte de la Diserta- 
ción sexta á esa fundación piadosa, pudo 
presentar documento fehaciente de que da- 
tara de 1524. Pero dando por hecho que 
ds»f sea, no hay dato alsruno que nos con- 
venza de Que hubiera iglesia en él desde 
su fundación. El acta del cabildo no h 
menciona, ni tampoco nuejstro Cervantes, 
aunque se le ofreció ocasión para e'lo, y lo 
malí nue puede deducirse de la relación 
de Si.eiienza. es que las cereimonias riel cul- 
to se celebraban en una isala baja (i). 
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Todoa las datoé que hemos esammáilo 
concurren á persuadir que cuando llega- 
ron los franciscanos, en Junio de 1524, no 
existía en México edificio alguno cons- 
truido expresamente para servir de igle- 
sia, y que la primera que hubo fué la de 
San Francisco. Así lo afirma Torquema- 
da (i), á quien iim^gna Alasnán (2). Ptido 
éste desechar tal afirmación, por ser d cro- 
nista bastante posterior; pero indudable- 
mente habría pesado más en su ánimo, si 
en su tiempo se hubiera sabido que el pa- 
saje no es de Torquemada, sino de su cro- 
nista. En efecto, es tomado del libro III, 
capítulo 18 de la "Historia Eclesiástica In- 
diana," de Fray Gerónimo de Mendiga, 
que vino á la Nueva España en 1554. Pe- 
ro esto aun* es poco, porque tenemos el 
testimonio irrefragable de uno de los doce 
primeros predicadores apostólicos, llega- 
do en 1524, y que escribía hacia 1540. Elste 
testijBfo contemporáneo es el P. Fray Pedro 
de Motolinia, quien en el tratado II, cap. 
9, de su "Historia de los Indios de Nueva 
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Espalia/' dice ^n términos e^prcKW : "San 
'Fl*andsco fué la primera iglesia <le toda 
"esta tierra, y donde primero se puso el 
''Sacramento." Si el señor Alamán hu- 
biera conoddo este pasaje, su buena críti- 
ca le habría hecho admitirle sin discusión. 
Por más que se alejs^e (como se acostum- 
bra cuando un texto destruye una opinión 
pretoncebida) la parcialidad de un religio- 
8ó en favor de su orden, y su empeño en 
darle la primacía en todo, es imponible ad* 
mítir que un escritor afirme una notoria 
falsedad á la faz de los contemporáneos, 
aun sin tomar en cuenta la virtud y la j^ra- 
vedad de un varón tan ilustre como el in- 
signe misionero Fray Toribio de Moto- 
Hnía (i), cuyo tesitimoñio es para mí icte 
tal peso, que no vacilaría en adherirme á 
é!, aun cuando no estuviera apoyado por 
el resultado del examen que hemos hecho 
de las opiniones contrarias. 

Es, pue», seguro, á mi entender, que la 
l>rímera iglesia de México fué la de los 
franciscanos. Mas, ¿ dónde estuvo situada ? 
Aquí comienzan de nuevo las dificuíltádes. 
Si los primeros religiosos se establecieron 
en la plaza ó en la calle de Santa Teresa 
la Antigua, es punto dudoso ; pero es cier- 
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tú qxit ante« de establecerse en el sido eit 
que permanecieron hasta su extinción, ha- 
bían ocupado otro. Para nuestro intento, 
lo que conviene indagar es si en ese lugar 
primitivo edificaron iglesia. Convento é 
iglesia son eosas muy distintas, y no hay 
que considerar inseparable su construcción, 
á semejanza de lo que hizo Sigiienza tra- 
tando del hospital é iglesia de Jesús. Por 
más qiie he investigado,* no encuentro 
mención alguna específica de la "iglesia'' 
de San Francisco el "viejo." El cronista 

Betancoiurt (i) dice que "el célebre "con- 
vento" mexicano, dedicado á N. P. S. 
Francisco, tuvo su primer sitio en el lü- 
"gar donde hoy está la iglesia catedral." 
Pero más adelante (número 34), dice que 
luego que los primeros fundadores lie* 
garon, trataron de hacer iglesia; y con 
"mucha brevedad, por el calor que puso 
"el gobernador Fernando Cortés, se ara- 
**bó el año de 25, que fué la primera igle- 
"sia de todas las Indias." Mendieta (ca- 
pítulo t8) dice lo mis-mo, y señala U pri- 
mera fecha de 152.1;. Torquemada incor- 
pora en su texto el de Mendieta. Ahora 
pues: en el cabildo de 2 de Junio de 1525 
se hace la primera mención de San Fran- 
cisco el "nueVb," y por dio se viene en 
conocimiento de que ya paira esa fecha se 
habían transladado los frailes k su nueva 
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habitación, por estar acabada la iglessta 
construida allí, según consta del testimo- 
nio de Mendíeta, corroborado por Tor- 
quemada y Betancourt. ¿Es creíble que 
hicieran iglesia en el lugar primitivo, para 
abandonarla á poco tiempo? Si la hubo 
alü, ¿cómo es que los cronistas no la se- 
ñalan por primera, puesto que d honor 
redundaba igualmente en favor de su or- 
den? ¿Cómo es que no hablan déla cons- 
trucción de dos iglesias, sino de una soJa ?• 
Es permitido, por lo mismo, conjeturar 
quie itegados los frailes en 1524, se hos- 
pedaron por de pronto eri cualquiera de 
los edificios existentes, pues no habían de 
permanecer al raso mientras se construían' 
otros, y que acomodaron algún aposento- 
para la celebración de lo» divinos oficios,, 
sin tratar de levantai* iglesia tai, sino has- 
ta que eligieron sitio conveniente para la? 
fundación definitiva. Elsta suposición es^ 
muy natural, y sólo por su medio se ex- 
plica la falta de mención de iglesia en la 
primitiva habitación, y la fecha de 1525 
que los escritores de la orden señalan á la. 
construcción de la primera. 

Íjos principios de ella se debieron sin. 
duda á Cortés, pues así consta por testi- 
monio de Fray Gerónimo de Mendieta (i). 
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Ii'arnaado Cortés paso en la ediJIOBoión lunoha ealor, y. 



De un gobernador que tan devoto se mos- 
traba de los frailes y tanta honra les ha- 
(Mr ^ra de esperarse que apenas llegados 
tratara de edificarles templo en que se ce- 
lebrasen los divinos oficios j administra- 
sen los sacramentos; mas el poco tiempo 
de cuatro meses, que transcurrió entre la 
llegada de los misioneros y la partida del 
mismo Cortés á las Hibueras, no era bas- 
tante pata que la fábrica llegara á su tér- 
mino, Eista circunstancia aprovechó sin 
duda Antonio Serrano de Cardona para 
decir, declarando en la "Residencia" de 
Cortés (i), q<ue eJ faíotor y veedor eo el 
tiempo que gobernaron, "ficieron iglesia 
á San Francisco." Lo que hicieron seria 
acabar lo comenzado por Cortés, y no pu- 
do ser de otro modo, pues ellos entraron 
en el gobierno á fine^de 1524, y los frailes 
ocuparon su nuevo local por Mayo de 
1525; tiempo que tampoco bastaba para 
fabricar la iglesia por entero. 
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Como ésta fué demolida posteriormenfte, 
no es fácil señaíar el lugar preciso que ocu- 
paba en el extenso terreno que poseyeron 
los franciscanos. El deseo de aclarar este 
punto me hizo entrar en una larga y proli- 
ja investigación, que fué trabajo perdido, 
pnor no haberme conducido á una conclu- 
sión enteramente satisfactoria. Nos hemos 
desviado demasiado del asunto principal, 
que es averiguar cuándo y dónde se cons- 
truyó la catedral vieja, y es ya tiempo de 
vo!ver á él. 

Bien podemos creer que Cortés echó 
los cimientos del edificio, poniendo en ellos 
los ídolos de que habla Herrera; pero la 
fecha de su conclusión, á lo menos hasta 
poderse celebrar allí las ceremonias del 
culto, corresponde al año de 1525. Tene- 
mos, en primer lugar, á nuestro favor, el 
testimonio de Fray Toribio de Motolinia, 
quien escribiendo al Emperador Carlos V, 
con fecha 2 de Enero de 1555, le decía: 
''Demás desto, la iglesia mayor de México, 
que es la metropolitana, está muy pobre, 
vieja, arremendada, que solamente se hizo 
de prestado "veinte é nueve años ha :" ra- 
zón es que V. M. mande que es comience 
á edificar y la favorezca, pues de todas las 
ig^lesias de la Nueva España es cabecera, 
maidre y señora, (i)." Si de 1556 ^echa de 
jp' 

I CoUmión de doeumen/na pnra la Matotia (fe iféxien, to- 
Bio I. páfs. 7M CotecHón fie varios dornniñnfoH para la 
BUt^rim de ta Florida y lierrus ad-yacentes, tom. I pág 79. 
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la carta, restamos 29, tendremos 1526; 
mas como el padre escribía en el ¿étódftdo 
día de aqueQ año, es seguro qxX'^ mjé'lth 
cluyó en la cuenta, y entonce^ véíllihoí'á 
dar en 1525! 

Confírmase este cómputo con otros téi- 
timonios fehacientes. Varios testigo* át 
ios que declararon en la Residencia áp 
Cortés, dijeron que los oficiales féál^ die- 
ron principio á la fábrica dei tÉrn;iplo, lo 
cual ha de entenderse en el sentido de que 
le alzaron sobre los cimientos echados por 
Cortés; y Antonio Serrano de Cardona 
precisa más la fecha, diciendo, que el factor 
y veedor **en el tiempo que gobernaron, 
"que era ya ido Zuazo,'' hicieron igtlesias 
á San Francisco, é comenzaron la iglesia 
mayor de esta dicha cibdad, "que antes no 
Üa^habia (i)." Zuazo fué preso y desterra- 
do el 23 de Mayo de 1525, y aquellos go- 
bernadores cesaron el 29 de Enero de 
T526. Así es que en este intermedio se 
levantó la fábrica, lo cuail conviene per- 
fectamente con la noticia del Padre Moto- 
Unia. 

Ya desde entonces son frecuentes las 
menciones de la iglesia. En ella se cele- 
braron en 1525 las honras de Cortés, cuan- 
do los gobernadores se emí>eñaron en ha- 



I ReftM'fntia de Oorféi. tom T. p&«. iM. L a üUfiTHifkffi- 
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cei€e paisáir (por imrerto (i). Blí ji tíe ^&m) 
Je 1526, estando los concejaies en la igle- 
sia para salir en la procesión del Corpus, 
les llegó la carta de Cortés, en que les 
avisaba su arribo á Veracruz; en ella es- 
taban también reunidos cuando presen- 
to Luis Ponce sus provisiones, el 4 »le 
Jiiiio (2), y lo mismo «el día <ie su -eoitíte- 
TTO (3). 

No son pequeñas las dependencias que 
requiere una iglesia catedral, por pobre que 
sea* Las agitaciones de aquellos tiempos 
no daban lugar á ocuparse en proseguir la 
fábrica, ni tampoca se distinguían pnr su 
piedad los individuos de la primera audien- 
cia. Así es que el presidente de la segun- 
da, Don Sebastián Ramírez de Fuenleal, 
llegado en 1530, tuvo que atender á la 
oantinuiacián die la obra (4), Isu oual no Ue- 
gó á su término, según dicen, sino duran- 
^e e! gobierno del primer virrey Don An- 
tomo die Mendoza (5). Aqudllia igliesiia 
. se consideró siempre como provisioníü. 
Vimos ya que el P. Motodinia dice que se 
hizo, de "prestado," y en el cabildo de tg 
de Febrero de 1532 se señalaron para 
propios de la ciudad unos solares inmedia- 
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tos á la iglesia, conmenzando el acuerdo 
por estas palabras : "Por cuanto entre las 
plazas de esta dicha cibdad e&tá hecha la 
iglesia mayor de ella, "la cual se ha de ha- 
cer de nuevo." 

Fijada aproximadamente la fecha de la 
construcción de la catedral vieja, réstanos 
averiguar su situación. En un manuscrito 
de Don Fraiicisco Seidano (i) se encuen- 
tra la singuüar noticia de que para la fá- 
brica de la fatedral "se eligió el sitio que 
ahora es esquoina de provincia (2) y pala- 
cio Arzobispal, y habiéndose comenzado 
los cimientos, se* abandonó d sitio, en la 



1 Noticia fi de México rerogidatt par D. Frantisro Seítane 
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persuasión de que el peso de la fábrica se 
llevaría el palacio real, que ya estaba co- 
menzada su fábrica desde el año de 1530." 
Tal especie no estaba comprobada con au- 
toridad alguna, j ofrece tantas dificultades, 
que no vacilo en desecharla. Yo no he 
hallado semejainte cosa en ningún otro 
autor: el palacio real existía antes de 1530; 
pero lo labrado de él no llegaba a la "es- 
quina de provincia;" y estando hecha la 
catedral desde 1525, mal podría haber ha- 
bido temor de que al hacerla se llevara el 
edificio que, según el mismo autor, se co- 
menzó en 1530. 

Dejando, pues, á un lado la opinión de 
Sedaño, lo indudable es que la catedral 
estaba "entre las dos plazas," como dice 
el libro de Cabildo, esto es, "entre la pla- 
ceta del Marqués," frente á las casas de 
este, en el Empedradillo, y la plaza mayor, 
que quedaba delante de las casas nuevas, 
o sea el Palacio Nacional: de manera que 
no hay duda de que estaba en a!guna parte 
del terreno que hoy ocupa Ja catedral, con 
su cementerio. Precisando más la ubi- 
cación, hallaremos que era eil atrio de la 
actual. Aquí me permitirá el lector una 
digresión necesaria, para determinar la 
posición de los solares que se dieron en la 
plaza, y por ella la de la i^^esia, cuya in- 
vestigación conducirá también á ir fijan- 
do la forma de la plaza antigua, que ofrece 
tantas dificultades. Para mayor claridad, 



U^ne por objeto presentar la situación re- 
lativa d€ lo$ solares y la distribución ge- 
neral ée la antigua plaza. El lector juz- 
gará por sí mismo, si este borrón va ajus- 
tado á las noticias contenidas en estas no- 
tas, y á las que consitan en ^ acta del ca- 
bildo dt 8 d'e Febrero de 1527, que con 
tal motivo m'C veo precisado á extractar. 
*^Los dichos señores" (siguen los nombres 
de los presentes) "dixeron, que por quan- 
'*to los días pasados, al tiempo que el fator 
**é veedor se llamaban governadores de 
*'esta Nueva España, dieron ciertos so'a- 
■ res en esta cibdad, que son frontero del 
Ghilobos," (el gran templo de Huitzilo- 
pochtli) "los cuajes á cabsa que después 
**de venido el señor governador, Junta- 
**mente con el cabido de esta cibdad, lo 
"repusieron é dieron por ninsruno para lo 
"tornar á repetir, están despoblados é por 
"edificar é cercar, é porque lo susodicho 
"es en perjuicio del noblecimiento de esta 
"cibdad. é porque poblándos-e estará más 
"notol?ecida, hizieron repartimiento de esLi 
"svtio de sobares, dexando primeramente 
"diez solares para la iglesia, é para ca-se- 
"ria (2) en esta manera: 
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1 líosotroR le (•nmillliiní>» pomo *»nii«6int1rl«' Ion entifu 
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p^ r hJMíep, lino qné »- 1 e rti*jH»>» ««o terren pam ^n ah 
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"Primeramente dixercwi, que señalaban 
¿ señalaron por pJaza, demás de la prín- 
cipfil que esta delante de las casas nuevas 
del señor Governador, el sytio é espacio 
que esíá desocupado delante de los co- 
rredores de las otras casas del señor Go- 
verrtador, dond^ suelen jugar á las cañas, 
del mismo tamaño que agora está. 

"De pedimento de Cristóbal Fíores, al- 
calde, lo5 dichos señores le hizieron mer- 
ced en el dicho sytio de un sollar que es en 
la esquina, frontero de las casas de Her- 
nando Alonso, herrero, é las calles reales, 
el qual dixeron que le daban é dieron por 
servido." 

Siguen las demás mercedes en iguales 
términos, á saber: 

A Alonso (de Viranueva otro solar, "lin- 
de con el dicho Cristóbal Plores, frontero 
de solar del padre Luis Méndez, la calle 
real en medio." 

Otro á Luis de la Torre, "linde con el 
dicho Alonso de Villanueva, é frontero 
de -solar de-l padre Villagrá, la calle real en 
medio." 

Otro al escribano Pedro deí Castillo, 
"linde del dicho Cristóbal Plores, frontero 
de casas de Pedro de Maya, la calle real 
que va á Iictapalapa en medio." 

*»OTi<* oí ftizn^i^ 1« 1(r'*'»1« trnror fi onnA» ñc) o^'1í»i>'' #t» # 
lábrate tígñn solar, que m dé 6 qristóbal de Barrios. 
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• Otro al Lie. Marcos de Aguiíár, "liftde- 
ros de ... . el dicho escribano, frontero de 
soliaír de Pedro González die Trujülo (i)." 

Otro á Juan de !a Torre, "linde con solar 
del dicho señor licenciado é por deíante el 
sitio de la iglesia." 

Otro á Gonzalo de Alvarado, "linde del 
dicho Juan de la Torre, é por delante la 
iglesia." 

Otro al Dr. Hojeda, "linderos de una 
parte con el solar del dicho Alonso de 
Vülanueva, é de la otra con solar de Juan 
de la Torre, é por delante la calle nueva." 

Otro á Juan de Hinojosa, "linderos 
por una parte, solar de Luis de la To- 
rre, é de la otra solar de Gonzalo de Alva- 
rado." 

"E luego los dichos señores alcalde é 
regidores dijeron que señalaban é señala- 
ron por calle para salida é servicio de los 



1 Em «n»»ndA do 4 de Mar»<» de 1M7, mn^rto y» AffiiP»r. 
Bfi dl^ ewt*» ra'Kino solar ^ Gonialo d«* 8aiid«»val. ••Fate 
df» rtft r»6í11mpnto •« 8-. Gon7a!o de Pnndoval. !♦* **ÍHe- 
r ti iní»ri*pd <1*» nn roIhf qn»- ostHba dftio al Mi*. MArro» 
de Aírnil"T difunto, que hará gloria, qiii* f» en el wtio qna 
e«t<í deiriíi» de la l>desia, f ontero de Pedro 0«'ii«Hles de 
Trnjili»» '* &.— por »iMi!»af» «ii»*r«*e'tep pe ve Harament^- qne 
1»» ••a-í» d» Pedro GoT»7íílf»7. de TroJUlo. eRt»*bB en la calle 
del flpttil' arlo, enquiña á la d 1 Ar7oh1«p-do eontrala 
onlnlí^n «i»*! P- Pl-liardo, qite ♦'H rhí tiotaa h1 Primer 1.1' ro 
de rai'ildo la pnpone en •loa o jotie» de fler-o qne n»1r»ii 
A Pn hirió.** a (Ifclr. en 'a nianzara qne Inego f «e «-I Pa- 
rí «n. La inereed he«lia A C!» rt^s et> ifiWde laa oawia nne- 
va» «le Moi'tpzmi'a. 6 ea el ralaHo. expre-a q"e en nno 
de lo* llnd»»r*»a dn dlcbo ed'fioln. #»ra **la *'«lle de Pfdro 
Gon^ále» de Tnillllo.** (AlamXn. Dinerf,, tom. TT. páff. 
204); «o^a tnnr niara A^t»«n'to. oomo e«ta>»a, e«tH ca»a. ea 
la esquina <h1 ArxoblApado; pero in 'ompreutible ai lueim 
oferta U ubioaoión que le dá el P- Pichardo. 



dichos solares, porque no se estorben los 
unos á los otros, é por ser más nobleci-' 
miento de la dicha cibdad, esipacio de ca- 
torce pies, la cual ha de pasar entre solar 
íle Alonso de Villanueva é de Luis de la 
Torre, é va á salir al sytio de !a iglesia, 
quedando de una parte solar de Juan de la 
Torre, é de otra- solar de Gonzalo Alva- 
rado. 

"Este día los dichos señores de pedimen- 
to del procurador de la cibdad dixeron: 
que por cuanto demás de los dichos sola- 
res, sobra de la dicha traza, házia la pla- 
ceta nueva, quedando del tamaño que ago- 
ra está, tres medios solares á »la larga, que 
con donde agora están las tendezuelas de 
los tañedores, que estos tres dichos me- 
dios solares, como están, señalaban é seña- 
laron para propios de la dicha cibdad, por 
ser, como es, lo mejor é más provechoso 
de los dichos solares." 

Del tenor de esta concesión se deduce 
que la mitad de aquel sitio ó poco menos^ 
se dejó para la iglesia, y la otra mitad se 
la repa/rtieron entre sí los concejales. Por- 
que á la iglesia de destinaron "diez" soba- 
res, y los meroedados (inclusos los tres 
•'medios" aplicados á los propios de -la ciu- 
dad), fueron "diez y medio." Si conociéra- 
mos con certeza las dimensiones de lo que 
entonces se llamaba "solar," y si éstas hu- 
bieran sido siempre las mismas en todos 
los lugares de !a ciudad, podríamos resol- 
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v^r f?K»Jmeote . U ^cutestíóp propufi.sta por 
et-^ffior Alaimán. (i) dte, sitojoáí^raJ que- 
daba al Norte ó aJ Sur de la Jín»ea de la ca- 
lle del Arzobispado. En otro lugar pre- 
sente er único dato que hasta entonces te- 
nía acerca de las dimensiones de los sola- 
res, fijadas allí en veinticinco varas en cua- 
drow Pero continuando después el ej^ainen 
de los Libros de Cabildo, encontré, en el 
acta de 9 de Febrero de 1537, que tratando 
de regularizar la medida de los solares, 
se acordó lo siguiente : "Este día dixeron 
que por cuanto en los solares que están 
edificados en esta cibdad, en la mayor par- 
te de ellos son de ciento é cincuenta pi^s 
en cuadra, é porque los solares que en 
principio del fundamento desta cibdad se 
mandaron é dieron por medida de solares 
setenta pasos en cuadra, según el tamaño 
e medida de los dichos solares edificados, 
é 'se imitíió catda pa'so; lel primjero tres })i«es 
é los demás dos, que son en los dichos 
setenta pasos ciento é cuarenta y un pies, 
de la cual medida así mesmo hay algunos 
de los dichos solares edificados; é por- 
que sobre las dichas medidas ha habido 
é hay diferencias, acordaron é mandaron 
que los solares que de aquí adelante se 
dieren á los que estuvieren é por labrar y 
edificar en ellos que ovieren de medir, se 
den é midan de teumaño de cientp é cín- 
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9Wenía pie$ de. marca en cuadra, é si por 
respeto de las calles no oviere para dar 
el dicho tamaño, que se dé lo que oviere, 
é que las dichas medidas se hagan co- 
menzando á medir de la parte de hacia la 
plaza mayor desta cibdad hasta el scrfar 
que así se midiere ; y desta manera se mi- 
dan los dichos solares, sin que en ellos 
S£ haga perjuicio á ninguna de las partes, 
ni á^ las . calles." , Estas medidas se con- 
firmaron después en el Cabildo de 29 de 
Febrero de 1543, cuya aCta dice lo que si- 
gue: *'En este día dijeron los dichos se- 
ñores justicia y regidores, que por cuanto 
está mandado que los solares que se dieren 
é midieren, é se han dado é no están edi- 
ficados, se den é midan en cantidad de á 
ciento é cincuenta pies, é porque no haya 
diferencia sobre el tamaño de los, dichos 
pies, mandaron hacer é se hizo una vara 
que tiene diez pasos de á doce puntos es- 
casos, la cual mandaron ^ue se señale e 
selle con el fierro desta cibdad, é que e|ta 
sea medida para que se midan los dicnos 
solares, los dados é que se dieren; é que 
en cada uno haya é tenga por cabezada 
c por todas partes qince varas de la suso- 
dicha, é mandaron que desta vara se haga 
otra medida del mismo tamaño é sellada, 
que esté en la casa del cabildo desta 
cibdad, por padrón: tiene la dicha vara 
tres de medir é un dezavo, de lO; cual yo 
d dicho escribano doy fe que lo vi/' Ha- 



llamos, pnts, que la mayor parte de los 
sobares era de 141 pies ó 47 varas en cua- 
dro, y que en lo sucesivo habían de ser 
de 150 pies; y si bien, la medida que se 
fabricó, repetida quince veces, sólo da 
r46 un cuarto pies, la diferencia pudo con- 
sistir en la diversidad de varas que enton- 
ces había. Pero también vemos que no 
todos los solares eran de igual tamaño, y 
que cuando por causa de las calles no al- 
canzara el terreno para la medida expre- 
sada, se 'daría lo que hubiere. Así debió 
suceder pon los solares* de la p!aza, ó tal 
vez por ser en lo mejor de la ciudad se 
señalaron más pequeños^ pues contando 
ios veintiuno y m^edio solares á 47 ó 50 va- 
ras en cuadro, no alcanza el terreno. La 
ubicación relativa de los solares merceda- 
dos, hace creer que por el frente Sur ve- 
nían á alinear con las calles del Arquillo 
y el Arzobispado; y como la distancia en- 
tre esta línea y ta de la calle de San Fran- 
cisco es menor, sí los solares de la iglesia 
^ocupaban la misma área que los otros, no 
hay más remedio que aumentarles de 
Oriente á Poniente lo que les falte de Nor- 
te á Sur. De esta manera queda bien for- 
mada y separada de la plaza mayor, ia 
"placeta" del Marqués, y se explica que 
la propiedad de la iglesia llegue hasta cer- 
ca de la esquina de la calle de Plateros, 
según asegura el señor Alamán. Como no 
toda la extensión dé los solares de la 
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iglesia estaba cubierta de edificios, bien 
podían los interlocutores de Cervantes 
ver la plaza mayor desde la esquina del 
Empedradillo y Tacuba, y las dos plazas 
\enían á ser, en realidad, una sola. 

Hechas estas explicaciones, ya sé advier- 
te que la iglesia tenía que quedar en e^l 
atrio de la actual y al Sur de la línea de la 
calle del Arzobispado, porque al Norte 
no había lugar para ella. Así es que no 
era necesario demolerla para levantar la 
nueva, y si se resolvió su destrucción eii 
1626, sería para despejar el atrio, y por- 
que, estando ya acabada la nueva sacris- 
tía, se juzgó conveniente colocar el San- 
tísimo Sacramento y celebrar las ceremo- 
nias del culto en un edificio que, según 
todos los indicios, era mejor y más de- 
cente que la iglesia vieja (i). 

Parece indudable que estuvo situada de 
Oriente á Poniente. Dícelo expresamen- 
te Betancourt (2), y Torquemada, testigo 
ocular, hablando de la plaza principal, se 
expresa en estos términos: "A la parte 
"del Norte le corresponde la plazuela del 
"Marqués, en la cual están sus casas, y 
"sale la puerta del Perdón de la iglesia 
"mayor (3)." Todos saben que "altnr dtl 
Perdón" se llama todavía el de la espalda 



1 Baki^ava. op. clt.. fAl 7.— A tAvAv. DiMtiacümeg, iúm 
IIpáff.261— M 8.rtpSKDA50. 
i.. Teafro M^xteaiw, Pt«. iV. trat. % OftP. 8, B? 8T. 
a,„ Ub. ni, e»p; 98. . ^ . 



del coro» en los pies de la igksia : por tan- 
to, ésta tenía ía puerta ptincipaJ a! P6- 
Tiierite, aunque tenía otra al costado, hacia 
Id plaza mayor, como se acostumbra en las 
igle§ia«, cuando la disposición del sitio lo 
permite. De ambas puertas se habla en 
él cabildo de lo de Junio de I533, expre- 
sándose que la una estaba "á la plaza ma- 
'*yor, y la otra "hacía el corral de !os to- 
**ros." No es la única vez que se habla dt: 
este corral. 

La Catedral y sus dependencias no lle- 
naron, según parece, el terreno que se les 
había destinado, y en derredor de ella 
quedaron solares vacíos, que el Ayunta- 
miento, en cabildo de 19 de Febrero de 
1532, señaló para "propios d»e la chidad." 
Sm duda se. fabricó en el!os. después, y 
con el tiempo vino á formarse un grupo 
de edificios, en que quedó incluida la 
iglesia. 

Tan destituida de fundamento juzgo ^a 
especie de haber estado primero dedica- 
da a Santiago Apóstol, que ni haría men- 
ción de tal cosa, á no tener en su apoyo 
una autoridad de tanto peso, para muchos, 
como la de Don Carlos de Sigiienza y 
Góngora, No se halla esa opinión en nin- 
guno de sus escritos conocidos, sino que 
ha llegado á nosotros por medio de-~9u 
>:raniitfO, ©1 Cura de la Catedral, Lie. Don 
José 4<^ Lez?imis. Este, en el "Prólogo" 
de su "Viáa del Apóstol Santiago ^ Ma- 



yor/* impresa él año de 1699, "^^ anteS" de 
la muerte de Sigiienza, escribió lo que 
sigu€ : "También, tratando de la devo 
ción que el Arzobispo, mi Señor, tenía ai 
Apóstol Santiago, dixe que la Cathedrai 
de México, en su principio y origen, an- 
tes que fuese erigida en Cathedral, se lla- 
mó de Santiago; y entonces, por la bre- 
vedad que pedía la relación que iba ha- 
ciendo, y por no interrumpirla con di- 
gresión larga, no hize más que apuntar 
la noticia, la cual me pareció el aclararla 
^gdra algo más. Dióme dicha noticia Don 
Carlos de Sigiienza y Góngora Cathedrátí- 
cü Jubilado de Matemática y Cosmógraf j 
rnayor del Reino; el cual, con la grande 
pericia que tiene en todas las historias 
y antigüedades de estas tierras de las In- 
dias, en un libro que intitula "Tribuna* 
Histórico," y que se está perfeccionando 
cuando esto se imprime, con autoridades 
de Antonio Herrera, Fray Juan de Tor- 
quemada, Fernando Cortés, en su segun- 
da y tercera carta, Bernal Díaz del Cas- 
tillo, en su historia de la Conquista, cap. 
92 y 185, y de otros autores y papeles an- 
tiguos, prueba con mucho fundamento 
que la primera iglesia que se erigió en 
México fué la Parroquia, en el mismo 
sitio donde hoy está'el cimenterio de Ijsl 
ía Cathedral, y que se llama Santiago. De- 
duciendo esto, no sólo de las autoridades 
dichas, sirid dé Yáriás fstzútíes y dlspidáido- 
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aes que ha hallado ea los primeros libros 
de Cabildo de la ciudad de México, que 
yo Mamé también el Bezerro, de donde 
también infiere cekbraban entonces al 
santo como Patrón, juntamjente con San 

Hipólito Y esto de llamarse la iglesia 

de Santiago, fué á los principios de la con- 
quista, que después perdió el nombre, ó se 
acabó esta iglesia, y hizieron otra con tí- 
tulo de Nuestra Señora, que servía la Pa* 
rroquia." 

Dejemos á un lado lo relativo á si hu- 
bo ó no parroquia en la plazia antes de la 
Catedral, por ser punto discutido ya, y 
tratemos solamente de averiguar si, en efec 
to, la primera iglesia tuvo alguna vez la 
advocaición de Sianttiago. Creemos que to* 
do el fundamento de esa opinión estriba 
en el cap. 29 de B^^nal D.íaz, donde narra 
la visita de Cortés al templo mexicano, 
en compañía de Moctezuma. Los histo- 
riadoíTies de la contqiuisíta (i), y también 
Sigiienza, según se advierte, han entendido 
que esta visita fué al templo mayor de 
"México;" mas, por ^a narración de Ber- 
nal Díaz, se viene en conocimiento de que 
no fué sino al templo de "Tlatelolco." Co~ 
mienza diciendo que Cortés quiso ir á la 
plaza mayor á ver el gran "adoratorio" 
de Huitzilopochtli ; que al efecto, pidió 
permiso á Moctezuma, y que éste se ofre- 



1 Pb«sc«>tT/ €^íq* •/ Jfár<co/book IV, eb. 9. 
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ció á acompañark, temeroso de que los 
extranjeros cometieran algún desaca^> 
contra sus dioses. Hasta aquí parece que 
se trata de la plazta mayor de México : pe- 
ro el historiador prosigue refiriendo que 
Moctezuma se adelantó, y luego Cortés, 
**á caballo," con la mayor parte de los 
españoles, fueron "ai Tatelulco,*' y cuando 
llegaron "á la plaza que se dice el "Tate 
iulco," quedaron admirados de lo que vie- 
ron en ella. Aquí describe largamente 
Beroal Díaz aquel famoso mercado, y 
concluye diciendo que en un día no se po- 
día ver todo, "y fuimos al gran cu, é ya 
que "íbamos "cerca de sus grandes patios, 
"é antes de salir de la misma plaza,'* esta 
"ban otros mercaderes, que, según dije- 
"ron, eran que tenían á vender oro en 
"granos," etc., etc. Signe la descripción 
del teim]ito y de los ídolos, y añade que 
"desde que ganamos aquella fuerte y gran 
"ciudad, y se repartieron los solares, que 
'*luego propusimos que en aquel gran cti 
"habíamos de hacer la iglesia de nuestro 
"patrón y guiador Santiago, é cupo mu- 
"cha parte de solar del alto cu para el so- 

"lar de la santa iglesia Dejemos esto, 

**y digamos de los grandes y suntuosos 
"patios que estaban- delante del Huichi- 
"lobos, " adonde ahora está el señor San- 
**tiago. que se dice el "Taltdulco," que 
"así se solía llamar." Extraño, como es, 
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que la primera viska del conquistador fue- 
ra al ^emplo de Tlattíolco y no al de Mé- 
xico, que era el principal y estaba más 
cerca, no puede deducirse otra cosa de 
esta relación de un testigo ocular. Mas 
^] se pretende que con d transcurso del 
tiempo confundió 'las especies, y la visita 
no fué al Tlatelolco, á lo menos las últi- 
mas palabras citadas son decisivas en 
cuanto á que allí habia un teanplo con su 
ídolo Huitzilopochtli, y que en su patio 
y no en el templo de México, se hizo la 
iglesia de Santiago. Eso se corrobora 
(con. oÉro jpoisiaqie dlelí íoaipíitulllo 85, kkxnidíe 
ou>enitai BerniaJ iDiaúz, qiue '^jíeMo fusí viacá- 
"no una noche pasada c^rca del Tlalte- 
lulco, que es la iglesia de Señor Santia- 
go, donde Solía estar el ídolo mayor que 
"se decía Huidiilobos," que vio en el pa- 
rtió," etc., etc. Esto se refiere al año de 
1525, y de paso confirma que en Tlalte- 
lolco hubo teimplo é tdolo de Huitzilo- 
pochtli. Podría alegarse que Bernal Díaz 
escribió muchos años después, cuando ya 
existía en aquel lugar el convento é igle- 
sia de los franciscanos, con la misma ad- 
vocación de Santiago, que aún conserva, 
y que á esa iglesia, se refería. Pero si la 
primitiva estuvo, en la plaza de. México. 
.^ cómo es que nadie la menciona, ni se en- 
cuentra tampoco la menor alusión á ella 
-e- los Libros de Cabildo? EKebemos con- 
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•cluir de todo, que la iglesia de la plaza 
■estuvo desde su origen consagrada á ia 
^'irgen María, como consta de la Bula de 
su erección en Catedral, dada en 1530, y 
que si Jos conquistadoreis tuvieron inten- 
<rión de erigir allí su iglesia d-e Santiago, 
no la llevaron á efecto. La advocación que 
tomó el convento franciscano de Tlalte- 
iolco, es tamibién un indicio de que á aquel 
lugar se refería el propósito de lojf cou- 
-quistadores. 
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